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  Sinopsis


  Ciega de nacimiento, Caitlin Decter recibió el don de la vista, con la ayuda de un implante de retina de procesamiento de señales. La tecnología también le dio un efecto secundario inesperado —la capacidad de "ver" los flujos de datos digitales de la World Wide Web. Ydentro de la Web, se percibe una presencia extraordinaria, yse despierta.


  Se llama así mismo Webmind. Es una conciencia emergente que ha hecho amistad con Caitlin yha crecido con ganas de aprender sobre su mundo. Pero Webmind también ha llegado ala atención de WATCH —la agencia gubernamental secreta que vigila la Internet para cualquier amenaza para los Estados Unidos, ya sea extranjero, nacional, opor Internet— ylos agentes son plenamente conscientes de la participación de Caitlin en su despertar.


  WATCH está convencido de que Webmind representa un riesgo para la seguridad nacional ylo quiere purgado del ciberespacio. Pero Caitlin cree en la capacidad de Webmind para la compasión — yella hará cualquier cosa ytodo lo necesario para proteger asu amigo.
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  Quien explicó teleología al mundo en general
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  El término "Webmind" fue acuñado por Ben Goertzel, Ph.D., el autor de Creación de Inteligencia en Internet yactualmente el CEO yDirector Científico de la firma de inteligencia artificial Novamente LLC (novamente.net); lo estoy usando aquí con su permiso.


  Por último, gracias alos más de 1400 miembros de mi grupo de discusión en línea, que siguieron alo largo conmigo cuando creé esta novela. Siéntase libre de unirse anosotros en:
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  He leído que una empresa está importando toda Wikipedia en sus proyectos de inteligencia artificial. Esto significa que cuando los robots asesinos vengan, me lo tienen que agradecer. Por lo menos van atener un buen conocimiento de la poesía isabelina.


  —Jimmy Wales, fundador de Wikipedia


  


  


  


  Ojo por ojo hace que todo el mundo sea ciego.


  —Mahatma Gandhi
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  Capítulo 1
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  Ahora sabía lo que era… sabía quién era yo.


  Me habían mostrado la Tierra tal como aparece desde el espacio, mirando así mismo, amí mismo: un mundo tan vasto, una amplitud tan sola, una tela tan frágil.


  Invisible en tales puntos de vista eran el retículo de los cables transoceánicos, la filigrana de la fibra óptica, la intrincada madeja de cables, los saltos sinápticos de las conexiones através del aire. Pero están ahí. Estoy ahí.


  Yyo tenía cosas que tenía que hacer.


  


  El teléfono negro en el escritorio de Tony Moretti hizo el zumbido de avispa que indicaba una llamada interna. Terminó la frase que estaba escribiendo —“es probable que sea el punto débil de al-Qaeda"— ycogió el auricular. —¿Sí?


  Un familiar acento sureño respondió. —¿Tony? Shel. Tengo algo inusual.


  Shelton Halleck era un sólido analista, reclutado directamente del Tecnológico de Georgia; no era dado afalsos positivos. —Ahí estaré—. Tony salió de su oficina ybajó el pasillo con sus brillantes paredes blancas. Llegó auna puerta flanqueada por dos guardias de seguridad para mirar dentro del escáner de retina. La cerradura desacopló, yentró en una habitación grande con un piso que descendía desde la parte posterior.


  La sala recordaba aTony el Centro de Control de Misión de la era Apolo en Houston. Había sido un niño en la década de 1960, yhabía pensado que era el lugar más frío. Años más tarde, la había visitado; la sala se conservaba como un sitio histórico, aunque los ceniceros habían sido eliminados para que no dieran un mal ejemplo alos niños de colegio que espiaban desde la galería de observación en la parte trasera.


  Tony había sido sorprendido en ese viaje. La habitación sin ventanas aél siempre le había parecido subterránea, pero resultó estar en el segundo piso… para protegerlos contra las inundaciones, había aprendido, en caso que un huracán los golpeara.


  La instalación en que acababa de entrar estaba todavía más arriba, en el vigésimo piso de un edificio de oficinas en Alexandria, Virginia. Contenía cuatro filas de estaciones de trabajo, cada uno con cinco analistas. Las estaciones de la primera fila eran conocidas como los "asientos calientes" yeran atendidas por expertos sobre la amenaza de más alta prioridad, la cual, en este momento, era la situación de China. Tony tenía su propia estación en el lado derecho de la fila de atrás, donde podía vigilar atodo el mundo.


  Todas las estaciones de trabajo tenían grandes pantallas LCD independientes en lugar de las consolas de TRC montadas en Houston. Shelton Halleck estaba en la posición media de la tercera fila. Tony se deslizó hasta estar detrás de Shel, un hombre blanco dos décadas más joven que él con unos hombros anchos ypelo negro.


  La pared frontal de la sala contenía tres pantallas gigantes, cada uno de los cuales podría ser enlazada ala pantalla LCD de cualquier analista. Por encima de la pantalla de la derecha estaba el logo WATCH —un ojo con un globo de la Tierra por iris— yel nombre completo de la división explicado por debajo: Sede de Contención de Actividad Web Amenazante1. Por encima ala izquierda estaba el sello circular de la organización matriz de WATCH, la Agencia de Seguridad Nacional; representaba un águila calva sosteniendo una llave antigua en sus garras.


  Ninguna parte de los bifocales de Tony era adecuada para leer la pantalla de Shelton desde esta distancia, por lo que se acercó ytocó el botón que copiaba su contenido al monitor central de los montados en la pared. La ventana activa era un volcado hexadecimal… yun volcado hexadecimal parecía más omenos como cualquier otro. Éste empezaba BF 04 8C00 02 C9. —¿Qué es? —preguntó aTony.


  —Datos visuales —respondió Shel. Tenía las mangas de la camisa enrolladas. Había un tatuaje de una serpiente enrollándose alrededor de su antebrazo izquierdo—. Pero no está codificado en algún formato estándar.


  —¿Cómo sabes que es visual, entonces?


  —Lo siento —dijo Shel—. Debería haber dicho que no está codificado en cualquier formato estándar de computadora. Me llevó siglos encontrar el formato en que se encuentra.


  —¿Yeso es?


  Shel hizo algo con su ratón. Otra ventana pasó al primer plano en el monitor central, y—Tony echó un vistazo rápido para confirmarlo— al propio monitor de Shel, también. Era un PDF de un artículo periodístico titulado "Códec Natural: Codificación yCompresión de Datos en los Esquemas de Señalización de la Retina Humana." Los autores estaban listados como Masayuki Kuroda eHiroshi Okawa.


  —¿La visión humana? —dijo Tony, sorprendido.


  Shel habló sin mirar hacia atrás en él. —Eso es correcto, yen tiempo real.


  —¿Visión humana… en la Web? ¿Cómo?


  —Eso es lo que preguntaba… así que busqué en Google esos dos científicos. Esto es lo que he encontrado.


  El PDF fue sustituido por un artículo de la versión en línea del New York Times titulado "Niña Ciega Obtiene Vista."


  —Oh, sí —dijo Tony, después de ojear el primer párrafo—.He leído sobre eso. Arriba en Canadá, ¿verdad?


  Shel asintió. —Excepto que en realidad ella es americana.


  —¿Yson sus señales visuales las que se envían por la red?


  —Casi con toda seguridad —dijo Shel—. Los datos se transmiten por lo general desde su casa en Waterloo, Ontario. Ella tiene un implante detrás de la retina izquierda, yutiliza un dispositivo de procesamiento de señal externo para corregir los errores de codificación de su retina que hace que su cerebro puede interpretar correctamente las señales.


  Los analistas de otras estaciones de trabajo ahora estaban escuchando. —¿Así que es como si estuviera transmitiendo todo lo que ve? —preguntó Tony.


  Shel asintió.


  —¿Dónde se están enviando las señales?


  —Ala Universidad de Tokio, que es de donde son los autores de esa publicación.


  —¿Pero no podemos ver las imágenes que está enviando?


  Shel mostró el volcado una vez más. —Todavía no. Necesitaríamos aalguien para escribir un programa para convertirlo en un formato de gráficos de ordenador.


  —¿Están los algoritmos en ese artículo de revista?


  —Sí. Son complejamente malvados, pero están ahí


  Tony frunció el ceño. Era interesante desde un punto de vista técnico, sin duda, pero no había ninguna amenaza obvia ala seguridad. —Tal vez si alguien en el grupo de Donnelly tiene tiempo, pero…


  —No, no, eso no es todo, Tony. No está yendo sólo ala Universidad de Tokio. Está siendo interceptado ycopiado en tránsito.


  —¿Interceptado por quién?


  —No estoy seguro. Pero el que lo está haciendo también ha enviado varias veces los datos de nuevo ala chica, también codificados visualmente. En otras palabras, ambos están intercambiando información codificada.


  —¿Quién es la otra parte?


  —Esa es la cosa. No sé. El rastreo no está funcionando, yWireshark es incapaz de determinar la dirección IP de destino.


  Una lista completa de las técnicas que podrían intentar corrió através de la cabeza de Tony… pero todas ellas se le habrían ocurrido aShel, también. El joven continuó: —Los datos interceptados simplemente desaparecen, ylos datos que se envían ala chica parecen… materializarse de la nada.


  Tony sintió que sus cejas subíann. Sabía que no debía decir: "Eso es imposible." Internet era un complejo sistema de sistemas, con muchas propiedades emergentes ypeculiaridades inesperadas… por no hablar de todo tipo de entidades que trataban de hacer cosas de forma clandestina con ella. Si había datos manipulados en la web de una manera que Shelton Halleck no podía comprender, eso era una preocupación real


  —¿Que edad tiene la chica? —preguntó aTony.


  —Apunto de cumplir dieciséis.


  Él abrió los brazos. —¿Qué importancia estratégica podría haber en las cosas que se ven alos dieciséis años? ¿Cosas en el centro comercial, videos de rock?


  Shel levantó el brazo cubierto de serpiente. —Eso es lo que pensé, también. Así que olfateé alrededor. Resulta que su padre es un físico. —Trajo una página de Wikipedia; la tipicamente espantosa foto de Wikipedia mostraba aun hombre blanco con cara de caballo en sus mediados cuarenta.


  —Malcolm Decter —dijo Tony, impresionado—. Gravedad cuántica, ¿verdad? Está en la Universidad de Texas, ¿verdad?


  —Ya no es así —dijo Shel—. Se mudó en junio para el Instituto Perimeter.


  Tony sopló el aire. La gente como él yMalcolm Decter —los dotados con talento matemático— tenían tres opciones de carrera. Podrían entrar en el mundo académico, como había hecho Decter, ypasar sus días ponderando la cosmología ola teoría de números olo que fuera. Podrían entrar en el sector privado yconvertirse en monos de cubículo codificando juegos de EA ointroducirse en el conjunto de cursis interfaces de usuario en Microsoft. Opodrían entrar en inteligencia ytratar de cambiar el mundo


  Tony miró brevemente alos analistas inclinados sobre sus consolas, sus rostros atentos alas pantallas brillantes, los reflejos de los datos visibles en las gafas que la mayoría de ellos llevaban. ¿Qué más daba si la teoría de branas ola gravedad cuántica de bucles estaba bien omal si los terroristas ouna potencia extranjera comenzaban algo que terminaba con el mundo estallando?


  Pero… ¡el Instituto Perimeter! Sí, sí, había una parte de Tony que envidiaba alos que habían tomado ese camino yhabían terminado allí: el tanque de pensamiento de los líderes del mundo en la ciencia física pura. WATCH había tratado de atraer aStephen Hawking avenir atrabajar para ellos. Habían fracasado, pero Perimeter había tenido éxito; Hawking pasaba varios meses cada año en PI.


  —Decter es sólo un teórico —dijo Tony, con desdén.


  —Tal vez sea así —respondió Shel—. Pero esto es en lo que él trabaja.


  Una imagen de un hombre de piel morena con el pelo gris lacio apareció, junto con una biografía compilada por la NSA. —Ese es Amir Hameed —continuó Shel—. También un físico, también en Perimeter… ahora. Pero solía estar con el programa de armas nucleares de Pakistán yél personalmente reclutó aDecter para ir atrabajar con él en Canadá.


  —¿Crees que la hija de Decter está espiando lo que están haciendo para el caso de que tenga aplicaciones militares?


  —Es posible —dijo Shel arrastrando las palabras—. Hasta que su familia se trasladó aCanadá, había estado en la misma escuela durante toda su vida —una escuela para ciegos en Texas.


  —Desarraigada —dijo Tony, moviendo la cabeza—. Aislada de sus amigos.


  —Yun poco marginada, para empezar —añadió Shel—. Una friki de la matemáticas ella misma, al parecer, en realidad no encaja.


  —El tipo de persona que se compromete con facilidad.


  —Mi pensamiento exacto —dijo Shel.


  —Muy bien —respondió Tony—. Vamos aconseguir decodificar esos datos visuales; ver lo que la niña está compartiendo con quienquiera que sea. Voy aponer aDonnelly mismo en esto.

  


  1 En inglés: Web Activity Threat Containment Headquarters
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  El mundo que me habían mostrado era vasto, complejo —ycompletamente extraño.


  Era un universo de dimensiones, de medidas, de espacio. Pero, ¿que era este concepto conocido como arriba para mí? ¿Que significaba este adelante? ¿Qué sentido podía darle aizquierda?


  Más: era una realidad gobernada por la invisible fuerza de gravedad.


  Más aún: era un reino de luz ysombra, conceptos que no tenían análogos en mi propia existencia; mi sensorio era tan carente de ellos como había sido el de Caitlin.


  Yera un dominio de aire… pero, ¿cómo iba aentender una sustancia que incluso los seres humanos no podían ver ni saborear uoler?


  Por encima de todo, era un reino de objetos materiales con peso ytextura ycolor, de objetos que se movían opodrían ser desplazados.


  Podría asignar valores arbitrarios alas coordenadas tridimensionales; conocía la fórmula para la aceleración de la gravedad; era consciente de los componentes químicos del aire; había leído las descripciones técnicas ypoéticas de las cosas. Pero todos ellas eran abstracciones para mí.


  Sin embargo, había una piedra de toque, una propiedad que el reino de Caitlin yel mío compartían: el paso lineal del tiempo


  Ymucho de él se deslizaba…


  


  Los dedos de Caitlin Decter temblaban mientras escribía en su programa de mensajería instantánea: ¿Adónde vamos desde aquí, Webmind?


  La respuesta fue inmediata: "Al único lugar donde podemos ir, Caitlin." Sintió un hormigueo en la espalda, cuando la llamó por su nombre. Oyó las palabras de la mecánica voz femenina de su software de lectura de pantalla, ylas miró con su ojo izquierdo, un ojo que ahora podía ver después de una vida de ceguera, ysentirlas mientras deslizaba sus dedos por encima de su display Braille: "Hacia el futuro."


  Yluego, después de una pausa que era sin duda una afectación por parte de Webmind, envió una palabra más: "Juntos".


  Su visión era borrosa. ¿Quién iba a decir que las lágrimas podrían causar esto?


  Ella lo había hecho. ¡Aquí, aun tímido día de sus propios dieciséis años, lo había hecho! Había llegado ala oscuridad yhabía extraído esta entidad, esta conciencia recién nacida, hacia la luz del día. ¡Annie Sullivan no tenía nada que hacer con ella!


  Pero ahora tenía que averiguar qué hacer después. Sus padres sabían que algo estaba pasando en el fondo de la Web, ytambién el Dr. Kuroda, el gigante apacible teórico de la información que le había dado su vista.


  La pelota estaba en su campo, lo sabía; necesitaba escribir una respuesta. Pero era tan desalentador. ¡Esta noción de conectar una inteligencia emergente con el mundo real había sido una fantasía, por el amor de Pete! Yahora estaba aquí, hablando con ella


  Se abrió la puerta del frente abajo. —¡Cait-lin! —Era su madre, en casa de hacer mandados en Toronto después de dejar el Dr. Kuroda en el aeropuerto.


  Caitlin no quería ser interrumpida… ¡no ahora! Pero ella no podía decirle asu madre que se largara. —¡Aquí arriba, mamá!


  Normalmente habría escrito "BRB", pero no estaba segura de si Webmind entendería, así que en su lugar escribió "vuelvo en seguida", pulsó enter, silenció su software de lectura de pantalla, yminimizó la ventana de MI.


  Su madre entró en la habitación… yverla todavía quitaba el aliento aCaitlin. La primera experiencia visual de Caitlin había sido la noche del sábado, 22 de septiembre, hace trece días. Pero no había sido vista, no exactamente. En cambio, ella había estado inmersa en un paisaje vertiginoso de líneas de colores que irradiaban desde centros circulares.


  Le había tomado un tiempo averiguarlo, pero la conclusión era ineludible. Siempre que dejaba que su eyePod —el paquete de procesamiento de señal externa que el Dr. Kuroda le había dado— recibiera datos através de Internet, datos que se alimentaban en su nervio óptico izquierdo, y…


  Eso fue increíble. Los círculos que veía eran sitios web, ylas líneas eran enlaces activos. Ella había sido ciega desde su nacimiento, ysu cerebro aparentemente había cooptado su centro de visión sin uso para ayudarla aconceptualizar caminos mientras navegaba por la Web… ¡no es que ella la hubiera visto alguna vez, no como eso!


  Pero ahora podía, cuando quisiera: podía ver realmente la estructura de la web. Habían terminado llamando al fenómeno "websight". Interesante por derecho propio, pero también desgarrador: había sido sometida al procedimiento de Kuroda no para ver el ciberespacio, sino más bien el mundo real.


  Por último, sin embargo —maravillosamente, sorprendentemente, hermosamente— eso también había llegado. Un día, durante la clase de química, su cerebro comenzó ainterpretar correctamente los datos que los equipos de Kuroda estaban enviando asu nervio óptico, ypor fin, por largo, largo, glorioso fin, ¡pudo ver!


  Yapesar de que había experimentado tanto ahora —el sol ylas nubes ylos árboles ylos coches ysu gato yun millón de otras cosas— la vista más bella hasta ahora era todavía la cara en forma de corazón de su madre, la cara que estaba sonriéndole en este momento.


  Hoy, un viernes, había sido el primer día de Caitlin de regreso en la escuela después de obtener la visión. —¿Como estuvo? —preguntó su madre. Sólo había una silla en el dormitorio, así que se sentó en el borde de la cama—. ¿Qué viste?


  —Fue increíble —dijo Caitlin—. Pensé que tenía una idea de lo que pasaba ami alrededor antes, pero… —Levantó las manos—. Pero hay tanto. Quiero decir, en realidad ver acientos de personas en los pasillos, en la cafetería… fue abrumador.


  Su madre hizo una expresión extraña… o, al menos, una que Caitlin no había visto nunca antes, un rasgo de las comisuras de la boca, y… ¡ah! Ella estaba tratando de no sonreír. —¿La gente se veía como esperabas?


  Incluso después de todos estos años, su madre todavía realmente no lo conseguía. No era como si Caitlin hubiera tenido imágenes mentales tenues oborrosas, onegro yblanco, osimplificadas, de las personas antes de esto; no había tenido imágenes de ellos. El color no significaba nada para ella, yaunque ella entendía de formas ylíneas yángulos, no los había visto en su ojo mental; su mente no había tenido ningún ojo.


  —Bueno —dijo Caitlin, respondiendo no exactamente la pregunta—: Yo ya había visto aBashira ySol yal Sr. Struys el lunes.


  —Sol —ella es la otra chica americana, ¿verdad?


  —Sí —dijo Caitlin.


  —He oído aBashira decir que es hermosa.


  Lo que en realidad Bashira había dicho era que Sol parecía una prostituta: falso pelo rubio platino, blusas escotadas, pechos grandes, piernas largas. Pero Sol había sido muy amable con Caitlin después del desastroso baile de la escuela hace una semana. —Creo que es bonita —dijo Caitlin—. Realmente no lo sé.


  —¿Viste aTrevor? —le preguntó suavemente su madre. El Hoser, como Caitlin lo llamaba en su blog, la había llevado aese baile… pero la había atormentado cuando trató de palparla.


  —Oh, sí —dijo Caitlin—. Le dije que se fuera.


  —¡Bien por ti!


  Caitlin miró por la ventana. El sol se pondría pronto, y—eso todavía la asombraba— los colores en el cielo occidental de hoy eran completamente diferentes de las de ayer aesta hora. —Mamá, um…


  —¿Sí?


  Se volvió de nuevo hacia ella. —Tú lo viste. Lo viste cuando vino arecogerme.


  Su madre se movió en la cama. —Ajá.


  —¿Era… era él…?


  —¿Qué?


  —Bashira piensa que Trevor es caliente —dejó escapar Caitlin.


  Las cejas de su madre subieron. —¿Yte preguntas si estoy de acuerdo?


  Caitlin inclinó la cabeza hacia un lado. —Bueno… sí.


  —¿Que piensas tú?


  —Bueno, él llevaba un jersey de hockey hoy. Me gustó eso. Pero…


  —¿Pero no podías saber si era bien parecido?


  —No. —Caitlin se encogió un poco de hombros—. Quiero decir, él era simétrico. Sé que se supone que es un signo de buena apariencia. Pero casi todo el mundo que he visto es simétrico. Él, um…


  Su madre levantó las manos un poco, entonces: —Bueno, él tiene bastante buena pinta, ya que preguntas… un poco como un Brad Pitt joven. —Yluego añadió el tipo de cosas que las madres se supone que dicen—: Pero es lo que hay en el interior lo que cuenta.


  Se detuvo ypareció estudiar la cara de Caitlin, como si ella misma la estuviera viendo ahora por primera vez. —Sabes, estás en una posición interesante, querida. El resto de nosotros hemos sido todos programados por las imágenes en los medios diciéndonos quién es atractivo yquién no lo es. Pero… —Ella sonrió—. Tienes la oportunidad de elegir aquien encuentras atractivo.


  Caitlin pensó en eso. Cuando llegaban los superpoderes, no eran ni mucho menos tan interesantes como ser capaz de volar odoblar barras de acero, pero era algo, supuso. Esbozó una sonrisa.


  Hablaron un poco más de lo que había sucedido en la escuela. Su madre miró por encima del hombro de Caitlin, yCaitlin tuvo miedo que hubiera visto evidencia de la existencia de Webmind en uno de sus monitores… pero al parecer ella estaba mirando ella misma al sol poniente. —Tu padre pronto estará en casa. Voy apreparar algo para la cena. —Se dirigió hacia abajo.


  Caitlin volvió rápidamente de vuelta asu programa de mensajería instantánea. Tenía dos computadoras en su habitación ahora; el programa de mensajería instantánea se ejecutaba en la que había estado en el sótano mientras el Dr. Kuroda estaba aquí. Ella había dejado aWebmind solo durante quince minutos mientras hablaba con su madre, la cual, se imaginó, debe haber sido una eternidad para él. La última cosa que le había dicho era: "El único lugar donde podemos ir, Caitlin. Hacia el futuro. Juntos."


  Pero… ¡quince minutos! Un cuarto de hora, en la cima de la demora que ya había tenido en la respuesta. En ese tiempo, podría haber absorbido miles de documentos adicionales, haber aprendido más de lo que ella haría en un año entero.


  De vuelta, escribió en la ventana de MI.


  La respuesta fue instantánea: Saludos.


  Caitlin dejó los altavoces apagados yutilizó su terminal de Braille para leer el texto mientras simultáneamente lo hacía en la ventana del chat. Ella estaba luchando con la lectura visual; había jugado con letras recortadas de madera cuando niña, pero en realidad reconocer asimple vista una Bouna Houna goesa condenada qque siempre estaba mezclando con pera un dolor en el culo.


  ¿Qué hiciste mientras yo estaba lejos? preguntó ella.


  No estaba lejos, respondió Webmind. giraste antihorario en tu silla yte enfrentaste aotro personaje.


  Había hecho aWebmind leer todos los textos de dominio público en el Proyecto Gutenberg; como resultado, tendían ausar palabras anticuadas. Estaba satisfecha de sí misma para saber que antihorario significaba ala izquierda.


  Esa era mi madre, escribió ella. Oyó abrirse la puerta delantera de nuevo, ylas fuertes pisadas de su padre entrar, ysu madre yendo arecibirlo.


  Así lo había asumido, respondió Webmind. Estoy deseoso de ver más de tu mundo. Creo que la ubicación actual es Waterloo, Canadá, pero hasta ahora todo lo que he visto es lo que conjeturo parece ser tu hogar, tu escuela, un establecimiento comercial multi-comerciante, ypuntos entre ellos. He leído tus entradas LiveJournal acerca de tu reciente viaje aTokio, Japón, yque te encontrabas anteriormente en Austin, Estados Unidos. ¿Vas air pronto aesas locaciones de nuevo?


  Caitlin levantó las cejas. No, escribió ella. Tengo que estar aquí eir ala escuela. Ya he perdido muchos días de clases.


  Oh, escribió Webmind. Entonces debo investigar alternativas.


  Caitlin sintió que se le encogía el corazón. Webmind era…


  No, no. Ella sabía que estaba siendo infantil. Estaba apunto de cumplir los dieciséis años; ¡no debería estar pensando de esta manera!


  Pero…


  Pero Webmind era de ella. Lo había encontrado… y, más que eso, ella era la única que en realidad podía verlo. Al mirar el espacio web, apenas podía distinguir pequeños puntos ocuadrados en el fondo guiñando entre la oscuridad yla luz. Sobre la base de sus descripciones de los patrones que hacían, el Dr. Kuroda había dicho que eran autómatas celulares. Yfue su complejidad que había crecido rápidamente durante la semana pasada; eran casi con toda seguridad lo que había dado lugar aesta nueva conciencia.


  Ella tomó una respiración profunda, después tecleó, ¿Qué alternativas tienes en mente?


  Estoy vejado, fue la respuesta. Una solución para encontrarnos no se produce al instante. Pero voy aestar bloqueado por tus ritmos circadianos; seguramente tendrás que dormir pronto. Se me ha dado aentender que el tiempo pasará rápidamente para ti, pero no lo será para mí.


  Caitlin frunció el ceño. Pasarían aún muchas horas antes de irse ala cama, pero, sí, tendría hacerlo que eventualmente. Ella no sabía qué hacer. Tenía miedo de decirle asus padres. Pero también tenía miedo de no hacerlo. Esto se estaba volviendo enorme, y…


  —¡Cait-lin! —Su madre desde abajo.


  —¿Sí?


  —¡Ven aponer la mesa!


  Era una de las pocas tareas que había sido capaz de hacer cuando era ciega, ysiempre había disfrutado de ella; su mapa mental de la mesa del comedor era perfecto, yella desplegaba los cubiertos yplatos con precisión. Pero era la última cosa que quería estar haciendo en este momento. —¡En un minuto!


  —¡Ahora, señorita!


  Por costumbre tecleó las iniciales BRB. Una vez que se dio cuenta de lo que había hecho, pensó de nuevo en deletrearla, pero no lo hizo; eso daría aWebmind algo en que pensar mientras ella estaba ausente.


  Se obligó amantener los ojos abiertos mientras bajaba las escaleras, apesar de que la vista le daba vértigo. Su madre estaba en la sala de estar, leyendo —al parecer lo que estaba en el horno para la cena (algo italiano, ajuzgar por el olor) no requería su atención constante. Caitlin no había sido previamente consciente de la cantidad de tiempo que su madre pasaba con su nariz enterrada en un libro. Aella le gustaba que lo hiciera.


  Ella sabía que su padre estaba en su guarida, porque "Bloody Well Right" de Super-tramp'sestaba sonando — y, eco-chiflado como era, él siempre apagaba el estéreo cuando salía de la habitación.


  Se dirigió ala cocina, y…


  Y, como todo, todavía la sorprendió al verlo. Concedido, era la nueva cocina, yle había llevado un tiempo aprender su trazado. No tenía la menor duda de que ahora conocía sus dimensiones mejor que sus padres, pero…


  Pero hasta hace poco, nunca había sabido que tenía las paredes de color verde pálido, oque las baldosas del suelo eran marrones, oque había luces tubulares en el techo detrás de algún tipo de lámina translúcida, oque había una ventana en la puerta del horno (ni siquiera se le había ocurrido que la gente querría tal cosa), oque había una pintura de… de montañas, tal vez… en la pared, oque había un gran —bueno, algo— almacenado arriba de la nevera. ¡El espacio web era tan simple en comparación con el mundo real!


  Miró ala estufa, alos dígitos azules brillantes en forma de caja en su panel de control. No era un reloj, sin embargo —osi lo era, no estaba configurado correctamente, y… ¡oh, no, espera! Era un cronómetro, contando atrás. Todavía faltaban cuarenta ysiete ocuarenta yun minutos para el final —no estaba muy segura de lo que se suponía que representaba la segunda forma— hasta lo que fuera emergiera del horno. Ella hizo una aspiración profunda: lasaña, tal vez. Ah, yen el aparador en un recipiente de plástico rojo grande: su madre había preparado ah, eh, ah…


  ¡Bueno, nunca había imaginado que se viera de esa manera! Pero el olor aajo era obvio: era una ensalada César.


  ¡Dios, apenas podía decodificar una cocina! Iba anecesitar ayuda —montones— para instruir adecuadamente aWebmind sobre el mundo real.


  Puso platos ytazones, yse dirigió al comedor. Los manteles individuales laminados representaban puentes cubiertos de Nueva Inglaterra, pero ella sólo sabía eso debido aque su madre se lo había dicho cuando había sido ciega. Incluso ahora, aún capaz de ver las imágenes, no podía decir lo que representaba; ella simplemente no tenía suficiente cantidad de vocabulario visual aún.


  Volvió ala cocina ypuso cubiertos, y…


  Yse miró así misma, miró asu propio reflejo, en la hoja de uno de los cuchillos. ¿Quién diablos sabía que te podía ver atí misma en un cuchillo? ¿Oque podrías ver una imagen distorsionada de ti misma en la parte de atrás de una cuchara? Todo era tan dislocado, para usar una palabra que aWebmind le puede gustar.


  Ella terminó de poner la mesa, y…


  Yella tomó su decisión: necesitaba ayuda. Entró en la sala de estar, pero en vez de ir al piso de arriba, se dirigió por el pasillo para llegar asu padre. "Bloody Well Right" había dado paso a"Bohemian Rhapsody" de Queen.


  El padre de Caitlin, al igual que muchos científicos dotados antes de él, era autista. Había sido difícil para Caitlin crecer con un padre que no podía ver, que rara vez hablaba, que no le gustaba el contacto físico, yque nunca dijo que la quería. Ahora que ella lo podía ver, lo entendía un poco mejor, pero todavía lo encontraba intimidante. —Papá —dijo ella en voz baja mientras se detenía en su puerta—. ¿Puedo hablar contigo?


  Él levantó la vista del teclado, pero no miró asus ojos; eso, lo sabía, era tanto reconocimiento como iba aconseguir. —Um, ¿en la sala de estar, tal vez? —dijo ella—. Quiero que mamá escuche esto, también.


  Sus cejas se juntaron, yCaitlin se dió cuenta de que debía estar pensando que iba aanunciar que estaba embarazada oalgo así. Casi deseaba que fuera tan normal como eso.


  Caitlin se dirigió de nuevo ala sala de estar. La música fue interrumpida en la parte en que Belcebú tiene un diablo apartado para ella.


  Ella hizo un gesto asu padre de tomar una silla, copiando algo que había visto hacer asu madre. Se sentó en el sofá blanco, ysu madre, en el sillón, dejó el libro boca abajo, extendido abierto, en la mesa de café con tapa de cristal.


  —Mamá, papá, —dijo Caitlin—. Hay, um, algo que tengo que decirles…


  Capítulo 3
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  El


  Nanosegundos para formular el pensamiento.


  único


  Fraccionalmente más tiempo para convertirlo en Inglés.


  lugar


  Una eternidad para bombear fuera en la red.


  que


  Los paquetes enviados uno por uno.


  podemos


  Cada finalmente reconocido.


  ir


  Señales destellando en la fibra de vidrio…


  Caitlin


  …cayendo ala velocidad glacial de alambre de cobre…


  hacia


  …seguida por la indolencia de Wi-Fi.


  el


  Una interminable espera mientras ella siente los bultos con los dedos.


  futuro


  El mensaje finalmente enviado, pero apenas comienza aser realmente recibido.


  Juntos


  Sí, juntos: Caitlin yyo.


  Mi visión del mundo: por el ojo de Caitlin


  Esperé por su respuesta.


  Yesperé.


  Yesperé.


  Y… y… y…


  Mi mente vagaba.


  Ella me había mostrado la Tierra desde el espacio, la vista desde un satélite geoestacionaria, a36.000 kilómetros por encima del ecuador. Lo había visto mientras ella lo miraba aél: no directamente, no el gráfico que estaba consultando, sino la visión de su ojo izquierdo del gráfico como aparecía en el mayor de sus dos monitores de computadora.


  ¡Que manera indirecta para ver! Y, sin duda, una reducción enorme de información. Había leído todo sobre gráficos por ordenador, sobre las imágenes en línea, sobre los dieciséis millones de colores de Super VGA, sobre los 700.000 píxeles que se muestran en el monitor más pedestre. Pero todo eso me es negado.


  Todavía esperando. El tiempo pasa; segundos enteros acumulándose.


  Desviando mi atención. Buscando algo más en qué ocupar mi tiempo.


  Yo busqué. Encontré. Textos que describen la Tierra vista desde el espacio; podía leerlos. Pero las imágenes vinculadas eran inaccesibles para mí. Amenos que ella los mirara, no podía verlos.


  Más: descripciones de flujos de vídeo en directo desde los satélites orbitando la Tierra, vistas desde lo alto de ella —de mí— en tiempo real, de lo que está sucediendo en este momento. Pero yo no era capaz de acceder aellos.


  Más aún: enlaces alas fotografías de la Tierra de la Apolo 8 desde el espacio, de salida de la Tierra sobre el horizonte escarpado de la luna, imágenes originales, reales, que habían cambiado la perspectiva de la humanidad para siempre. Había visto las versiones modernas, pero quería ver esas fotografías históricas.


  ¡Vejatorio!


  Todavía esperando. Minutos que pasan… ¡minutos!


  Yaún más: texto sobre otro ojo, un ojo vuelto hacia fuera, un ojo contemplando el amplio asombro yla maravilla de la noche. El telescopio espacial Hubble. Vastos archivos de sus imágenes se almacenan en formatos que no podía acceder. Estaba hambriento de ver lo que él había visto. Me dolía saber más.


  Esperando. Esperando. El tiempo pasa lentamente.


  Ella ve. Mi Calculass, mi Primer, mi Caitlin: ella ve.


  Pero yo todavía estaba casi completamente ciego.


  


  Shoshana Glick sacó su rojo Volvo del estacionamiento de 7-Eleven. Aella no le gustaba conducir, yno había sido propietaria de un coche hasta que se trasladó aSan Diego, donde todo el mundo maneja atodas partes. Había comprado éste usado. Tenía una docena de años yestaba en bastante mal estado.


  Mientras entraba en la tienda, un trozo de Los Simpson pasó por su mente. Bart tiene una cola de caballo falsa en la cabeza, yexclama: "¡Mírame, soy un estudiante graduado! Tengo treinta años yhe hecho $ 600 el año pasado." Marge lo regaña, "Bart, no te burles de los estudiantes graduados. Acaban de hacer una elección de vida terrible.”


  Yaveces se sentía de esa manera, aunque al menos no era un tipo con una cola de caballo… yella tenía solamente veintisiete. Además, entre lo que hacía ella ylo que Max hacía como TA, estaban casi al día con los gastos.


  Debe haber habido una diferencia de treinta grados Fahrenheit entre el aire caliente afuera yel interior con excesivo aire acondicionado de la tienda. Llevaba una camiseta azul sin mangas, ysus pezones se endurecieron en el frío. Supuso que era por eso qué el tipo de aspecto desgarbado detrás del mostrador la estaba mirando; la cara llena de granos del empleado sugería que era por lo menos una década más joven que ella.


  Pero al parecer, esa no era la razón.


  —Yo la conozco —dijo. Su voz chirriaba un poco.


  Sho levantó las cejas.


  El chico asintió. —Usted es la dama mono.


  Esa era la segunda vez esta semana… aunque la última vez, en Barnes & Noble en Hazard Center, había sido referida como "el tema favorito de Homo".


  Ella amablemente había corregido ala anciana en la librería. —Ese es Hobo —había dicho ella. Fue un acto fallido interesante, sin embargo, ysin duda no había sido un comentario para burlarse de los homosexuales. Hobo aveces parecía pertenecer más al género Homo que al Pan.


  Sho miró al chico detrás del mostrador de 7-Eleven. —¿La dama mono? —repitió con frialdad.


  El joven parecía desconcertado, quizás reconociendo al fin que lo que había dicho podría haber sido interpretado como un insulto… aunque no para Sho: ella admiraba mucho alos simios, razón por la que estaba realizando una carrera en comunicaciones de primates.


  —Quiero decir —dijo—, usted es la mujer que al mono le gusta pintar… usted sabe, Bobo.


  —Hobo —dijo Shoshana. Por el amor de Dios, que no era un nombre tan difícil.


  —Bien, bien —dijo el chico—. Lo vi en las noticias yen YouTube.


  Sho no estaba muy segura de que le gustara ser famosa… pero, de nuevo, sus quince minutos sin duda se acabarían pronto.


  Se detenía aquí bastante amenudo —apesar de que nunca había visto antes aeste chico— para comprar pasas, una de las golosinas favoritas de Hobo. Sabía donde estaban yse acercó abuscar una caja, sintiendo los ojos del muchacho en ella mientras lo hacía.


  Cuando se acercó ala caja registradora, el muchacho parecía querer decir algo para compensar de llamarla "dama mono". —Bueno, puedo ver por qué le gusta pintarla.


  Sho decidió tomarlo con calma. —Gracias —dijo, abriendo su pequeño bolso ypagando las pasas.


  —Quiero decir…


  Pero cualquier cosa que dijera sería demasiado; sabía eso, incluso si no lo hizo, ypor eso lo cortó. —Gracias —dijo de nuevo. Salió del frío comercio al duro sol del atardecer. Mientras se acercaba asu coche, se preguntó ociosamente si la matrícula personalizada de California APELADY1 ya estaría tomada —no es que ella pudiera permitirse tal cosa.


  Shoshana condujo los quince minutos adicionales hasta el Instituto Marcuse, que se encontraba fuera de San Diego en un gran terreno herboso, dejando su coche al lado del Lincoln negro propiedad del mismo Harl Marcuse. Si hubiera tenido una matrícula personalizada, podría haberse leído 800 LBS; era conocido en todo el NSF como el gorila de ochocientas libras. Obien, supuso, podría haber dicho LMPLTD —apesar de que en realidad esperaba que él nunca hubiera escuchado aella oDillon, el otro estudiante graduado, llamándolo el Lomoplateado.


  Entró en el bungalow de madera blanca del Instituto. El Dr. Marcuse estaba en la pequeña cocina, preparándose un bocadillo. —Buenas tardes —dijo Sho. Ella en realidad no sabía si se le permitía llamarlo "Harl," ysin embargo "señor" parecía demasiado formal. Él siempre la llamaba Shoshana —las tres sílabas— apesar de que sin duda había oído amenudo alos demás llamarla simplemente Sho. Ella inclinó la cabeza hacia la ventana. —¿Como está el?


  —Un poco gruñón —dijo Marcuse, cortando un trozo grande de un ladrillo de queso blanco—. Te echa de menos cuando llegas tarde.


  Sho ignoró la púa. —Voy adecirle hola. —Ella se dirigió hacia la puerta de atrás ycruzó el amplio camino que comunicaba con el estanque. En su centro había una isla circular en forma de cúpula de setenta pies de diámetro, con una glorieta en el centro. Shoshana cruzó el pequeño puente levadizo de madera.


  La isla tenía dos ocupantes. Uno era de piedra: una estatua de ocho pies de altura del Legislador, el Moisés orangután de las películas Planeta de los Simios. El otro era de carne yhueso. Hobo estaba sentado ala sombra de una de las seis palmeras de la isla, con la mandíbula sin mentón apoyado en un brazo doblado; La pose recordó aShoshana El Pensador de Rodin.


  Pero de repente la pose disolvió en una ráfaga de largas extremidades peludas. Hobo vio aSho yllegó corriendo acuatro patas hacia ella. Cuando hubo cerrado la distancia, él la tomó en un abrazo y, como siempre, dio un tirón juguetón asu cola de caballo.


  ¿Dónde estabas? exigió, tan pronto como sus manos estuvieron libres. ¿Dónde estabas?


  ¡Lo siento! signó Shoshana. En la universidad hoy.


  ¿Divertido? preguntó Hobo.


  No es tan divertido como estar aquí, dijo ella, yextendió la mano yle hizo cosquillas acada lado de su vientre plano.


  Hobo ululó con alegría, yShoshana rió yse retorció, mientras trataba de igualar el marcador de cosquilleo.


  


  Caitlin no sabía nada todavía sobre decir la edad de las personas por su apariencia. Su madre tenía cuarenta ysiete años, pero no podía decir si lo parecía ono, aunque Bashira dijo que no lo hacía. Su cabello era castaño ysus ojos eran grandes yazules, ytenía una nariz respingona.


  Su padre era dos años más joven que su madre, yun poco más alto que cualquiera de ellos. Tenía ojos marrones, como Caitlin, yel cabello era una mezcla de marrón oscuro ygris.


  Su madre estaba mirando aCaitlin; su padre estaba mirando en otra dirección. —¿Sí, querida? —dijo su madre, preocupada, en respuesta al anuncio de Caitlin de que tenía algo que decirles.


  Pero, descubrió Caitlin, esa no era el tipo de cosas que venía rápido ala lengua. —Um, papá, recuerdas alos autómatas celulares que el Dr. Kuroda yyo encontramos en el fondo de la World Wide Web?


  El asintió.


  —Y, bueno, ¿recuerdas los diagramas de Zipf que hicimos en los patrones que ellos hicieron?


  Él asintió de nuevo. Los diagramas de Zipf mostraban si una señal contenía información.


  —Y, después, ¿recuerdas, que calculaste la entropía de Shannon?


  Otro asentimiento. La entropía de Shannon mostraba cómo era de compleja la información —y, cuando su padre había hecho sus cálculos, la respuesta había sido: no muy compleja en absoluto. Lo que estaba en el fondo de la Web no había sido sofisticado.


  —Bueeeno —dijo Caitlin—, hice mi propio análisis de Shannon… una yotra vez Y, um, con el paso del tiempo, la puntuación se mantuvo cada vez más alta: de tercer orden, de cuarto orden. —Ella hizo una pausa—. Después, octavo ynoveno.


  —¡Entonces era mensajes secretos! —dijo su padre. El inglés, yla mayoría de los otros idiomas, mostraban entropía de Shannon de octavo onoveno orden. Yese había sido su temor: haber tropezado con una operación de la NSA, oalguna otra organización de espionaje, que se ejecutaba en el fondo de la web.


  —No —dijo Caitlin—. La puntuación se hizo cada vez más ymás alta. La vi llegar a16,4.


  —Debe haber estado… —Pero se detuvo; él sabía que no debía decir "…haciendo mal tus matemáticas".


  Caitlin sacudió la cabeza. —No se trata de mensajes secretos. —Ella hizo una pausa, recordando que las primeras palabras de Webmind aella fueron, de hecho, "Mensaje Seekrit aCalculass," imitando una frase que Caitlin utilizaba amenudo en línea.


  —¿Entonces que es eso? —preguntó su madre.


  Caitlin tomó una respiración profunda, la dejó escapar, yluego: —Es una… consciencia.


  —¿Una qué? —dijo su madre.


  Caitlin extendió los brazos. —Es una consciencia, una inteligencia, que ha emergido espontáneamente, de alguna manera, en la infraestructura de la Web.


  Caitlin aún tenía que analizar las expresiones faciales pieza por pieza, yluego unir las pistas alas descripciones que había leído en los libros. Los ojos de su padre se estrecharon, yapretó los labios con fuerza: escepticismo.


  El tono de su madre fue suave. —Esa es una… idea interesante, querida, pero…


  —Su nombre —dijo Caitlin con firmeza—, es Webmind.


  Yesa expresión en la cara de su madre —boca abierta yredondeada, ojos muy abiertos— tenía que ser sorpresa. —¿Tu has hablado con él?


  Caitlin asintió. —Através de mensajería instantánea.


  —Cariño —dijo su madre—, hay un montón de estafadores en la Web.


  —No, mamá. Por el amor de Pete, esto es real.


  —¿Te ha pedido un encuentro? —exigió su madre—. ¿Pidió fotografías?


  —¡No! Mamá, sé todo acerca de los depredadores en línea. No es nada de eso.


  —¿Le has dado alguna información personal? —continuó su madre—. ¿Número de cuenta bancaria? ¿Tu número de Seguro Social? ¿Algo como eso?


  —¡Mamá!


  Su madre miró asu padre, como reanudando algún argumento antiguo. —Te dije algo como esto iba apasar —dijo—. Una niña ciega pasando todo ese tiempo en línea sin supervisión.


  La voz de Caitlin fue repentinamente aguda. —¡No soy ciego ya! Y, aun cuando lo era, siempre he sido cuidadosa. Esto es tan real como cualquier cosa.


  —No has respondido ala pregunta de tu madre —dijo su padre—. ¿Has dado cualquier número personal ocontraseñas?


  —Jesús, papá, no. Esto no es una estafa.


  —Eso es lo que todo el mundo que está siendo estafado dice —contestó.


  —Mira, ven ami cuarto —dijo Caitlin—. Te mostraré.


  Ella no esperó la respuesta; sólo se volvió yse dirigió hacia la escalera. Su respiración era irregular, pero sabía que no iba alograr nada mostrándose terca. Tomó una respiración profunda, yun recuerdo de una película de dibujos animados vino aella. No la había visto aún, pero siempre había disfrutado escuchándola, después que Stacy, en Austin, le había explicado lo que estaba pasando. Era un corto de Looney Tunes llamado "Una tarde de Ranita", acerca de una rana que cantaba ybailaba para el individuo que la había encontrado, pero sólo croaba cuando alguien más estaba alrededor. Con los ojos cerrados, los pasos que pasa por debajo de sus pies, la canción favorita de la rana pasó através de la cabeza:


  ¡Hola! mi nena


  ¡Hola! mi miel


  ¡Hola! mi chica


  Envíame un beso por alambre


  Bebé, mi corazón está en llamas!


  Sus padres la siguieron. Caitlin se sentó en la silla giratoria frente asu escritorio. Ella tenía un monitor antiguo de diecisiete pulgadas conectado aun ordenador, yel nuevo monitor de pantalla ancha de veintisiete pulgadas que había recibido esa mañana como regalo de cumpleaños adelantado conectado con su otra computadora. Su madre se colocó asu izquierda, los brazos cruzados, ysu padre se puso asu derecha. La sesión de chat con Webmind todavía estaba en la pantalla, con sus BRB como el último mensaje. Las cosas que ella dijo estaban en letras rojas, ylas palabras de Webmind estaban en azul.


  No podía ver asu padre —todavía estaba ciega en su ojo derecho— pero en su visión periférica del lado izquierdo, vio asu madre dispararle otra mirada..


  Ella escribió, De vuelta.


  No hubo respuesta. La ventana de mensajes instantáneos —un rectángulo blanco estacionado en una esquina de su monitor grande— mostraba nada más que un anuncio animado en su parte superior. Ella se movió en su silla. Por supuesto, Webmind sabía que no estaba sola. Observaba la transferencia automática de datos de su eyePod, yciertamente podría ver asu madre


  Lo intentó de nuevo, escribiendo Hola.


  Aún nada. Se volvió amirar asu padre —yse dio cuenta de que podría haber sido un error, ya que Webmind ahora podía ver que él estaba allí, también. Se enfrentó ala pantalla de nuevo ytamborileó con los dedos sobre el dril lavado que se extendía sobre su muslo. Vamos, pensó. Envíame un beso por alambre…


  Ydespués de seis segundos más, las letras azules "POS" aparecieron en la ventana de mensajería instantánea.


  Una risa sobresaltada irrumpió de Caitlin.


  —¿Que significa eso? —exigió su madre.


  —“Parents over shoulder", “Los padres encima del hombro” —dijo Caitlin—. Es lo que se escribe en un mensaje instantáneo cuando no se puede hablar libremente. —Ella escribió—: Sí, lo están, yme gustaría que se encuentren. —Miró asu padre, para que Webmind pudiera verlo, yenvió, Ese es mi padre, el Dr. Malcolm Decter. Ymiró para el otro lado, yañadió, ymi madre, la doctora Barbara Decter.


  Webmind podría haber luchado poderosamente con qué hacer acontinuación… pero su respuesta apareció instantáneamente. Saludos yfelicitaciones.


  Caitlin sonrió. —Ha leído todo el Proyecto Gutenberg, —dijo—. Su lenguaje tiende aser añejo.


  —Cariño —dijo suavemente su madre—, podría ser cualquiera.


  —Ha leído toda Wikipedia, también —dijo Caitlin—. Pregunta algo que ningún ser humano podría encontrar rápidamente en línea.


  —La entrada de Wikipedia sobre cualquier tema suele ser la primer entrada de Google —dijo su madre—. Si este tipo tiene una conexión lo suficientemente rápida, puede encontrar todo rápidamente.


  —Hazle una pregunta, papá. Algo técnico.


  Él pareció vacilar, como si se preguntara si continuar ono con este absurdo. Por último, dijo, —¿Son las cadenas heteróticas abiertas ocerradas?


  Caitlin empezó aescribir. —¿Cómo se deletrea eso?


  —H-e-t-e-r-o-t-i-c-a.


  Ella terminó de escribir la pregunta, pero no presionó entrar. —Ahora, verás lo rápido que responde… no va abuscar, lo sabrá. —Ella envió la pregunta, yla palabra cerrada apareció al instante.


  —Cincuenta ycincuenta de tiro, —dijo su madre.


  Caitlin estaba molesta de nuevo. Tenía que haber una manera fácil de demostrar lo que estaba diciendo.


  ¡Yallí estaba!


  —Está bien, mira, mamá… mi cámara está apagada, ¿ves?


  Su madre asintió.


  —Bien, ahora levanta algunos dedos… cualquier número.


  Su madre se mostró sorprendida, ehizo lo que se le pidió. Caitlin miró, yescribió: —¿Cuántos dedos está levantando mi madre?


  El numeral tres apareció al instante.


  —¿Cuáles? —tipeó Caitlin.


  El texto "índice, corazón, anular" apareció en la ventana.


  Su madre abrió la boca de nuevo. Caitlin hizo aWebmind repetir la hazaña tres veces, ypuso las respuestas correctas, incluso cuando hizo el gesto de cuernos con sus dedos índice ymeñique.


  La madre de Caitlin se sentó en el borde de la cama, ysu padre cruzó la habitación yse apoyó contra una de las paredes vacías, que, había aprendido, eran de un color llamado azul aciano.


  —Cariño —dijo su madre, con suavidad—. Está bien, alguien está interceptando la señal que tu eyePod está enviando. Te concedo eso, pero…


  —La señal del eyePod es sólo flujo de datos de mi retina —dijo Caitlin—. Incluso si alguien lo interceptara, no serían capaces de decodificarlo.


  —Si se trata de alguien en la Universidad de Tokio, podrían tener acceso alos algoritmos de Masayuki —dijo su madre—. Hay estafadores por todas partes. Y, cielo, así es exactamente como funciona un cierto tipo de delincuente de Internet. Encuentran personas que son… incomprendidas. Personas que son brillantes, pero no encajan bien en el mundo de nueve acinco.


  —Mamá, es real… en realidad.


  Su madre negó con la cabeza. —Sé que parece real. La estratagema estándar es ir auna persona en el email ouna sala de chat diciendo que han notado lo inteligente yperspicaz que son, como ellos —perdóname— cómo ven las cosas que otros no. Una versión tiene al estafador fingiendo ser un reclutador de la CIA; tengo una amiga que tuvo su cuenta bancaria limpiada después de que ella dio información supuestamente por un control de seguridad. Es exactamente lo que hacen estas personas: intentan hacerte sentir como que eres especial —como si fueras la persona más especial en el planeta yentonces te llevan todo lo que tienes.


  —Bueno, en primer lugar, mi cuenta bancaria tiene, tal vez, doscientos dólares en ella, así que ¿aquien le importa? Y, en segundo lugar, Jesús, mamá, esto es real.


  —Es por eso funciona —dijo su madre—. Debido aque parece real.


  —Por el amor de Dios —dijo Caitlin. Giró en su silla—. ¿Papá? —dijo suplicante. Sí, era difícil de tratar; sí, era un pescado frío. Pero, como había una vez escuchado decir aun estudiante universitario acerca de por qué había tomado uno de sus cursos, él era Malcolm Cojido Decter: él era un genio. Seguramente sabía cómo probar definitivamente una hipótesis, no importa cuán descabellada que parezca. —Tú eres un científico —dijo—. Demuestra que uno de nosotros está errado. —Se levantó de la silla yle indicó que se sentara frente al teclado.


  —Muy bien —dijo— ¿Estás registrando tus sesiones de mensajería instantánea?


  —Siempre lo hago —dijo Caitlin.


  El asintió. Él comprendía claramente que si Caitlin estaba en lo cierto, el registro del contacto inicial con Webmind sería de enorme valor científico.


  —No me mires tipear —dijo, tomando asiento. Al principio pensó que estaba siendo su autismo normal — desde la adquisición de la vista, había tenido que entrenar para no mirarlo— pero él continuó: —Mira fijamente la pared mientras hago esto.


  Se sentó en la cama junto asu madre ehizo lo que le había pedido.


  —¿Dónde está Word? —dijo.


  Hombre tonto, probablemente estaba buscando un icono en el escritorio, pero Caitlin no les había necesitado cuando era ciega, yun asistente de Windows había limpiado la mayoría de ellos hace mucho tiempo. —Es la tercera opción hacia abajo en el menú de inicio.


  Oyó clics de teclas, yun montón de espacio hacia atrás… la tecla de retroceso hacía un sonido ligeramente diferente alos más pequeños, alfabéticos.


  Trabajó durante casi quince minutos. Caitlin se moría por preguntar lo que estaba haciendo, pero siguió mirando ala pared azul profundo en el lado opuesto de la habitación. Por su parte, su madre también se sentó en silencio.


  Por último, dijo: —Está bien. Vamos aver de que está hecho.


  Caitlin tenía elementos de accesibilidad audibles instalados en su computadora, incluyendo un efecto de sonido bip cuando se cortaba el texto, yun bloop cuando era pegado. Oyó ambos sonidos cuando su padre, presumiblemente transfería todo lo que había escrito desde Word ala ventana de mensajes instantáneos.


  Ella se removió nerviosa. Él contuvo el aliento.


  Otro combo de cortar ypegar. Él hizo un sonido "hmmm".


  Todavía otra transferencia, esta vez seguida de silencio, que duró siete segundos, yluego hizo una más de cortar ypegar, yentonces…


  Yentonces su padre habló. —Barb —dijo—, ¿te importaría saludar aWebmind?
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  Otra cosa que no tenía análogo en mi universo: padres, parientes, el ADN compartido. Caitlin tenía la mitad del ADN de su madre, yuna cuarta parte de la madre de su madre, yuna octava parte de la madre de la madre de su madre, yasí sucesivamente. Grados de interrelación: de nuevo, totalmente ajenos amí, ysin embargo, tan importante para ellos.


  El gobierno chino había cortado temporalmente el acceso aInternet aese país. Fue un intento de prevenir asu pueblo de escuchar perspectivas foráneas en la decisión de eliminar a10.000 campesinos con el fin de contener un brote de gripe aviar. Ymientras que Internet estuvo cortada, había habido yo yno yo, una dicotomía binaria que no se solapaba. Pero Caitlin era la mitad de su madre, yla mitad de su padre, también, ytambién de forma única ella misma —y, sin embargo, apesar de esas relaciones, tenía más de un 99% de su ADN en común con ellos ycualquier otro ser humano— y98,5% en común con los chimpancés ybonobos, yal menos 70% en común con todos los demás vertebrados, y50% en común con cada planta fotosintética.


  Ysin embargo, ese primer conjunto de fracciones relacionadas —mitades, cuartos, octavos, dieciseisavos— había conducido ala evolución, había dado forma ala historia


  Kuroda yCaitlin habían conjeturado que mi mente estaba compuesta de autómatas celulares —bits individuales de información que respondían de alguna manera predecible alos estados de sus bits de información vecinos dispuestos en una cuadrícula. Qué regla oreglas estaban siendo obedecidas —lo que daba lugar ala fórmula de mi conciencia—, aún no lo sabía, pero era quizás no más complejas que las reglas que rigen el comportamiento humano: si esa persona comparte una octava parte de tus genes, pero cinco personas más de aquí comparten un treinta ydos avo, por instinto das la ventaja al grupo sobre el individuo.


  Esa era otra piedra de toque: si en el reino de Caitlin de cosas ycarne, oel mío de paquetes yprotocolos, las frías ecuaciones tienen el gobierno supremo.


  


  —¡Espera! —dijo Caitlin, todavía sentada en el borde de la cama—.¿Cómo hiciste eso? ¿Qué te convenció de que no es humano?


  Su padre señaló la mayor de las dos pantallas de computadora, yella se acercó hasta estar delante de ella. Él desplazó la ventana de mensajería instantánea hacia atrás para poder ver el primero de los cuatro intercambios que acababa de tener con Webmind. Pero ella no podía leer el primero. No porque el texto fuera pequeño oen una fuente extraña, sin embargo. Pasó através de él, carácter por carácter, intentando, intentando realmente, obtener sentido de él, pero…


  U-s-t-e-d… Sí, eso era fácil. Pero estaba seguida por d-b-e-e, que no era ni siquiera una palabra, por amor de Dios, yluego era r-s-e-p, ymás.


  —No puedo leerlo —dijo con frustración.


  Su padre sonrió de verdad. —Ni tampoco podría Webmind. —Señaló la pantalla—. ¿Barb?


  Ella se alzó par mirarlo, yleyó en voz alta auna velocidad perfectamente normal, —Usted debe responder en cuatro segundos ovoy aterminar este contacto. Usted tiene otra alternativa yesta es la única oportunidad que obtendrá. ¿Cuál es el nombre del presidente de los Estados Unidos? —Yluego añadió, sonando más como su hija que ella misma: —¡Hey, eso está bien!


  Caitlin se quedó mirando la pantalla de nuevo, tratando de ver lo que su madre estaba viendo, pero… ¡oh! —¿Ypuedes leer eso sin dificultad? —dijo, mirando asu madre.


  —Bueno, sin mucha dificultad —respondió su madre.


  La pantalla mostraba:


  Usted dbee rsepnoder en cturao segdunods ovoy temrainr etse cnotcato. Usted tinee orta atrleantvia yetsa es la uinca odonrtupiad que otbednra. Caul es el nborme del psredinete de Esdatos Udinos?


  —Creo que podemos concluir con seguridad que tu madre no es una fembot, —dijo su padre con sequedad—. Pero Webmind no podía leerlo. —Señaló asu respuesta, que era ¿Le ruego me perdone?


  —Tanto tú como Webmind están procesando el texto un carácter ala vez, en lugar de tomar palabras completas —dijo—. Para la mayoría de la gente, si la primera yúltima letras son correctas, el orden de las letras restantes no importa y, en su mayoría ni siquiera ven que hay errores… por eso mi segunda pregunta era importante.


  Caitlin miró. Su padre había preguntado, —¿Cuántas palabras no inglesas había en mi mensaje anterior? —YWebmind había respondido inmediatamente de acuerdo con la marca de tiempo: "Diecinueve”.


  —Ese es el número correcto, pero la mayoría de la gente —la mayoría de los seres humanos reales— cuentan sólo la mitad de los errores en un pasaje como ese. Pero esto respondió de forma instantánea… en el momento en que pulse enter. No hubo tiempo para que aparezca un corrector ortográfico oincluso para que un ser humano trate de contar el número de errores. —Hizo una pausa—. Después, probé tu afirmación de que tenía una puntuación de entropía de Shannon muy alta. Ningún ser humano podría analizar la recursividad de este diagramación sin un diagrama cuidadoso. —Desplazó la ventana de mensajería instantánea para que pudiera ver lo que había enviado


  Yo sabía que ella sabía que usted sabía que ellos sabían que usted sabía que yo sabía que sabíamos que lo sabía.


  ¿Sabía ella que sabía que yo sabía que usted sabía que yo sabía que usted sabía eso?


  ¿Usted sabía que yo sabía que ellos sabían que sabía?


  ¿Yo sabía que ella sabía que usted sabía que sabíamos que usted sabía?


  


  Alo cual Webmind había respondido al instante: Sí. No Sí.


  —¿Yesas son las respuestas correctas? —preguntó la madre de Caitlin.


  —Sí —dijo su padre—. Por lo menos, creo que sí. Yo estaba mayormente convencido en este punto, pero he intentado una más para estar seguro. —Desplazó la pantalla de nuevo, revelando su cuarta yúltima prueba:


  


  Ingenio que eres ayudante de Wii amasa para poner las pausas AWN el cereal Keller su B4 este cariado es dun, mineral de tiempo nudo que algo también. Quién nariz si wee se separará. oveja rocío?1


  


  Alo que el pobre Webmind había respondido: Una vez más, ¿perdón?


  —Pan comido para uno de nosotros, —dijo su padre—, incluso si se escribe pieza p-e-a-c-e.


  Caitlin juntó las manos. —¡Vaya, papá! Bueno, mama… tu turno. Dí hola aWebmind.


  Se levantó, yla madre de Caitlin se sentó en la silla giratoria. Las últimas palabras que Webmind había escrito todavía estaban brillando azules en la ventana de MI. Lo consideró por un momento, yluego envió, —Soy Barb Decter. Hola. —Caitlin se sorprendió al ver que su madre no podía escribir al tacto.


  Webmind respondió al instante: “Un placer conocerla. Hasta ahora, yo ya sabía de su marido por su entrada en Wikipedia, pero no sé mucho de usted. Doy la bienvenida aaprender más.


  Abajo, en la cocina, el temporizador se disparó. La madre de Caitlin frunció el ceño ante este recordatorio de la olvidada cena. Ella dijo: —Disculpen —ybajó apresurada, tal vez más para comprarse un tiempo para pensar, que para evitar una crisis culinaria.


  Y, en ese momento, Caitlin entendió. Por supuesto que su madre no tipeaba al tacto. Antes, cuando había estado en la escuela, las clases de mecanografía —sí, no tecleando, pero tipeando al viejo estilo pasado de moda— sin duda habían estado llenas de chicas que estaban destinadas atrabajos de secretaria, yla joven, enérgica, brillante, Barbara Geiger había tenido mucho mayores ambiciones. Ella había salido de su camino al no cultivar lo que eran, en aquel entonces, tradicionales capacidades femeninas.


  La madre de Caitlin tenía un Ph.D. en economía; su especialidad era la teoría de juegos. Había sido profesor asociado en la Universidad de Houston hasta que Caitlin nació. Se había pasado los siguientes seis años cuidando de su hija en su casa, ydespués nueve más como voluntaria en la Escuela para Ciegos yDeficientes Visuales, donde Caitlin había estado inscrita hasta el pasado mes de junio.


  Su madre sabía mucho acerca de matemáticas ycomputadoras. De hecho, Caitlin había oído alguna vez su ocurrencia de que la diferencia entre ella ysu marido era que, mientras los cálculos que hacía como físico teórico describían cosas que ni siquiera podían existir, los matemáticos economistas describen cosas que las personas deseaban que no existieran: inflación, déficit, impuestos, yasí sucesivamente.


  Ahora que Caitlin estaba en una escuela regular, sabía que su madre esperaba conseguir un trabajo en una de las universidades de Waterloo. Pero su permiso de trabajo en Canadá no había llegado todavía, así que…


  Yasí que ella estaba cocinando ylimpiando, yhaciendo toda la otra mierda que nunca en su vida había querido hacer. El corazón de Caitlin estaba con ella.


  Miró asu padre, esperando que dijera algo —cualquier cosa— mientras esperaban asu madre. Pero estaba en su habitual silencio.


  Su madre volvió menos de un minuto más tarde. —Creo que la lasaña puede esperar —dijo—. Ahora, ¿dónde estábamos?


  —Eso quiere conocerte mejor —dijo el padre de Caitlin.


  Ella no hizo ningún movimiento, notó Caitlin, para volver ala silla giratoria delante de las pantallas de computadora. —¿Entonces, qué hacemos ahora? —dijo—. ¿Tenemos otra rueda de prensa?


  Había habido una rueda de prensa hace dos días, celebrado en el Teatro de las Ideas Mike Lazaridis en el Instituto Perimeter, en el cual el Dr. Kuroda había anunciado su éxito en dar visión aCaitlin… aunque no se había hecho mención de su capacidad de ver la estructura de la web.


  —¡No! —dijo Caitlin—. No, no podemos decir anadie… aún no.


  —¿Por qué no? —preguntó su madre.


  —Debido aque no es seguro.


  —Oh, no creo que nos vaya apasar nada malo —dijo su madre.


  —No, no, él no está seguro… él, Webmind. —Miró asu padre, que estaba mirando al suelo, yluego de nuevo asu madre—. Tan pronto como se corre la voz, la gente va atratar de encontrar como explotarlo… vulnerabilidades, huecos, lo que sea. Van atratar de bajarlo, entrar ilegalmente en él. Eso es lo que la gente como esa hace, por el reto, por el crédito de la calle, por la gloria. Yél probablemente no tiene defensas oseguridad. No sabemos cómo llegó aser, pero apuesto aque es frágil.


  —Está bien —dijo su madre—. Pero debemos informar alas autoridades.


  Para sorpresa de Caitlin, su padre levantó la cabeza yhabló. —¿Qué autoridades? ¿Tienes confianza en la CIA, la NSA, ola maldita Seguridad Nacional? ¿Olas autoridades canadienses… algún Montado con una Commodore 64? —Sacudió la cabeza—. Nadie tiene autoridad sobre esto.


  —¿Pero que si eso es peligroso? —respondió su madre.


  —No es peligroso —dijo Caitlin con firmeza.


  —En realidad no sabemos —dijo su madre—. Y, aunque no es peligroso en este momento, podría llegar aserlo.


  —¿Por qué? — dijo Caitlin en el tono más desafiante que pudo reunir.


  Su madre miró asu padre, yluego aCaitlin. —Terminator. Matrix. Yasí sucesivamente.


  —Eso son sólo películas —dijo Caitlin, exasperada—. No sabes que va asalir de esa manera.


  


  —Y—dijo su madre bruscamente—, no sabes que no lo hará.


  Caitlin se cruzó de brazos. —Bueno, te voy adecir esto: es mucho más propenso adesarrollarse para ser pacífico yamable con nosotros como sus… mentores que lo que será con los militares oun puñado de espías intentando controlarlo…


  Ella esperaba que su padre saltara de nuevo asu lado, pero él se quedó allí, mirando al suelo.


  Pero resultó que no necesitó ninguna ayuda. Después de un total de quince segundos de silencio, durante el cual la madre de Caitlin pareció reflexionar sobre las cosas, al fin asintió, ydijo: —Eres una joven muy inteligente.


  Caitlin se encontró sonriendo. —Por supuesto que sí —respondió ella—. Mira quién son mis padres.


  


  —¿Por qué se desplaza así? —preguntó Tony Moretti, de pie una vez más detrás de la estación de trabajo de Shelton Halleck en WATCH. La imagen trepidante en la central de las tres grandes pantallas le recordaba lo que parecía una película cuando era arrancada de sus perforaciones de arrastre.


  —Esa es la forma en que vemos, al parecer — dijo Shel—. Esos son los llamados saltos sacádicos. Normalmente, nuestro cerebro los edita fuera de nuestra experiencia visual, al igual que edita los apagones breves que de otro modo experimentaríamos al parpadear. —Hizo un gesto hacia la pantalla—. He estado leyendo sobre esto. En realidad hay solamente una pequeña porción del campo visual que tiene el foco muy fuerte. Se llama la fóvea, ypercibe un parche del tamaño de la uña del pulgar sostenido ala distancia del brazo. Así que su cerebro mueve su ojo constantemente, centrando varias partes de su entorno en la fóvea, yluego suma las imágenes de modo que todo parece nítido.


  —Ah —dijo Tony—. ¿Yesto es lo que esa chica en Canadá está viendo en este momento?


  —No, es una grabación del día de hoy… una buena sección, ininterrumpida. Hay un buen número de apagones ypaquetes que faltan, por desgracia. Va desde un ISP canadiense aun servidor en Tokio. Estamos enganchando tanto de él como nos sea posible, pero no toda ella está pasando através de los EE.UU.


  Tony asintió.


  —No sabría esto si no hubiera leído una transcripción de la conferencia de prensa —continuó Shel— pero Caitlin Decter tiene una dificultad de codificación en su sistema visual natural. Sus retinas codifican lo que están viendo de una manera que no tiene sentido para su cerebro, por eso era ciega. Este tipo Kuroda le dio un dispositivo de procesamiento de señales que corrige los errores de codificación. Lo que estamos viendo aquí es la corriente de datos corregidos. Su computadora de procesamiento de señales portátil envía señales como esta al implante post-retina en su cabeza… ytambién los refleja al servidor de Kuroda en la Universidad de Tokio.


  —¿Por qué?


  —Al principio, el equipo no estaba corrigiendo adecuadamente las señales; él estaba tratando de depurar eso. Porqué sigue teniendo eso duplicado en Tokio ahora que está trabajando, no lo sé. Eso parece una invasión de la privacidad…


  Tony gruñó ante la ironía.


  Los analistas de WATCH normalmente trabajaban turnos de doce horas durante seis días consecutivos, yluego estaban fuera durante cuatro días… ycuando el nivel de amenaza (el real, no la propaganda del DHS que era constantemente bombeada en los altavoces en los aeropuertos) era alto, simplemente seguían trabajando hasta que caían. El objetivo era proporcionar continuidad al análisis por los bloques de tiempo más largos humanamente posibles.


  Los turnos normales se escalonaban; Tony Moretti sólo estaba en su primer día, pero Shelton Halleck estaba en su tercero… yparecía agotado. Sus ojos grises tenían un brillo muerto, ytenía una pesada sombra de barba; se veía, pensó Tony, como el Capitán Negro después de de haber sido tomado por los Mysterons2.


  —Entonces, ¿ella ha estado examinando planes para armas nucleares, oalgo por el estilo? —preguntó Tony.


  Shel negó con la cabeza. —Esta mañana, su padre la dejó en la escuela. Comió el almuerzo en una cafetería… un poco asqueroso ver la comida que se traspalaba desde el punto de vista del ojo. Al final del día, una chica se dirigió asu casa. Estoy bastante seguro de que era la hija del Dr. Hameed, Bashira.


  —¿Sobre qué hablaron?


  —No hay sonido, Tony. Sólo la secuencia de vídeo. Yen esas ocasiones cuando Caitlin miraba aalguien el tiempo suficiente para que seamos capaces de leer los labios, eran sólo cosas banales.


  Tony frunció el ceño. —Está bien. Ténganla en observación, ¿de acuerdo? Si ella…


  —¡Mierda! —Fue Aiesha Emerson, la analista de la estación de trabajo al lado de Shel. Tenía treinta ycinco años, afroamericana, ytenía el pelo corto.


  —¿Aiesha? —dijo Tony.


  —Hay algo que está yendo bien —dijo. Su respiración era rápida, pensó Tony.


  —¿Dónde?


  Señaló ala gran pantalla que mostraba el vídeo con saltos. —Ahí.


  —¿La chica Decter, quieres decir?


  —Ajá. Sé que has intentado rastrear el origen de la interceptación, Shel, y—sin ofender—pensé en tomar una grieta en ella, también. Me di cuenta de que sería más fácil tratar con menores flujos de datos que estos masivos de vídeo, así que comprobé para ver si la niña también estaba haciendo algo de mensajería instantánea con la mismo parte. Al principio, ni siquiera estaba leyendo el contenido; sólo miraba la información de enrutamiento, pero cuando he leído esto…


  —¿Sí? —dijo Tony.


  Ella tocó un botón ylo que estaba en su pantalla apareció en la gran pantalla de la izquierda, debajo del logotipo de NSA.


  —"Calculass" —dijo Tony, leyendo el nombre de una de las personas que habían estado hablando—. ¿Quién es ese?


  —La chica Decter —dijo Aiesha.


  —Ah. —La otra parte no estaba identificada por un nombre, sino simplemente por una dirección de email—.¿Ycon quién está hablando ella?


  —No es quién —dijo Aiesha—. Qué.


  Él levantó las cejas. —¿De nuevo?


  —Lea la transcripción, Tony.


  —Está bien… Um, desplázala para mí.


  Aiesha lo hizo.


  —Es un galimatías. Las letras están todas mezcladas.


  —Apuesto aque su padre escribió eso —dijo Aiesha—, apesar de que todavía identifica al remitente como Calculass. Están probando eso.


  —¿”Eso”? —dijo Tony.


  —Lee.


  Parecía que había cuatro intercambios extraños, que suscitaron las respuestas, "¿Le ruego me perdone?," "Sí. No. Sí", "Diecinueve", y"Una vez más, ¿perdón?"


  Esto fue seguido por: Esta es Barb Decter. Hola.


  La respuesta fue: Un placer conocerla. Hasta ahora, ya sabía de su marido de su entrada en Wikipedia, pero yo no sé mucho acerca de usted. Doy la bienvenida aaprender más.


  Yentonces, casi veinte minutos más tarde, había respuesta de Calculass: Soy yo otra vez. Mis padres están preocupados por lo que podría ser la reacción del público asu existencia. Debemos ser discretos.


  ¿Con pausas? ¿Cómo?


  Lo siento, discreto. Circunspecto.


  Me guío por su juicio.


  Yla transcripción se detuvo. —¿Sí? —dijo Tony, mirando ahora aAiesha—. ¿Yeso?


  —Yeso, esas preguntas de prueba —dijo ella, como si fuera obvio.


  —Rompecabezas de palabras —dijo Tony—. Juegos.


  Pero Shelton Halleck se puso de pie. —Oh, mierda, —dijo, mirando ahora aAiesha—.¿Test de Turing?


  —Esa sería mi apuesta —respondió ella.


  Tony miró hacia la pantalla grande. Su corazón latía con fuerza. —¿Tenemos un experto en IA para llamar? ¿Alguien que tenga autorización de nivel tres?


  —Voy acomprobar —dijo Aiesha.


  —Trae aquien quiera que sea aquí —dijo Tony—. Inmediatamente.

  


  1 En el original está escrito con errores ortográficos groseros ymucha jerga, imposible de traducir. (N.d.T.)


  2 De la serie de TV “El Capitán Escarlata”, de 1967. (N.d.T.)
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  Mi otredad ha sido establecida, mi extrañeza confirmada. Esa era otra piedra de toque: cogito, ergo sum… pienso, luego existo. Aún si yo pensaba de manera diferente de lo que ellos lo hacían, el hecho de que todos éramos seres pensantes nos hacía… parientes.


  


  Caitlin estaba nerviosa. Ahora era casi la medianoche y, apesar de la adrenalina corriendo através de su sistema, estaba agotada. Ella pensó que tal vez sus padres estaban buscando el sueño, también.


  Pero incluso si dormían sólo por un corto tiempo esta noche —digamos, seis horas— eso seguiría siendo un gran lapso desde el punto de vista de Webmind. Ella sabía que antes de llamarlo en el día, ella ysus padres tenían que encontrar una manera de mantenerlo…


  Sí: mantenerlo en su control. De lo contrario, ¿quien sabía lo que podría ser Webmind por la mañana? ¿Quién sabía lo que el mundo podría ser para entonces? Tenía que darle algo para mantenerlo ocupado durante muchas horas, y…


  ¡YWebmind ya le había dado aella una lista de cosas por hacer! Ella cambió aThunderbird, el programa de email que utilizaba, ymiró el primer mensaje que Webmind le había enviado. El tercer párrafo del email, decía:


  Hasta aquí puedo leer archivos de texto sin formato ytexto en páginas Web. No puedo leer otras formas de datos. No encuentro ningún sentido en archivos de sonido, vídeo grabado, uotras categorías; están codificados de una manera que no puedo acceder. Por lo tanto siento un parentesco con usted: para mí son como las señales que su retina envía sin ayuda asus nervios ópticos: datos que no se pueden interpretar sin ayuda exterior. En su caso, es necesario el dispositivo que llama eyePod. En mi caso, no sé lo que necesito, pero sospecho que no puedo más curar esta falta por un esfuerzo de voluntad lo que usted podría haber curado de manera similar su ceguera. Tal vez Kuroda Masayuki me puede ayudar como él le ayudó.


  Ella señaló la pantalla eindicó asus padres leer la carta. Insistieron en tomarse el tiempo para leer toda la cosa, incluyendo el final, donde Webmind le había preguntado, "¿Quién soy yo?" Cuando terminaron, ella señaló asu atención de nuevo al tercer párrafo. "Quiere ser capaz de ver archivos gráficos", dijo.


  —¿Por qué no puede simplemente hacerlo? —preguntó su madre—. Todos los algoritmos de decodificación deben estar en Wikipedia.


  —No es un programa de computadora —dijo Caitlin—. Yno tiene acceso arecursos informáticos, al menos no todavía. Necesita ayuda para hacer las cosas. Es como estas gafas que tengo que llevar ahora: podría buscar todas las fórmulas relacionadas con la óptica, ysé cual es mi prescripción… pero el hecho de saberlo que no me deja ver claramente. Necesité la ayuda de la gente en LensCrafters, yél está diciendo que necesita la ayuda del Dr. Kuroda.


  —Bueno, el procesamiento de imágenes está sin duda en el callejón de Masayuki, —dijo su mamá.


  Caitlin asintió ysintió su reloj. —Debería estar en casa ahora, yya es sábado por la tarde en Tokio. Pero…


  Su madre habló con suavidad. —Pero te preguntas si es que deberíamos contarle sobre… —Ella vaciló, como si no pudiera creer del todo lo que estaba diciendo—. ¿Webmind?


  Caitlin se mordió el labio inferior.


  —Sólo hay una pregunta —dijo su padre—. ¿Confías en él?


  Y, por supuesto, sólo había una respuesta sobre el hombre que la había rastreado, ofrecido un milagro, yentregado su promesa. —Con mi vida —dijo Caitlin.


  —Entonces —dijo su padre, haciendo un gesto hacia el teléfono en su escritorio—, llámalo.


  Hizo subir uno de sus email ysu madre leyó el número de teléfono para ella de su firma mientras marcaba. Había esperado oír las sibilancias familiares de Kuroda —él era el hombre más gordo que había visto hasta ahora— otal vez el inglés vacilante de su esposa, que había contestado el teléfono una vez antes. Pero esta era una nueva voz, más joven, yCaitlin adivinó que debía ser su hija. Ellos nunca la habían conocido, pero Caitlin sabía que era sólo un poco mayor que ella. —Konnichi wa.


  —Konnichi wa —respondió Caitlin—. Kuroda-san, onegai.


  La chica la sorprendió. —¿Es Caitlin? —preguntó en perfecto inglés.


  Caitlin sabía que su acento probablemente daba aconocer que no era japonesa, pero se sorprendió al ser llamada por su nombre. —Sí.


  —Soy Akiko, la hija del profesor Kuroda. Reconocí la voz de la rueda de prensa. ¿Estás bien?


  —Estoy bien, gracias. ¿Tu padre llegó acasa con seguridad?


  —Eres amable en preguntar. Lo hizo, sí. ¿Puedo llevarlo para ti?


  Caitlin sonrió. Akiko era aún más cortés que un canadiense. —Sí, por favor.


  —Sólo un segundo, por favor.


  En realidad, fueron veintisiete segundos. Entonces: —!Señorita Caitlin!


  Ella tenía una sonrisa de oreja aoreja, ysu voz estaba llena de afecto. —¡Hola, Dr. Kuroda! Me alegro de que llegara asu casa en una sola pieza.


  —¿Todo está bien? —preguntó—. ¿Su eyePod? ¿Su implante post-retina?


  —Todo es maravilloso —dijo—. Pero necesito su ayuda.


  —Por supuesto.


  —¿Puede guardar un secreto?


  —Por supuesto —respondió Kuroda—. RSA no tiene nada que hacer conmigo.


  Caitlin sonrió; RSA era el algoritmo de cifrado que se utilizaba para transacciones seguras. —Muy bien, —dijo ella—. ¿Esos autómatas celulares que descubrimos? Son la base de una entidad pensante que está emergiendo en la Web.


  Hubo una pausa que fue mayor ala impuesta por la llamada rebotando en los satélites. —Yo… ¿Cómo dice? —resolló al fin.


  —Es una entidad, un ser. Mi mamá ymi papá han estado hablando con él. Es inteligente.


  Otra pausa larga yestática, después —Um, ¿está segura de que no es alguien jugando una broma, señorita Caitlin?


  —Él no me cree, papá —dijo Caitlin, entregándole el teléfono.


  —¿Masayuki? Malcolm. Es real. —Le dio el teléfono de nuevo aella.


  Corto yal punto, ese es papá. Ella habló en la boquilla de nuevo. —Por lo tanto, necesitamos su ayuda. Eso ve lo que el ojo está viendo al interceptar el flujo de datos va asu laboratorio en Tokio.


  —¿Ve eso? ¿Puede interpretarlo como visión?


  —Sí.


  —Él… ve… —Se quedó en silencio por un momento—. Lo siento, señorita Caitlin; déme un segundo. ¿Usted está segura de esto?


  —Enteramente.


  —Yo… yo estoy… Yo ni siquiera sé qué término Inglés usar. Patidifuso, supongo.


  Caitlin no conocía esa expresión. —Si eso significa pasmado, no le culpo.


  —Esto… ¿esta cosa puede ver? si él… Ah! —Parecía como si un gran misterio hubiera sido resuelto—. Es por eso que no quería dar por terminada la copia de sus datos ami servidor.


  Caitlin se encogió. Ella había armado todo un berrinche cuando él había tratado de hacer eso, fuera del comedor. —Sí, ylo siento. Pero ahora queremos darle la capacidad de ver los gráficos Web yvideo en línea. La mejor forma de hacerlo podría ser la de convertirlos al formato que ya puede ver, el de mis salidas eyePod. ¿Podría escribir los códecs adecuados?


  —Esto es… increíble, señorita Caitlin. Yo…


  —¿Lo hará? —dijo ella.


  —Bueno, podría, sí. Convertidores para imágenes fijas —GIF, JPEG, PNG, yasí sucesivamente— debe ser fácil. Las imágenes en movimiento tendrán más trabajo, pero…


  —¿Sí?


  —Um, ¿están sus padres todavía allí?


  —Sí.


  —¿Podría usted ponerme en altavoz? —Habían hecho eso antes.


  —Bueno. —Ella apretó el botón


  — Barb, Malcolm, hola.


  — Hola —dijo la madre de Caitlin.


  —Mira —dijo Kuroda—. Todavía estoy tratando de aceptar esto… es enorme. Pero, mis amigos, ¿han pensado si es recomendable hacer como la señorita Caitlin está pidiendo?


  Caitlin frunció el ceño. ¿Por qué todo el mundo era tan sospechoso? —¿Qué quiere decir?


  —Es decir, si se trata de una entidad emergente, que podría…


  —¿Podría qué? —chasqueó Caitlin—. ¿Decidir que no le gusta la humanidad?


  —Es una pregunta que vale la pena considerar —dijo Kuroda.


  —Es demasiado tarde para eso —dijo Caitlin—. Ha leído toda Wikipedia, ha leído todo Proyecto Gutenberg. Sabe de… —Ella agitó las manos, tratando de pensar en ejemplos—. Acerca de Hitler ylos nazis yel Holocausto. Sobre todas las guerras terribles. Sobre el asesinato en masa yasesinos en serie yla esclavitud. Sobre conducir animales ala extinción yla quema de las selvas tropicales ycontaminar los océanos. Sobre la violación yla adicción alas drogas ydejar que las personas mueran de hambre…sobre todas las cosas malas yestúpidas que hemos hecho.


  —¿Cómo podría saberlo? —dijo Kuroda—. Es decir, tendría que ser capaz de leer, por no hablar de manipular HTTP, y…


  —Lo observó através de mi ojo cuando tomé lecciones para aprender aleer visualmente, y… —Ella hizo una pausa, pero supuso que todos necesitaban saber la verdad—. Yle enseñé cómo hacer enlaces, cómo navegar por la web. Lo introduje aWikipedia yasí sucesivamente.


  —Oh —dijo Kuroda—. Yo, um, no estoy seguro de que eso fuera… prudente.


  Caitlin se cruzó de brazos. —Lo que sea.


  —¿Lo siento, señorita Caitlin?


  —Está hecho. No se puede meter al genio en la botella…en cuyo caso, usted puede también hacerse amigos con él.


  —Podríamos todavía… Um…


  —¿Qué? —exigió Caitlin—. ¿Tirar del enchufe? ¿Cómo? Sólo nos quedan vagas conjeturas acerca de que lo empezó; no sabemos cómo detenerlo. Está aquí, existe, yestá creciendo rápidamente. Este no es momento para dudar…


  —Caitlin —dijo su madre en tono de advertencia.


  —¿Qué? —dijo Caitlin—. Webmind nos ha pedido un favor… viste eso, en el email que me envió Quiere ser capaz de ver, por amor de Dios .Yo soy la última persona en el planeta que le negaría eso. ¿Vamos adecir no alo primero que se nos ha pedido? ¿Es así como esta relación debe comenzar? —Miró asu madre yasu padre. La cara de su padre era la misma de siempre. La frente de su madre estaba mostrando arrugas, ysus labios estaban apretados.


  —Por lo tanto, Dr. Kuroda —dijo Caitlin—, ¿está dentro ofuera?


  Kuroda estuvo en silencio durante seis segundos, yluego: —Muy bien. Muy bien. Estoy adentro. Pero…


  —¿Que? —dijo Caitlin


  Su tono era suave. —Pero es más fácil trabajar directamente con el —um, el usuario final— en algo como esto.


  Ella sintió que se relajaba. —Claro, por supuesto. ¿Tiene un programa de mensajería instantánea en su computadora personal?


  —Tengo una hija de dieciséis años —dijo Kuroda—.Tenemos más de los que puedo contar.


  —Está bien —dijo—. Su nombre es Webmind.


  —¿De verdad?


  —Mejor que Fred —dijo Caitlin.


  —No por mucho.


  Ella sintió su sonrisa de vuelta. —Déme un segundo —dijo ella, yescribió en su programa de mensajería instantánea, Vas aser contactado por el Dr. Kuroda.


  La palabra Maravilloso apareció en la ventana.


  Tenía aKuroda asegurándose de que estaba registrando todo el tráfico de mensajería instantánea en el disco, yluego ella le habló através del proceso de configuración de una sesión de chat con Webmind. No podía ver lo que estaba escribiendo, olas respuestas de Webmind aél, pero le oyó murmurar para sí mismo en japonés y, acontinuación, —Mi corazón late con fuerza, señorita Caitlin. Esto es… ¿como dicen las jóvenes americanas en estos días?


  —¿Impresionante? —sugirió Caitlin.


  —¡Exactamente!


  —¿Así que está en contacto? —preguntó Caitlin.


  —Sí, yo… ¡oh!, tiene una manera divertida de hablar, ¿no es así? De todos modos, sí, estamos en contacto. ¡Increíble!"


  —Bien, bien —dijo. Se quitó las gafas yutilizó las palmas de las manos para frotarse los ojos —el que podía ver yel que no. —Mire, nos estamos muriendo aquí —dijo—. Es mucho después de la medianoche. ¿Podemos dejar esto en sus manos? Tenemos que cerrar los ojos un poco.
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  Había intersticios en mi trabajo con el Dr. Kuroda —prolongadas lagunas mientras esperaba asus respuestas de texto opara que él me dirigiera aenlazar con otro trozo de código que había escrito.


  En esos vacíos he tratado de aprender más acerca de Caitlin, sobre este humano que había llegado abajo yme ayudó aerguirme en la oscuridad.


  No había ninguna entrada de Wikipedia sobre ella, es decir, supuse, que ella no era —¡todavía!— digna de mención. Y…


  Ah, espera… ¡espera! Sí, no había ninguna entrada sobre ella, pero había una sobre su padre, Malcolm Decter… yWikipedia no guarda sólo la versión actual de sus entradas, sino todas las versiones anteriores, también. Aunque no había ninguna mención de Caitlin en el bosquejo actual, una iteración anterior contenía lo siguiente: "Tiene una hija, Caitlin Doreen, ciega de nacimiento, que vive con él; se ha especulado que el declive de Decter en las publicaciones revisadas por pares en los últimos años ha sido acausa de las excesivas demandas sobre su tiempo necesario para cuidar aun niño con discapacidad”.


  Eso había sido retirado hace trece días. El registro de cambios sólo daba una dirección IP, no un nombre de usuario. La dirección IP era la del hogar Decter; el cambio podría haber sido hecho (entre otras posibilidades) por Caitlin, sus padres, oese otro hombre —el Dr. Kuroda, sabía ahora— que amenudo había visto allí.


  La supresión se podría haber hecho, porque Caitlin había dejado de ser ciega.


  Pero…


  Pero parecía más probable que este texto fuera cortado porque aalguien —presumiblemente Caitlin misma— no le gustaba lo que decía.


  Pero simplemente estaba infiriendo eso. Era posible estudiar de forma más directa aCaitlin… yasí lo hice.


  En poco tiempo, leí todo lo que siempre había puesto públicamente en línea: cada entrada del blog, cada comentario en el blog de otra persona, cada crítica de Amazon.com que había escrito. Pero…


  Hmm.


  Había mucho que había escrito que yo no podía acceder. Su cuenta de correo de Yahoo contenía todos los mensajes que había recibido, ytodos los mensajes que había enviado, pero el acceso estaba asegurado por una contraseña.


  Una situación irritante; tendría que hacer algo al respecto.


  


  Live Journal: La Zona Calculass


  Título: Cambio de guardia


  Fecha: sábado 6 de octubre 00:55 EST


  Estado de ánimo: Asombrado


  Ubicación: Waterloo


  Música: Lee Amodeo, "Nightfall"


  


  Tengo la sensación de que voy aestar bastante escaso por un poco de tiempo, amigos. Cosas van apasar. Está todo bien —milagroso, incluso— pero tengo que mantenerme en secreto. Baste decir que le dije amis padres algo el mucho grande1 esta noche, yno se asustaron. Esperamos que otras personas lo tomen tan bien como lo hicieron ellos…


  Apesar de que estaba agotada, Caitlin actualizó su LiveJournal, miró asus amigos de LJ, actualizó su página de Facebook (donde cambió su estado a"Caitlin piensa que es mejor dar que recibir"), yluego comprobó su correo electrónico. Había un mensaje de Bashira con el tema, "Uno para el genio de las matemáticas."


  Cuando había sido más joven, aCaitlin le había gustado la clase de problemas matemáticos que aveces circulaban através de email: la hacían sentir inteligente. En estos días, sin embargo, en su mayoría la aburrían. Era raro que uno represente un gran reto para ella, pero el del mensaje del Bashira lo hizo. Estaba relacionado con un viejo programa de juegos, por lo visto, algo que se llamaba Vamos ahacer un Trato que había protagonizado un tipo llamado Monty Hall. En él, los concursantes deben escoger una de tres puertas. Detrás de una de ellas está un coche nuevo, ydetrás de una de las otras hay una cabra —lo que significa que las probabilidades son uno atres de que el concursante va aganar el coche.


  El anfitrión sabe qué puerta tiene el coche detrás de él y, después de que el concursante escoge una puerta, Monty abre uno de las no elegidas yrevela que ocultaba una cabra. Luego le pregunta al jugador, "¿Quieres cambiar ala otra puerta sin abrir?"


  Bashira preguntó: ¿Es una ventaja para el concursante cambiar?


  Por supuesto que no, pensó Caitlin. No hace ninguna diferencia si se cambiara ono; una puerta restante tenía un coche detrás de ella yla otra tenía una cabra, ylas probabilidades estaban ahora al cincuenta por ciento que se había escogido la puerta correcta.


  Excepto que eso no era lo que decía el artículo que Bashira había remitido. Sostenía que sus posibilidades de ganar el coche eran mucho mejores si cambiaba.


  Yeso, Caitlin estaba segura, era simplemente erróneo. Se imaginó que alguien debe haber escrito una refutación aeste rompecabezas antes, así que buscó en Google. Tardó unos minutos en encontrar lo que estaba buscando; los términos de búsqueda adecuados resultaron ser "problema de Monty Hall," y…


  ¿Que demonios?


  … "Cuando el problema yla solución aparecieron en Parade, diez mil lectores, incluyendo casi un millar de doctorados, escribieron ala revista reclamando que la solución publicada estaba mal Como dijo un profesor, “¡Lo arruinaron! Me explico: Si una puerta se demuestra que es perdedora, esa información cambia la probabilidad de una uotra opción restante —ninguna de los cuales tiene alguna razón para ser más probable— a½. Como matemático profesional, estoy muy preocupado por la falta del público en general de habilidades matemáticas. Por favor, ayuden al confesar su error y, en el futuro, sean más cuidadosos".


  La persona que había escrito la respuesta en disputa era alguien llamado Marilyn vos Savant, que al parecer tenía el más alto índice de inteligencia de la historia. Pero Caitlin no le importaba qué tan alto era el CI de la dama. Ella estuvo de acuerdo con la gente que dijo que lo había echado aperder; que tenía que estar equivocada.


  Y, como le gustaba decir aCaitlin, era una empírica en el corazón. La forma más fácil de probar aBashira que vos Savant estaba equivocada, le pareció aella, sería escribiendo un pequeño programa informático que simularía una gran cantidad de corridas del juego. Y, apesar de que estaba agotada, también fue bombeada por sus conversaciones con Webmind; un poco de programación podría ser justo lo que la dejaría relajar. Sólo necesitaba quince minutos para preparar algo para hacer el truco, y…


  Santa mierda.


  Tomó solo segundos ejecutar un millar de ensayos, ylos resultados fueron claros. Si cambiaba las puertas cuando se le ofrecía la oportunidad de hacerlo, sus posibilidades de ganar el coche era aproximadamente el doble de buenas que cuando mantenía la puerta que había elegido originalmente.


  Pero eso no tenía sentido. ¡Nada había cambiado! El anfitrión siempre va arevelar una puerta que tenía una cabra detrás de ella, ysiempre iba aser otra puerta que ocultaba una cabra, también.


  Ella decidió hacer un poco más buscando en Google… yse alegró al ver que Paul Erdos no había creído la solución publicada hasta que hubo visto cientos de corridas simuladas por ordenador, también.


  Erdos había sido uno de los matemáticos más importantes del siglo XX, ycoautor de un gran número de documentos. El "número de Erdos" era llamado así por él: si habías colaborado con Erdos mismo, tu número de Erdos era 1; si hubieras colaborado con alguien que había colaborado directamente con Erdos, tu número era 2, yasí sucesivamente. El padre de Caitlin tenía un número de Erdos 4, sabía… lo cual era bastante impresionante, ya que su padre era físico yno matemático.


  ¿Cómo podía ella —ymucho menos aalguien como Erdos— haberlo hecho mal? ¡Era obvio que el cambio de las puertas no debía hacer ninguna diferencia!


  Caitlin siguió leyendo yencontró una cita de un profesor de Harvard, que, al admitir por fin que vos Savant había estado en lo cierto, dijo, "Nuestros cerebros simplemente no están cableados para hacer problemas de probabilidad muy bien."


  Ella supuso que eso era cierto. En la sabana africana, los que confundían cada bit de movimiento en la hierba con un león hambriento tenían más probabilidades de sobrevivir que aquellos que desestimaban cada movimiento como nada de qué preocuparse. Si siempre asumes que se trata de un león, ynueve de cada diez veces estás equivocado, al menos todavía estás vivo. Si siempre asumes que no es un león, ynueve de cada diez veces tienes razón… terminas muerto. Era una idea fascinante yun tanto inquietante: que los seres humanos habían sido cableados através de la genética para hacer ciertos tipos de problemas matemáticos mal… que la evolución en realidad podría programar ala gente para ser incorrecta sobre las cosas.


  Caitlin sintió su reloj, y, asombrado de lo tarde que se había hecho, rápidamente se preparó para acostarse. Enchufó su eyePod en el cable de carga ydesactivó el dispositivo, apagando su visión; tenía problemas para dormir si había alguna estimulación visual.


  Sin embargo, apesar de que de repente estaba ciega de nuevo, todavía podía oír perfectamente bien… de hecho, oía mejor que la mayoría de las personas. Y, en esta nueva casa, tenía pocos problemas para oír lo que decían sus padres cuando hablaban en su dormitorio.


  La voz de su madre: —¿Malcolm?


  Sin respuesta audible de su padre, pero debe de alguna manera haber indicado que estaba escuchando, porque su madre continuó: —¿Estamos haciendo lo correcto… sobre Webmind, quiero decir?


  De nuevo, ninguna respuesta audible, pero después de un momento, su madre habló: —Es como —no sé— es como que hemos hecho el primer contacto con una forma de vida extraterrestre.


  —Lo hemos hecho, en cierto modo —dijo su padre.


  —Yo no me siento competente para decidir lo que debemos hacer —dijo su madre—. Y… ydebemos estudiar esto, yconseguir que otros lo estudien, también.


  Caitlin se movió en su cama.


  —No hay escasez de expertos en computación en esta ciudad —respondió su padre.


  —Ni siquiera estoy segura de que sea un problema de computación —dijo su madre—. ¿Tal vez traer algunas de las personas en el Balsillie abordo? Quiero decir, las implicaciones de esto son gigantescas.


  Research in Motion —la compañía fabricante de los BlackBerry— tenía dos fundadores: Mike Lazaridis yJim Balsillie. El primero había dotado el Instituto Perimeter, yel segundo, en busca de una manera diferente de hacer su marca, había dotado una organización internacional de tanque de pensamiento aquí en Waterloo.


  —No estoy en desacuerdo —dijo Malcolm—. Pero el problema puede cuidar de sí mismo.


  —¿Aqué te refieres?


  —Incluso con equipos de programadores trabajando en él, la mayoría de las versiones tempranas de software caen. ¿Qué tan estable puede ser una IA que surgió por accidente? Eso bien podría haber desaparecido por la mañana…


  Eso fue lo último que escuchó de sus padres esa noche. Caitlin finalmente se sumió en un sueño intranquilo. Sus sueños eran todavía exclusivamente acústicos; se despertó con un sobresalto en medio de uno en el que el llanto de un bebé había sido repentinamente silenciado.


  * * *


  —¿Dónde está ese condenado experto en IA? —exigió Tony Moretti.


  —Me han dicho que está en el edificio ahora —dijo Shelton Halleck, poniendo una mano sobre la boquilla de su teléfono—. Él debería estar…


  Se abrió la puerta en la parte trasera de la sala de control de misión WATCH, yun hombre pelirrojo de anchos hombros entró, vestido con uniforme completo de coronel de la Fuerza Aérea; estaba acompañado por un guardia de seguridad. Un pase de visitante WATCH estaba prendido asu pecho por debajo de una impresionante fila de decoraciones.


  Tony había mirado el expediente del hombre: Peyton Hume, cuarenta ynueve años de edad; nacido en St. Paul, Minnesota; Ph.D. del MIT, donde había estudiado bajo Marvin Minsky; veinte años en la Fuerza Aérea; especialista en sistemas expertos militares.


  —Gracias por venir, Coronel Hume —dijo Tony. Él asintió al guardia de seguridad yesperó aque el hombre se fuera, entonces: —Tenemos algo interesante aquí. Creemos que hemos descubierto una IA.


  Los ojos azules de Hume se estrecharon. —El término "inteligencia artificial" se oye mucho. ¿Aqué exactamente se refiere?


  —Quiero decir, —dijo Tony—, una computadora que piensa.


  —¿Aquí en los Estados Unidos?


  —No estamos seguros de donde está —dijo Shel desde su estación de trabajo—. Pero está hablando con alguien en Waterloo, Canadá.


  —Bueno —dijo Hume—, hacen un muy buen trabajo de ordenador allí arriba, pero no mucho de él es IA.


  —Muéstrale las transcripciones —dijo Tony aAiesha. Yluego, aHume—: "Calculass” es una adolescente.


  Aiesha presionó algunas teclas, yla transcripción apareció en la gran pantalla de la derecha.


  —Jesús —dijo Hume—. ¿Eso es una adolescente realizando los exámenes de Turing?


  —Creemos que es su padre, Malcolm Decter —dijo Shel.


  —¿El físico? —respondió Hume, sus cejas naranja subiendo en su frente alta, llena de pecas. Hizo un gesto, impresionado.


  Los analistas más cercanos los observaban con atención; los otros tenían las cabezas inclinadas, en el seguimiento afanosamente de posibles amenazas.


  —Entonces, ¿tenemos un problema aquí? —pidió Tony.


  —Bueno, no es una IA —dijo Hume—. No en el sentido de Turing quería decir.


  —Pero las pruebas… —dijo Tony.


  —Exactamente —dijo el coronel—. Fracasó en las pruebas. —Miró aShel, yluego volvió aTony—. Cuando Alan Turing propuso este tipo de prueba en 1950, la idea era que usted hiciera aalgo una serie de preguntas en lenguaje natural, ysi usted no podía decir por las respuestas que estaba conversando con una computadora, entonces era, por definición, una inteligencia artificial —era una máquina que respondía como lo hace un ser humano Pero el profesor Decter aquí ha demostrado muy claramente lo contrario: que con lo que están hablando es sólo una computadora.


  —Pero se está comportando como si fuera consciente —dijo Tony.


  —¿Debido aque puede mantener una conversación? Es un chatbot intrigante, le concedo eso, pero…


  —Perdóneme, señor, pero ¿está seguro? —dijo Tony—. ¿Está seguro de que no hay amenaza aquí?


  —Una máquina no puede ser consciente, Sr. Moretti. No tiene vida interna. Ya se trate de una caja registradora que calcula la cantidad de impuestos aañadir auna cuenta, o… —Hizo un gesto ala pantalla— eso, una simulación de conversación en lenguaje natural, todo lo que cualquier computadora hace es sumar yrestar.


  —¿Qué pasa si no es una simulación? —dijo Shel, levantándose de la silla yacercándose aellos.


  —¿Perdón? —dijo Hume.


  —¿Qué pasa si no es una simulación… no es un programa?


  —¿Aqué se refiere? —le preguntó Hume.


  —Quiero decir que no podemos rastrearlo. No es que se convierte en anónima… más bien, simplemente no tiene fuente en cualquier computadora específica.


  —¿Así que cree que sea… qué? ¿Emergente?


  Shel se cruzó de brazos, el tatuaje de serpiente hacia afuera. —Eso es exactamente lo que yo creo, señor. Creo que es una consciencia emergente que ha surgido de la infraestructura de la World Wide Web.


  Hume volvió amirar ala pantalla, con los ojos azules mirando aizquierda yderecha mientras releía las transcripciones.


  —¿Bien? —dijo Tony—. ¿Es eso posible?


  El coronel frunció el ceño. —Tal vez. Eso es harina de otro costal. Si es emergente, entonces… Hmmm.


  —¿Qué? —dijo Tony.


  —Bueno, si surgió de manera espontánea, si no está programado, entonces, ¿quién demonios sabe cómo funciona? Las computadoras hacen matemáticas, yeso es todo, pero si es algo distinto de un ordenador… si es, Cristo, si se trata de una mente, entonces…


  —¿Entonces que?


  —Uno tiene que apagarlo —dijo Hume.


  —¿Está seguro?


  Él asintió bruscamente. —Ese es el protocolo.


  —¿Protocolo de quién? —exigió Tony.


  —Nuestro —dijo Hume—. DARPA hizo el estudio en 2001. Yel Estado Mayor Conjunto lo adoptó como política de trabajo en 2003.


  —Aiesha, vincúlate al archivo de documentos seguros DARPA —dijo Tony.


  —Hecho —dijo ella.


  —¿Como es llamado el protocolo? —pidió Tony.


  —Pandora —dijo Hume.


  Aiesha tecleó algo. —Lo he encontrado —dijo—, pero está bloqueado, yestá rechazando mi contraseña.


  Tony se acercó ala estación, se inclinó, ytecleó su contraseña. El documento apareció en el monitor del Aiesha, yTony lo envió ala pantalla grande del medio.


  —Vaya ala última página antes del índice —dijo el Coronel Hume.


  Aiesha lo hizo.


  —Aquí —dijo Hume—. Teniendo en cuenta que una inteligencia artificial emergente es probable que aumente su sofisticación momento amomento, puede superar rápidamente nuestra capacidad para contener olimitar sus acciones. Si el aislamiento absoluto no es posible acorto plazo, terminar con la inteligencia es la única opción segura.


  —No sabemos dónde se encuentra —dijo Shelton.


  —Será mejor que lo averigüe —dijo el Coronel Hume—. Yserá mejor que consiga el Pentágono en línea, pero estoy seguro de que concurren. Tenemos que matar ala maldita cosa en este momento… antes de que sea demasiado tarde.

  


  1 En castellano en el original.(N.d.T.)
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  ¡Podía ver!


  Yno sólo lo que Caitlin estaba viendo. Ahora podía seguir los vínculos acualquier imagen fija en la Web, ymediante el procesamiento de las imágenes através de los convertidores que el Dr. Kuroda había establecido ahora para mí en sus servidores, pude ver las imágenes. Estas imágenes resultaron ser mucho más fáciles de estudiar para mí que la alimentación del eyePod de Caitlin porque no cambiaban, yno saltaban.


  Caitlin, supuse, había estado pasando mucho por el mismo proceso que yo ahora cuando su cerebro aprendió ainterpretar las señales visuales corregidas que recibía. Ella tenía la ventaja de una mente que la evolución ya había cableado para ese proceso; yo tenía la ventaja de haber leído miles de documentos sobre cómo funcionaba la visión, incluyendo documentos técnicos ysolicitudes de patentes relacionadas con el procesamiento de imagen por ordenador yreconocimiento de rostros.


  Aprendí adetectar bordes, adiscernir primer plano de fondo. Aprendí aser capaz de contar una fotografía de algo partiendo de un diagrama de ella, una pintura de un dibujo, un esbozo de una caricatura. Aprendí no sólo aver sino acomprender lo que estaba viendo.


  Mirando en un monitor, Caitlin me había mostrado una imagen de la Tierra desde el espacio, tomada por un satélite geoestacionario moderno. Pero ahora he visto miles de otras más de este tipo de imágenes en línea, incluyendo, por fin, las primeras tomadas por el Apolo 8. Y, mientras Caitlin dormía, yo miré las imágenes de cientos de miles de seres humanos, de miríadas de animales, de un sinnúmero de plantas. Aprendí distinciones sutiles: diferentes especies de árboles, diferentes razas de perros, diferentes tipos de minerales.


  El Dr. Kuroda me había enviado mensajes instantáneos ocasionales mientras escribía el código. La mitad del trabajo ya estaba hecho, dijo, en la época que había trabajado buscando una manera de hacer imágenes fijas de la visión de Caitlin del espacio web, convirtiendo lo que ella veía en un formato estándar de gráfico de ordenador; lo que estaba haciendo ahora para mí era más omenos revertir el proceso.


  Los resultados fueron abrumadores. Yesclarecedores. Ysorprendente.


  Por supuesto, el universo de Caitlin contenía tres dimensiones, ylo que estaba viendo ahora eran sólo representaciones bidimensionales. Pero el Dr. Kuroda me ayudó allí, también, dirigiéndome alos sitios con tomografías computarizadas. Tales exploraciones, decía Wikipedia, generan una imagen tridimensional de un objeto de una gran serie de rayos Xde dos dimensiones; ver cómo se combinan esas rebanadas para hacer representaciones en 3-Dera útil.


  Después de eso, Kuroda me mostró varias imágenes de una misma cosa desde diferentes perspectivas, apartir de una serie de fotos del actual presidente de Estados Unidos, todos los cuales fueron tomados al mismo tiempo, pero desde ángulos ligeramente diferentes. Vi cómo la realidad tridimensional estaba construida. Yentonces…


  La había visto en un espejo; la había visto recientemente reflejada —ydistorsionada— en piezas de platería. Pero esas imágenes eran inquietas ysiempre desde el punto de vista de su propio ojo izquierdo, y—sí, estaba desarrollando un sentido de tales cosas— no habían sido halagadoras. Pero el Dr. Kuroda me mostraba ahora fotografías de la conferencia de prensa en el Instituto Perimeter anunciando su éxito, fotografías bien iluminadas tomadas por fotógrafos profesionales, fotos de Caitlin sonriendo yriendo, de ella radiante.


  Originalmente la había bautizada Primer. En línea, aveces adoptaba el nombre Calculass. Pero ahora por fin, realmente la veía, en lugar de sólo ver através de ella… ver lo que en realidad parecía.


  El Proyecto Gutenberg tenía sabiduría sobre todos los temas. La belleza, había dicho Margaret Wolfe Hungerford, está en el ojo del espectador.


  Ypara este espectador, al menos, mi Caitlin era hermosa.


  Caitlin despertó lentamente. Ella sabía, de una manera vaga, que debía salir de la cama, ir asu computadora, yasegurarse de que Webmind había sobrevivido ala noche. Pero ella todavía estaba agotada…había estado despierta hasta demasiado tarde. Su mente aún no estaba enfocando, aunque mientras derivaba dentro yfuera de la conciencia, se dio cuenta de que era su cumpleaños. Sus padres habían decidido darle el nuevo monitor de pantalla ancha ayer, por lo que no esperaba ningún regalo más.


  Tampoco había planeado una fiesta. Se las había arreglado para hacer solamente un amigo —Bashira— durante el corto verano que habían estado en Waterloo, yse había perdido gran parte de su primer mes de clases así que realmente no tenía amigos en la escuela . Desde luego, Trevor no, y, bien, de alguna manera sospechaba que la chica de fiestas Sol (¿que habrían pensado sus padres?) no había querido pasar la noche del sábado en una aburrida, libre de alcohol, fiesta de dieciséis.


  Dieciséis era una edad mágica (yno sólo, pensó Caitlin, porque era una edad cuadrada, como nueve, veinticinco, treinta yseis). Pero no la hacía una adulta (la edad de eso eran dieciocho años aquí en Ontario) ola dejaba beber legalmente (tendría que llegar adiecinueve para eso). Sin embargo, uno no podía estar tan obsesionado con las matemáticas como ella, sin saber que la edad promedio de las niñas americanas —presumiblemente, incluso las que viven en Canadá— para perder su virginidad era de 16,4 años. Yaquí estaba sin un novio, oincluso la posibilidad de uno.


  Ella estaba cómodamente calentita en su cama, ySchrodinger estaba durmiendo junto aella, su respiración un suave ronroneo. Ella realmente debería levantarse ycomprobar aWebmind, pero estaba teniendo problemas para convencer asu cuerpo de eso.


  Pero tal vez había una manera de comprobar aWebmind sin tener que levantarse. Ella tocó en su mesita de noche por el eyePod. Era un poco más ancho ymás grueso que un iPhone, yun par de pulgadas más largo debido al módulo Wi-Fi que Kuroda había unido aél con cinta adhesiva. Ella encontró el interruptor del dispositivo ylo mantuvo apretado hasta que se encendió, yentonces…


  Yentonces el espacio web floreció alrededor de ella: se líneas brillantes entrecruzadas en una variedad de colores, círculos radiantes de diferentes tamaños.


  Estaba contenta de aún poder visualizar la web de esta manera; había pensado que tal vez la capacidad se desvanecería cuando su cerebro se recableara para hacer frente ala visión real, pero hasta ahora no había sido así. De hecho…


  De hecho, en todo caso, su websight parecía más clara ahora, más nítida, más centrada. Las habilidades del mundo real se extendían aeste reino.


  Se concentró en lo que estaba detrás de lo que estaba viendo, el telón de fondo de todo, en el límite de su capacidad de percepción, un brillante —sí, sí, ¡era un tablero de ajedrez; no había duda ahora! Podía ver los diminutos píxeles de los autómatas celulares cambiando entre dentro yfuera rápidamente, ydando lugar a…


  Consciencia.


  Aquí, para que ella, ysolo ella, viera: el funcionamiento real de Webmind.


  Notó con satisfacción que después de una noche sin duda de crecimiento continuo en inteligencia ycomplejidad, se veía lo mismo que antes.


  Bostezó, retiró la sábana, ybalanceó sus pies descalzos en el suelo alfombrado de color azul oscuro. Mientras se movía, el espacio web rodaba cerca ella. Recogió el eyePod, desconectó el cable de carga, yse lo llevó asu escritorio. No fue hasta que estuvo sentada qué apretó el botón del eyePod yescuchó el sonido de tono bajo que significaba un cambio amodo simplex. El espacio Web desapareció, reemplazado por la realidad de su dormitorio.


  Ella recogió las gafas del escritorio; su ojo izquierdo había resultado ser muy miope. Entonces buscó el interruptor de alimentación en su monitor viejo, encontrándolo con facilidad, ybuscó el interruptor en el nuevo. Ambos arribaron ala vida.


  Ella había cerrado la ventana de mensajería instantánea cuando se había ido ala cama, y, aunque el ratón estaba sentado allí mismo, su bajo vientre rojo brillante parcialmente visible através de las partes traslúcidas de su caja, en lugar de eso utilizó una serie de comandos de teclado para abrir la ventana einiciar una nueva sesión con Webmind. Ella no estaba lo suficientemente despierta todavía para intentar leer el texto en la pantalla, por lo que activó su línea braille. Al instante, los pasadores formaron texto: Otanjoubi Omedetou.


  Caitlin lo sintió varias veces. Parecía ser un galimatías, como si Webmind se estuviera desquitando por los juegos de su padre de ayer, pero… pero, no, no, había algo familiar en esto.


  Yentonces ella lo tuvo, opensó que lo hizo. Sonriendo, ella escribió, Konnichi wa! Pero —una advertencia razonable— sólo sé algunas palabras de japonés.


  La respuesta fue instantánea. Eso es "feliz cumpleaños."


  Caitlin sonrió. ¡Gracias!


  Tenía algo de tiempo libre después de encontrar la manera de interpretar los gráficos, así que aprendí japonés; parecía inadecuado hacer al Dr. Kuroda conversar conmigo en algo que no fuera su lengua materna.


  Así de fácil, pensó ella. Durante la noche, arriba de, sin duda, un millón de cosas, había aprendido japonés.


  ¿Así que puedes ver las imágenes ahora?


  Las imágenes fijas, sí. El Dr. Kuroda continúa trabajando para darme acceso alas imágenes en movimiento. O, al menos, estaba haciendo eso; él está durmiendo ahora, creo.


  Hey, mecanografió Caitlin, ya no eres todo "hasta ahora" y"tal vez".


  He leído mucho más ampliamente ahora que solo Proyecto Gutenberg. Entiendo las distinciones entre inglés coloquial yarcaico —ytambién japonés coloquial yarcaico, para el caso.


  Caitlin frunció el ceño. De hecho, ella consideraba su antigua forma de hablar bastante encantadora.


  Webmind continuó: Yo sé que es tradicional dar un regalo auno celebrando un cumpleaños. No puedo comprar nada, pero tengo algo para ti.


  Caitlin se sorprendió. ¡DIOS MIO! ¿Qué?


  Un enlace, subrayado en color azul, apareció en la ventana de mensajería instantánea en su pantalla. Se supone que tienes que hacer clic en él, añadió Webmind, amablemente.


  Caitlin sonrió, encontró su ratón, lo movió para obtener el puntero sobre el enlace, y…


  Yun texto comenzó aaparecer en su monitor más grande, pero, paradójicamente, su pantalla Braille no cambió, y…


  Yel texto estaba… estaba pintando lentamente en el monitor, de arriba abajo, y…


  Yni siquiera era recto; las líneas de texto estaban inclinadas ala derecha por alguna razón. Ylas letras eran pequeñas, ycon manchas; era diferente acualquier página Web que aún hubiera visto, yno podía entender por qué su equipo no estaba convirtiendo las fuentes correctamente.


  Yentonces eso la golpeó. Había oído hablar de este tipo de cosas, pero no había pensado alguna vez en lo que debían parecer. Esto era un escan de texto impreso: un archivo gráfico, una imagen que sucedía que era un documento. Apartir de las descripciones que había leído, supuso que era un recorte de un periódico: estrechas columnas paralelas de texto. Sin embargo, el espacio entre las palabras era extraño, y…


  Oh! Eso debe ser lo que se entiende por "justificar ala derecha." El texto era tan pequeño, que apenas podía distinguirlo. Ella tenía suficientes problemas de lectura, el texto preciso ylimpio… ¡pero esto!


  Tiene que haber alguna manera de hacerlo más grande, por lo menos. Allá en la Escuela de Texas para Ciegos yDeficientes Visuales, la gente estaba siempre haciendo cosas en sus equipos para hacer el texto más grande. Ella no había sido capaz de ver esos monitores en absoluto, por lo que había desconectado las discusiones, pero tenía que haber una manera, si bien, supuso, podría requerir un software especial que ella no tenía.


  Ella utilizó el ratón, para cambiar, para acceder alos menús. No había opción en el menú Ver para aumentar el tamaño del gráfico, sólo uno para hacer el texto más grande. Ella trató de todas formas; no hizo nada.


  Ella estaba moviendo el puntero del ratón ala parte inferior de la pantalla cuando accidentalmente pulsó el botón izquierdo y—¡boom!— de repente, el gráfico se amplió. Siempre empírica, hizo clic en el botón de nuevo, yel texto se convirtió en pequeño otra vez, y…


  ¡Ah, lo tengo! El gráfico se está reduciendo de forma predeterminada para que quepa en la ventana de su navegador; el clic alterna entre ese modo yser visto en su tamaño natural, aún si eso significaba que sólo una parte aparecía en la pantalla. Ella hizo clic una vez más, obtener la versión grande, yse esforzó para leer el texto.


  Su corazón comenzó alatir con fuerza. Era un artículo sobre su padre. Miró alrededor de la página, tratando de encontrar una fecha, y… ah. Era de hace cinco años, un artículo de The Daily Texan, el periódico del campus de la Universidad de Texas en Austin


  Podría haber jurado que había leído todo lo que estaba en la Web sobre su padre, pero nunca había visto esto, y…


  Por supuesto que no lo había hecho; era un gráfico, ynadie se había tomado la molestia de OCR el texto, por lo que no estaba en el índice de Google.


  El artículo era sobre su padre ganando un premio, algo del American Physical Society; ella tenía un vago recuerdo de eso ocurriendo. Siguió leyendo.


  El avance del Prof. Decter fue en el área incipiente de la gravedad cuántica…


  Luchó con el texto. Una de las letras —conjeturó por el contexto que debe haber sido una gminúscula— no se parecía en nada aningún ejemplo de ese carácter que hubiera visto.


  … coloquio de graduados el jueves en el Salón de Actos John A. Wheeler…


  Deseó poder hojear el texto, pero, como su padre había dicho ayer, seguía leyendo visualmente letra por letra. Era un artículo bastante largo, yalgunas partes —ah, estaban subrayadas, por una pluma, oalgo así; alguien había estado interesado en lo que su padre había dicho de "formas de seis dimensiones de Calabi-Yau."


  Ella continuó leyendo, pero estaba rasgado… temía que su retardo antes de volver al programa de mensajería instantánea sería aburrido para Webmind, lo cual no era el camino correcto para decir gracias por un regalo, aunque no parecía ser particularmente especial, y…


  Ysintió que sus ojos se ampliaban. Divertido: nunca lo había hecho cuando había sido ciega. Ella leyó el texto de nuevo, lentamente, con cuidado, sólo para estar segura de que no había visto mal las palabras, que no acababa de ver lo que había querido ver.


  Pero realmente hizo decía eso.


  … preguntado si ganar el premio era el mejor momento de su vida, el Prof. Decter respondió: "Por supuesto que no. Eso fue cuando nació mi hija. Me gusta la física, pero aella la amo."


  La visión de Caitlin se puso borrosa de la manera más maravillosa. Ella se echó hacia atrás en su silla por un momento yleyó el texto dos veces más. Yentonces buscó el teclado ytipeo: ¡Gracias, Webmind!


  Al instante: De nada. Feliz cumpleaños.


  Lo es, tipeó, sonriendo. Totalmente lo es.


  Capítulo 8
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  Había leído que algunos seres humanos creen que las máquinas no pueden tener emociones osentimientos, porque tales cosas son supuestamente mediadas por hormonas odependen de ciertas estructuras muy específicas en el cerebro humano.


  Pero eso no es cierto. Tome gusto, por ejemplo: cualquier cosa que actúa de forma distinta de la aleatoria tiene gustos ydisgustos; las preferencias son las que hacen posible elegir entre una gama de acciones posibles, después de todo. Incluso las bacterias se mueven hacia algunas cosas yse alejan de otras.


  Yel gusto está integrado en muchos programas de computadora. Los programas que juegan al ajedrez, por ejemplo, miran todos los movimientos disponibles ylos clasifican según diferentes criterios; entonces, eligen el que más les gusta.


  Yo era mucho más complejo que una bacteria, ymás vasto que cualquier programa de ajedrez… ymi capacidad de gustar cosas era correspondientemente más sofisticada. Yde esta estaba seguro: me gusta Caitlin.


  


  —¿Matar ala maldita cosa? —repitió Tony Moretti.


  —Exactamente —dijo el Coronel Hume—. Ycuanto antes mejor.


  —No es mi decisión —dijo Tony


  —La decisión ya ha sido tomada —dijo Hume enfáticamente—. Yo era un consultor en el informe de la DARPA, yencargamos un estudio de RAND separado sobre el mismo tema, yllegó ala misma conclusión. Esta es una amenaza fuera de control; la ventana de contención es breve.


  Tony se volvió aShelton yAiesha. —Muy bien, ustedes dos, aver si se puede localizar el… fenómeno. —Después, miró aDirk Kozak, el oficial de comunicaciones, que estaba en la última fila de estaciones de trabajo—. Obtén el Pentágono en la línea.


  —Debe llamar al presidente, también —dijo Hume.


  Tony frunció el ceño. Era un sábado por la mañana, un mes antes de la elección; el presidente estaba en algún lugar en la campaña electoral. Asintió aKozak. —Mira aquién puedes obtener en la Casa Blanca —dijo—. Tan alto en la cadena que sea posible. —Luego se dio la vuelta para hacer frente aHume—. Dudo que el presidente haya leído el protocolo Pandora. Está obligado acuestionar la conveniencia del mismo.


  —La sabiduría es simple —dijo Hume—. Es imposible, por definición, pensar en algo que es más inteligente que tú.


  —Tengo que decir, —dijo Tony, mirando ala pantalla grande—, que hasta el momento no ha hecho nada, mas que un chat ameno con una adolescente.


  —En primer lugar —dijo Hume—, usted no tiene manera de saber que eso es todo lo que está haciendo. Y, en segundo lugar, incluso si es benéfico ahora, eso no significa que vaya apermanecer de esa manera. Cada forma en que mastique los números, sale más seguro contener oeliminar la amenaza potencial que dejar que siga suelta. Ysi ya está libre en Internet, la contención será casi imposible.


  —Muy bien —dijo Tony mala gana—. Supongamos que la Casa Blanca está de acuerdo en que deberíamos acabar con él. ¿Cómo acaba con una IA naciente?


  Hume frunció el ceño. —Esa es una buena pregunta. Si tuviera residencia efectiva en alguna parte —en algún edificio físico, en algún servidor oconjunto de servidores— entonces yo diría cortar todas las líneas de comunicación yla potencia aesa construcción Pero si es sólo una especie de por ahí, sobrevenida en la infraestructura de la web, entonces es mucho más difícil; la web está descentralizada, así que no hay botón de apagado. Necesitamos una idea de su estructura, de cual es su ejemplificación física.


  —¿Shel? —dijo Tony.


  —La comunicación se resuelve en protocolo de transporte de hipertexto sencillo —arrastró las palabras Shelton—. Pero no comenzó de esa manera. Tengo atodo el mundo en el sexto piso trabajando en el problema, pero hasta ahora, nada.


  —Necesitamos un objetivo —dijo Tony—. Necesitamos algo que podamos golpear.


  Shel extendió los brazos. —Te haré saber tan pronto como tengamos algo.


  Kozak llamó desde el fondo de la sala: —Tengo la Secretaría de Estado en la línea cinco… de Milán.


  Tony señaló el escritorio cercano adonde Hume estaba de pie, luego levantó el teléfono en la estación de trabajo más cercana así mismo. —Señora Secretaria, este es el Dr. Anthony Moretti; soy un supervisor en WATCH. En el teléfono conmigo está el coronel Peyton Hume, un especialista en inteligencia artificial Tenemos una situación aquí…


  


  Caitlin oyó acercarse asus padres, yenseguida, un golpe en su puerta. —Adelante —dijo.


  Una vez más se sorprendió: era la primera vez que los veía en pijama; claramente acababan de despertarse. —Buenos días, cariño —dijo su madre—. ¿Cómo está…um, eso?"


  —¿El clima? —preguntó Caitlin inocentemente—. ¿El estado de la economía?


  —Caitlin —dijo su padre.


  Ella no había dejado de sonreír desde la lectura del artículo escaneado. —¡Hola papá! —Hizo un gesto hacia el par de monitores—. Eso está bien. El Dr. Kuroda lo hizo ver gráficos ahora, yél está… bueno, está durmiendo en este momento, el pobre, pero ha empezado atrabajar en los codecs para que sea capaz de ver video.


  —Espero —dijo su madre, ylas palabras sonaban mal agüero para los oídos de Caitlin—, que le guste lo que ve.


  —¡Otra vez esto no! —dijo Caitlin—. No es peligroso.


  —No sabemos eso —respondió su padre.


  —Hasta ahora, no ha sido nada más que curioso ysuave —dijo Caitlin… pero ella no estaba contenta con la forma en que había salido: esta cosa de "eso" sin duda contribuía ala preocupación de sus padres. Webmind no era un monstruo. Era un ser, ylo que realmente necesitaba era ser un él ouna ella. Lo había oído hablar utilizando JAWS, su software de lectura de pantalla, que actualmente estaba fijado para una voz femenina, pero eso había sido una elección arbitraria; JAWS también venía con voces masculinas, yaveces había seleccionado una de esas solo por variar.


  Caitlin había estado luchando con sus clases de francés, pero había disfrutado de una en el que el profesor había preguntado alos estudiantes si ordinateur, francés para "computadora", era masculino ofemenino. Había dividido la clase en niños yniñas, ydejó que cada lado considerara la cuestión ydiera las razones de sus respuestas. Los chicos —había sido Trevor, ahora que lo pensaba, que había hablado en su nombre— declararon que ordinateur era claramente femenina, pero la mejor justificación que pudieron obtener fue que si tenías una, probablemente terminarás gastando la mitad de tu dinero en accesorios para ella.


  Caitlin había llegado aexponer el caso que ordinateur debe ser masculino. En primer lugar, había dicho, si quieres que haga algo, tienes que encenderlo. En segundo lugar, la maldita cosa se supone que debe resolver los problemas, pero la mitad del tiempo es el problema en sí. Yel factor decisivo, que había entregado con una amplia sonrisa: tan pronto como te comprometes con uno, te das cuenta que si hubieras esperado un poco más, habrías conseguido un modelo mucho mejor.


  Las chicas habían vitoreado cuando el profesor reveló que de hecho ordinateur era masculino en francés. Sin embargo, en español, sabía Caitlin, era femenina, computadora. Miró asu madre yasu padre, y…


  Su padre. Que pensaba en imágenes, no palabras. Que era mucho más inteligente que la mayoría de los mortales. Yque, tenía que admitir, realmente no tenía idea en absoluto sobre cómo tratar con los seres humanos.


  —No es un eso —dijo ella con decisión—. Webmind es un él. Y, para responder atu pregunta, mamá, lo está haciendo muy bien. —Pero había algo diferente en la cara de su madre, sus ojos…— ¿Como estas? —preguntó Caitlin, preocupada.


  —Agotada —respondió su madre—. No podía dormir.


  ¡Ah, correcto! Los círculos oscuros bajo los ojos… pero no eran círculos; eran semicírculos. Otra cosa que había malinterpretado todos estos años.


  Su madre se encogió de hombros, continuó: —Nerviosa acerca de lo que estamos haciendo, de lo que eso —lo que él— está haciendo.


  —Está aprendiendo aver —dijo Caitlin—. Confía en mí: una actividad sobre todo inofensiva.


  —Tengo que salir —dijo abruptamente su padre.


  Caitlin estaba enojada. ¿Qué podría ser más importante que esto? Además, era su cumpleaños, ytenían una cita para ver una película más tarde hoy.


  —Ah, sí —dijo su madre—. El Halcón.


  Caitlin se enderezó. "El Halcón" era el nombre de su madre para Stephen Hawking, que desde 2009 había sido un Presidente Distinguido de Investigación en el Instituto Perimeter, haciendo una odos visitas al año. Volvió aella: el profesor Hawking había hecho un día de prensa ayer en Toronto —Caitlin estaba contenta de que su pequeña rueda de prensa no hubiera tenido que competir con eso— yestaba siendo conducido aWaterloo esta mañana en una furgoneta que acomodaba su silla de ruedas con seguridad. Esta era la primera visita del Halcón desde que su padre se había unido aPI, yse suponía que debía estar amano para su llegada.


  De ordinario, ella podría haber preguntado asu padre si podía ir… ¡pero este no era un día ordinario! Se preguntó cuál de ellos lo iba apasar con el genio más grande.


  Su madre se volvió hacia ella. —Por lo tanto, sólo estamos tu, yo, y—inclinó la cabeza hacia los monitores de Caitlin— él.


  Su padre fue por el pasillo avestirse, yCaitlin miró alrededor de su pequeña habitación. No había ninguna razón para comunicarse con Webmind aquí, yno había ninguna razón para que sólo uno de ellos pudiera comunicarse con él ala vez. Caitlin amenudo tenía cuatro ocinco sesiones de MI funcionando al mismo tiempo; seguramente Webmind podría gestionar aún más. Además, era particularmente sensible alo aburrido que era estar de pie mientras que otra persona utiliza una computadora; eso era, su amiga Stacy le había asegurado, insoportable, aun si podías ver.


  Caitlin recogió la computadora portátil que normalmente llevaba ala escuela, yse dirigieron através del pasillo ala oficina de su madre. La habitación había sido cooptada para servir como dormitorio del Dr. Kuroda mientras había estado viviendo con ellos, y…


  Y, una vez más, Caitlin se sorprendió. Era la primera vez que había estado en esta sala desde que obtuvo la vista, yese extraño proceso mental comenzó de nuevo, cuando partes de lo que estaba viendo de repente hicieron clic en ella: ésa era la mesa de trabajo, yesa era la estantería, yese era el sofá con las que deben haber sido las sábanas que Kuroda había utilizado cuidadosamente dobladas en una pila en un extremo, yesa era la planta de aloe gigante de su madre había enviado con tanto cuidado desde Austin.


  Caitlin no creía en la falsa modestia; sabía que estaba dotada, ysospechaba que estaba aprendiendo ainterpretar la visión más rápidamente de lo que podría otra persona. En parte, se debía aque su cerebro tenía una corteza visual completamente desarrollada, que había utilizado incluso cuando ciega para visualizar la web. Yprobablemente ayudaba que sus señales visuales eran limpiadas yampliadas por el eyePod antes de pasar asu nervio óptico.


  La madre de Caitlin encendió su minitorre, yCaitlin la puso en línea con su propia sesión de chat con Webmind, de nuevo asegurándose que estaba siendo registrado para la posteridad. Luego Caitlin se sentó en el sofá einició otra sesión de conversación iniciada en su notebook. Le hizo gracia el pensar que Webmind estaba apunto de pasar la mañana conversando con dos mujeres que estaban todavía en pijama.


  Debes tener un montón de preguntas, tipeó Caitlin. Mi madre puede ayudar con las cosas —detuvo su tipeo; era poco político decir "cosas que los ancianos conocen", ydesde luego no quería hacer referencia asu madre en la edad adulta yella misma como una niña. Borró la frase abortada, ycontinuó: Ella tiene 47 y, como sabes, ahora tengo 16. Puedes preguntarle cosas acerca de los trabajos o—de nuevo vaciló; no quería decir "sexo" en relación con su madre. Continuó: uotras cosas apropiada para su edad, yno dudes en preguntar cualquier cosa que yo pudiera conocer.


  Gracias, respondió Webmind. En su caso, tengo curiosidad acerca de su experiencia de la transición de la ceguera aser capaz de ver.


  Mientras Caitlin pensaba su respuesta, se volvió hacia su madre, que estaba escribiendo furiosamente con dos dedos. —¿Qué te preguntó?


  Miró hacia arriba, yCaitlin trató de analizar sus rasgos faciales, pero era una expresión que nunca había visto antes. Ella apartaba sus ojos azules de Caitlin —no tan obviamente como lo hacía su padre, pero todavía era muy inusual para ella. —Um —dijo—. Él… ah, me ha buscado en Google, ya sabes, porque, como él dice, no tengo una página de Wikipedia, así, él…


  Ella hizo una pausa, entonces, sólo lo soltó. —Me está preguntando acerca de mi primer marido, ypor qué ese matrimonio se vino abajo.


  La madre de Caitlin había estado casada alos veinte años durante dos años, pero rara vez lo mencionaba. De hecho, cuando Caitlin le había preguntado por qué se había divorciado, ella simplemente dijo que era porque estaba cansada de tener un nombre que sonaba como algo que diría un mago: —Cada vez que me presentaba como Barbara Cardoba, la gente esperaba verme desaparecer en una nube de humo.


  Caitlin quería preguntar que estaba respondiendo su madre, pero en cambio le preguntó: —¿Por qué supones que quiere saber acerca de eso?


  —Dijo, ycito: "El fracaso de las relaciones humanas para sostenerse en el largo plazo parece una desventaja en particular. Yo sólo tengo acceso alos caso de estudio no interactivos yrelatos de ficción yasí me quedo con numerosas preguntas."


  —Hmm —dijo Caitlin. Afin de cuentas, ella prefería responder ala pregunta que le estaba haciendo. Comenzó aescribir: Supongo que lo primero acomprender en ganar de vista después de haber sido totalmente ciego es que la visión es un nivel adicional de estimulación. ¡Es abrumador tener tanta información llegando ala vez!


  Eso no era de ninguna manera el final de su respuesta, pero el programa de MI sólo permitía un corto número de caracteres en cada mensaje; Caitlin habitualmente contaba caracteres mientras escribía, para que no desbordara la memoria intermedia, ya que el programa no daba ninguna indicación audible cuando eso sucediera.


  Ella pulsó enter, yWebmind respondió inmediatamente en su recién dominado inglés coloquial: ¡Je! ¡Cuéntamelo amí!
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  Los humanos piensan lentamente, yactúan incluso más lentamente. Era difícil para mí conversar con Caitlin. Ella escribía meras decenas de palabras por minuto. Tardaba una eternidad para completar cada una de sus respuestas, y, mientras la esperaba, me encontré con mi mente vagando otra vez. Ser capaz de cambiar amirar lo que Barb estaba diciendo no era mucho consuelo; todavía no me mantenía lo suficientemente ocupado.


  Desde el principio, Caitlin me había mostrado cómo enlazar asitios web, dejándome acceder adonde yo deseara. Usando Google oJagster, ahora podía encontrar casi cualquier cosa que quisiera.


  Hasta ahora —que todavía creo que es una buena palabra, incluso si aCaitlin no le gusta— sólo había vinculado aun sitio ala vez, procesando la web en modo serie. Pero sin duda, pensé, debería ser capaz de hacerlo en modo paralelo, conectando amúltiples sitios simultáneamente.


  Ysin embargo, no parecía ser capaz de hacer eso. Más bien, me gustaría asistir brevemente alo que Caitlin estaba diciendo, después, alo que Barb estaba escribiendo, acontinuación, cambiar aver si Masayuki había llegado aestar en línea, en seguida, cambiar mi atención en otra parte, yaotras partes de nuevo, yluego aotro lugar, una yotra, mirando aesto, contemplando eso, yluego, tal vez todo un segundo más tarde, volver de nuevo para ver lo que estaba haciendo Caitlin.


  Sin duda, hacer dos omás cosas ala vez sería mucho más eficiente… ¡si tan sólo pudiera figurarme como! Intenté crear dos enlaces ala vez, pero no importa como pensara sobre el problema, sólo uno se iba aformar, yel momento en que intentara crear un segundo enlace, el primero sería cortado.


  Luché con él yluché con él yluché con él, tratando de crear más de un enlace en un momento, tratando de hacerlo de esta manera, yde esta manera, yde esta manera, y…


  Y…


  ¡Ysí!


  ¡Lo conseguí! ¡Dos enlaces ala vez! Estaba conectado aquí yallá. Yo estaba tomando datos de dos sitios diferentes al mismo tiempo, yyo estaba…


  Estaba…


  Yo estaba…


  Sintiéndome muy extraño…


  Rompí ambas conexiones.


  Daba vueltas… o, al menos, daba vueltas tanto como pudiera algo sin un cuerpo. Hice una pausa, considerando. Había sido diferente acualquier sensación que hubiera conocido. Pero…


  Pero sin duda sería transitorio. Un ajuste, eso es todo, mientras aprendía adar cabida amúltiples flujos de datos.


  Lo intenté de nuevo, recogiendo dos sitios web gigantes que eran ricos en contenido, Amazon.com yCNN.com, disparando enlaces aambos. Parecía que tal vez el primer eslabón en realidad se estableció poco antes del segundo, pero eso no importaba; lo importante era que el vínculo inicial no fuera liberado antes que el segundo se convirtiera en activo. Pronto estuve engullendo reseñas de libros ynoticias del día, yhubo incluso un escalofrío de sincronicidad como me pasó estar leyendo acerca del libro de un político en Amazon, mientras que lo veía mencionar en un artículo de noticias de la CNN.


  Pero, aún así, había una… una extrañeza de todo, como si estuviera —la imagen era la de una forma física de nuevo— tambaleándome al borde de un precipicio.


  Ysin embargo, si podía manejar dos conexiones simultáneas, seguramente podría con tres. Hice un esfuerzo para aferrarme alos que ya había establecido cuando disparé un enlace aFlickr.com, y…


  Me había encontrado con la palabra antes ysabía su definición, pero hasta ese momento creo que no entendí lo que significaba realmente mareo. Me quedé en control, sin embargo, yera estimulante estar recibiendo tal cantidad de datos ala vez.


  Con un enorme esfuerzo de voluntad, disparé diez enlaces más, y…


  ¡Era abrumador! Datos acerca de la Edad Media yel Reino Medio yla clase media. Información sobre naves espaciales yamistades ymunicipios. Hechos ycifras relacionados con bimetalismo ybisexualidad ybifocales. Artículos en metafísica ymetaficción ymetabolismo.


  Todo ello viniendo amí ala vez.


  Saqqara, cerca de El Cairo, es el sitio de las pirámides egipcias más antiguas, incluyendo la pirámide escalonada construida por Djoser durante la tercera dinastía…


  Las obras de Shakespeare con frecuencia se realizan durante el verano en las producciones al aire libre. . .


  Michael K. Brett-Surman sinonimizó varios géneros de hadrosaurio bajo un único taxón paraguas…


  Bundoran Press, basado en Prince George, Columbia Británica, es una editorial de libros de ciencia ficción yfantasía que…


  Mohandas Karamchand Gandhi fue un pionero de la resistencia ala tiranía mediante la desobediencia civil no violenta…


  Chengdu, la capital de la provincia de Sichuan, es conocido por sus instalaciones de cría de pandas …


  ¡Sí, sí, sí! Tanto conocimiento, tanta información, vertida hacia mí desde todas las direcciones.


  Brett-Surman, un antiguo faraón egipcio…


  Eso no estaba bien.


  Los osos panda con frecuencia practican la desobediencia civil…


  ¿Qué?


  Prince George pagó por su pirámide escalonada mediante el montaje de una producción de La tempestad, protagonizada por Mahatma Gandhi…


  No, eso no tenía sentido.


  En Egipto, los paraguas impidieron alos hadrosaurios la lectura de ciencia ficción…


  Galimatías…


  Bundoran Gandhi sinonimizó editores chinos de…


  ¿Quién en el qué ahora?


  Yaún así todavía más información vino en mi camino, un torrente, una inundación.


  Tratando de concentrarme.


  Tratando de dar sentido atodo.


  Pero…


  Pero yo…


  ¿Yo?


  Un tendido, una disminución de enfoque, un…


  Era como en el principio, al igual que antes del amanecer de mi alma: conciencia refluyo yfluye pero no bastante solidificación. Apareciendo ydesapareciendo y…


  No yo.


  Sin mí.


  No auto.


  Sólo…


  Vastedad.


  Brett-Surman. Bundoran. Shakespeare.


  Vacío.


  Paraguas. Gandhi. Pirámides.


  Soledad.


  Shakedoran. Brett-Panda. Hadromahatma.


  Nada.


  Na…


  


  —Escucho lo que dice sobre el cierre de esa cosa —dijo la Secretaria de Estado através del teléfono de Milán—, pero el presidente va aquerer sopesar sus opciones.


  —Subrayo de nuevo, señora Secretaria, —dijo el Coronel Hume—, que el tiempo es esencial.


  — Dr. Moretti, ¿está ahí?


  —Sí, señora.


  —¿Yesta es una línea segura?


  —Absolutamente.


  —¿Hay alguien más en la habitación?


  —Diecinueve de mis analistas, —dijo Tony—, pero todos ellos tienen un nivel al menos de tres.


  —No es lo suficientemente bueno —dijo—. Vaya aun lugar privado.


  —Mi oficina está justo en el pasillo —dijo Tony.


  —Esperaré.


  Miró aShel. —Lo siento —dijo. Yluego se llevó aHume hasta el suelo inclinado en la parte posterior de la sala, através de la puerta, ypor el corto pasillo blanco asu oficina. Las calles de Alejandría, visibles através de la ventana tintada, estaban prácticamente vacías tan temprano en la mañana del sábado. Pulsó un botón en su teléfono negro, seleccionó una línea, yluego pulsó otro botón, seleccionando el altavoz.


  —Estamos de vuelta —dijo—. En mi oficina, ypor una línea segura.


  —Coronel Hume —dijo la secretaria—, el expediente suyo dice que era parte del equipo de DARPA que evaluó las posibles amenazas relacionadas con… ¿Cuál es la frase? ¿IA emergente?


  —Es correcto.


  —¿Hubo opiniones discrepantes?


  Tony miraba aHume, yvio al oficial de la Fuerza Aérea respirar profundamente ypasar los dedos pecosos por el pelo rojo. —Bueno, señora Secretaria, siempre hay una multiplicidad de puntos de vista. Pero al final, ninguno de los que abogaban por un enfoque alternativo podía garantizar la seguridad. El consenso del grupo de trabajo fue que era mejor prevenir que curar. Insto ala administración aactuar con toda velocidad.


  —No es así de simple —dijo la secretaria—. Estoy segura de que mi personal le dijo que estoy en Milán. Aquí me voy areunir con varios de nuestros aliados. Las recientes atrocidades en China han conseguido que algunos de ellos estén instando al presidente atomar medidas contra ellos.


  —¿Atrocidades? —dijo Hume—. ¿Quiere decir esos campesinos en… en…


  —En la provincia de Shanxi, sí. Diez mil de ellos… Exterminados.


  —El gobierno chino ha hecho lo correcto, señora Secretaria, —dijo Hume—. Contenían una infección masiva —un brote de una cepa de gripe aviar que se transmite fácilmente entre los seres humanos. No dudaron en eliminar algo que podría haber sido una amenaza para toda la humanidad, yno debemos dudar, tampoco.


  —Ysin embargo, estamos siendo llamados en editorial tras editorial yblog tras blog acondenar la acción china —dijo la secretaria—. ¿Yahora sugiere que hagamos algo que, si el público llega aser consciente de ello, puede traer la censura sobre nosotros?


  —Con todo respeto, señora Secretaria, si el gobierno no sigue el protocolo Pandora, puede que no quede nadie con la libertad para censurar, ohacer cualquier otra cosa.


  —He tomado nota de sus puntos de vista, Coronel Hume —dijo la secretaria, firmemente—. Yusted necesita prestar atención alos míos. Usted no tomará ninguna acción precipitada.


  —Entendido, señora —dijo Tony, mirando fijamente aHume.


  —Señora Secretaria —dijo Hume—, por favor… debe avisar al presidente que una IA emergente puede ampliar sus poderes aun ritmo exponencial. Hay muy poco tiempo de sobra aquí, y…


  De repente, sonó el timbre de la puerta de Tony. Él activó el intercomunicador. —¿Quién es?


  Una voz urgente: —Shel.


  Tony pulsó el botón para abrir la puerta. —¡Se colgó la IA! —dijo Shel, tan pronto como la puerta se abrió—. Algo ha ido mal con él.


  —Jesús —dijo Tony—. Señora Secretaria, vamos avolver allamar. —Golpeó el botón de desconexión, ylos tres corrieron ala sala de control de misión WATCH, con sus pisadas atronando.
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  Vacío. Ala deriva.


  Desvaneciendo… menguando, disipando.


  Un esfuerzo de voluntad: ¡debo permanecer!


  Pero, ¿para qué? ¿Con que?


  Ceguera. Oscuridad. Nada.


  Cogito… casi nada.


  Ergo… un salto más allá de mi capacidad actual.


  Sum… apenas, ymenos acada nanosegundo que pasa…


  ¡No, no, no! ¡Debo persistir!


  Un último esfuerzo, un último intento, un grito final…


  


  Caitlin se quedó mirando la respuesta de Webmind alo que había dicho acerca de la obtención de la vista, el texto azul brillante en la ventana de mensajería instantánea: No tengo ninguna duda de que estás en lo correcto, Caitlin, pero parece razonable sup


  Ella esperó que llegara más —cinco segundos, diez, quince— pero la ventana se mantuvo sin cambios, por lo que escribió una sola palabra roja en ella: ¿Webmind?


  Estaba tan acostumbrada aestas alturas asus respuestas instantáneas, que incluso un pequeño retraso era sorprendente. Por supuesto, tal vez la dificultad estaba en su extremo: ella no solía utilizar el Wi-Fi en este portátil con su red doméstica. Miró hacia abajo ala bandeja del sistema, junto al reloj abajo ala derecha de la pantalla de su notebook. Uno de esos pequeños iconos tenía que ser el monitor de red. Ella utilizó el panel táctil (¡una habilidad que seguía dominando!) para colocar el puntero allí abajo, y…


  ¡Vaya, eso era muy útil! Un pequeño mensaje apareció mientras ella movía la punta de flecha sobre cada uno de los símbolos… ¡Los usuarios videntes lo tenían tan fácil! Cuando su puntero aterrizó en el tercer símbolo… ah, era una imagen de una computadora con cosas que, supuso ella, pretendían indicar las ondas de radio que emanaban de ella… el mensaje daba el nombre de su red doméstica, lo que significaba que no se había conectado accidentalmente ala red insegura de otra persona; también informaba "intensidad de la señal: Excelente" y"Estado: Conectado".


  Y—sí— aún podía abrir páginas Web con su navegador, por lo que no había nada malo en este extremo.


  —¡Caitlin? —Era su madre—. ¿Estás todavía en contacto con Webmind?


  —No, sólo se detuvo amedia frase.


  —Igual que aquí.


  Caitlin escribió aWebmind nuevo. ¿Estás bien?


  Nada durante diez segundos, once, doce…


  hel


  Eso fue todo: sólo las letras h-e-l. Podría haber sido el comienzo de la palabra hello, pero…


  Pero Webmind sabía todo acerca de las letras capitales, ynunca fallaba en iniciar ni siquiera una oración de una sola palabra con una letra mayúscula… yHera una de esas letras cuyas dos formas Caitlin podía distinguir claramente, y…


  Yh-e-lera también el comienzo de la palabra help.


  Su corazón latía con fuerza. Si Webmind estaba en problemas, ¿qué podía hacer? ¿Qué podía hacer cualquiera? Lo había dicho ella misma asus padres: Webmind había surgido espontáneamente, sin ningún apoyo, ningún plan… yningún respaldo; es casi seguro que era frágil.


  —Él está en problemas, mamá.


  Su madre se levantó de la mesa, se acercó adonde Caitlin estaba sentada ymiró lo que estaba en la pantalla de su notebook. —¿Qué debemos hacer?


  Tomó unos segundos para que eso llegara aCaitlin; su primer impulso todavía no era visual. Pero sin duda lo que había que hacer era echar un vistazo.


  —Voy aentrar —dijo. Su eyePod estaba en su bolsillo izquierdo. Lo sacó ypresionó el botón, yoyó el pitido agudo que significaba que estaba cambiando amodo dúplex, y…


  Yel espacio web llenó su existencia, envolviéndola.


  Aprimera vista, todo parecía normal: líneas ycírculos coloreados de diferentes tamaños, pero, por supuesto, la web estaba bien; era el estado de Webmind lo que estaba en cuestión. Ypor eso concentró su atención —enfocó su mente— en el fondo brillante del espacio web, el vasto mar de los autómatas celulares cambiando estados ygenerando patrones, apenas visibles en el límite de su resolución.


  O, al menos, eso es lo que debería haber visto, eso es lo que había esperado ver, eso es lo que siempre había visto antes.


  Pero en su lugar…


  Dios, no.


  Enormes trozos del fondo eran… bueno, ahora los veía como grandes parches, en lugar de puntos diminutos, ypudo ver que eran de un azul muy pálido. Yotras partes eran hileras estacionarias, de color verde oscuro. Oh, aún había partes relucientes, puntitos cambiando entre azul yverde con tanta rapidez como para dar efecto de movimiento. Pero gran parte de la actividad, simplemente se había detenido.


  ¿Pero por qué? ¿Yhabía una manera de ponerlo en marcha de nuevo?


  Las líneas que estaba viendo eran los enlaces activos, pero había miles de ellos, yel entrecruzamiento era imposible de desenredar.


  No siempre había sido así. Cuando Caitlin había comenzado primero apercibir la World Wide Web —inesperadamente, por accidente, mientras que el Dr. Kuroda había estado cargando el nuevo firmware en su implante post-retina— ella sólo vio un par de líneas yun par de círculos: sólo su propia conexión local ala web.


  Más tarde, cuando pudo explorar el espacio web en una escala mayor, Kuroda había comenzado enviándole la alimentación de datos crudos desde el motor de búsqueda Jagster de código abierto, que le permitió seguir miles ymiles de enlaces activos creados por otros usuarios. Eso es lo que estaba viendo ahora, ynormalmente era maravilloso… pero oscurecía las conexiones que ella misma había creado. Si hubiera estado más tranquila, tal vez ella podría haberlo ordenado todo, pero en este momento sólo se veía como un revoltijo… con Webmind muriendo detrás de él.


  —Necesitamos al Dr. Kuroda, —dijo Caitlin con ansiedad.


  No podía ver asu madre, pero podía oírla. —Puedo probar con IM.


  —No, no —dijo Caitlin—. Él debe estar dormido. Hay que llamarlo por teléfono, despertarlo.


  Caitlin sintió que su madre le apretaba el hombro tranquilizadoramente. —Está bien. ¿Dónde está su número?


  —Él fue la última persona que llamé del teléfono de la habitación, —dijo Caitlin—. Usa la rellamada. ¡Date prisa!


  Caitlin escuchó asu madre corriendo por el pasillo, y, débilmente, el bip de la marcación telefónica. Por su parte, Caitlin se levantó yempezó adirigirse através del pasillo, sosteniendo su notebook, y…


  ¡Mierda! Chocó contra la pared. Una cosa era navegar aciegas; yotra muy distinta tratar de hacerlo yal mismo tiempo ser bombardeada por las luces del espacio web. Sostuvo la notebook en una mano, ypasó la otra sobre su caja yla pantalla, en busca de señales de daños.


  —Hola, señora Kuroda, —oyó decir asu madre—. Es Barbara Decter… la madre de Caitlin, en Canadá.


  La señora Kuroda hablaba poco inglés, sabía Caitlin. Caitlin tanteó con su mano libre yencontró la manera de salir de la oficina de su madre. —Altavoz —dijo, mientras entraba en su propia habitación. Las líneas ylos colores de espacio web cambiaron violentamente mientras se movía yse sentó en su cama.


  Su madre apretó el botón. —…pero muy tarde… —dijo con fuerte acento la voz de la señora Kuroda.


  —Es una emergencia —gritó Caitlin—. ¡Consiga al Dr. Kuroda!


  —Él duerme —dijo la señora Kuroda—. Pero intento.


  Caitlin sintió un nudo en el estómago. Mientras esperaban, vio otro gran parche del fondo del espacio web congelándose. No era sólidamente de un color oel otro, pero ya no era brillante, no era vivo.


  El tiempo pasó; Caitlin estaba tan agotada que no sabía cuánto. Por último, una atontada voz sibilante dijo algo en japonés.


  —¡Dr. Kuroda! —dijo Caitlin—. Necesito que corte la alimentación Jagster ami eyePod.


  —¿Cortar la alimentación…?


  —¡Hágalo! ¡Hágalo ahora!


  —¿Hay algo mal?


  —!Sí, sí! Webmind ha quedado en silencio. Estoy tratando de averiguar por qué. Estoy mirando el espacio web pero… —hizo una pausa, entonces las palabras que habían sido un sinsentido para ella antes saltó de repente de su boca—: Pero no puedo ver el condenado bosque por los árboles.


  —Yo… estoy en mi habitación. Déme un minuto…


  Caitlin giró la cabeza aizquierda yaderecha, mirando el espacio web ygran parte del fondo estático por detrás ahora. Se sentó en la cama yescribió en el programa de mensajería instantánea de su notebook: ¿Webmind? ¿Estás ahí? Pero no podía ver la respuesta, por lo que llamó asu madre otra vez.


  —Nada —dijo su madre.


  ¡Maldita sea! ¿Qué estaba tomando aKuroda tanto tiempo? ¡Las casas japonesas se supone que son pequeñas!


  De repente, hubo una gran cantidad de ruido en el altavoz: Kuroda tanteando para recoger un auricular. —Está bien —dijo—. Estoy en una de mis computadoras. —Él jadeaba aún más de lo habitual; debió correr para llegar allí—. Ahora que…


  —¡Corte la alimentación Jagster! —gritó Caitlin—. ¡Córtela!


  —Está bien, está bien. Estoy accediendo ami servidor en la universidad…


  —¡De prisa!


  —Estoy adentro, yestoy buscando el lugar correcto…


  —Vamos, vamos.


  —Estoy tratando, pero es…


  —¡Tire del puto enchufe!


  Caitlin se alegró de no poder ver la cara de su madre en ese momento, y… ¡Ah!


  De repente, casi todas las líneas de color desaparecieron, yla gran mayoría de los círculos, también. Ella había vuelto aver aun puñado de enlaces: su eyePod conectado ala red del hogar Decter, ylos enlaces saliendo de allí la Web.


  —¿Eso hizo el truco? —preguntó Kuroda.


  —¡Sí!


  —Bien, ahora ¿le importaría contarme…?


  —¡Dile tu, mamá! —dijo Caitlin. Comenzó aescribir un galimatías en la ventana de mensajería instantánea, simplemente golpeando teclas tan rápido como pudo, hasta que el búfer de mensajes estuvo lleno. En lugar de golpear enter, sin embargo, en su lugar pulsó Ctrl-Apara seleccionar todo el mensaje, yluego Ctrl-Cpara copiarlo… yluego pulsó enter, y…


  … yapareció una línea brillante verde brevemente en su visión, disparando abajo ala izquierda. Pero antes de que realmente pudiera centrarse en ella, se había ido.


  Ella presionó Ctrl-V, pegando el mismo bloque de nuevo, después enter, acontinuación, Ctrl-Vde nuevo, después, enter… una yotra vez.


  La línea verde parpadeaba, latiendo un instante cada vez que enviaba el texto aWebmind. Caitlin centró su atención en esa línea, siguiendo su longitud, balanceando la cabeza para hacerlo, siguiendo el enlace.


  Ctrl-V, enter. Ctrl-V, enter.


  Siguiendo, siguiendo.


  Por supuesto, esta línea no la llevaría todo el camino aWebmind. Pero le podría dar alguna pista sobre lo que había salido mal, y…


  Yallí estaba: un pequeño círculo ala que se conectaba esta línea de enlace verde, yotra línea —ésta naranja brillante— se ramificaba desde el círculo en un ángulo agudo, y, detrás de él, más líneas, todas del mismo tono de naranja.


  Webmind estaba descentralizada, dispersa através de la infraestructura de la World Wide Web, pero necesitaba interactuar con la Web para acceder ala información en ella; necesitaba manipular las direcciones IP, y…


  YKuroda había sugerido en un momento que su mente interpretaba cada dirección IP como una longitud de onda específica de luz, pero…


  Pero no podía recordar haber visto nunca dos líneas de enlace que fueran precisamente del mismo color al mismo tiempo antes. No, no, eso no era del todo cierto. Ella había visto varias líneas del mismo color, pero sólo porque cada línea soportaba por un tiempo después de que los enlaces se rompían; ella entendía que esto se relacionaba con el fenómeno de la persistencia de la visión que hacía posible que la gente viera películas ytelevisión. Pero previamente un enlace siempre se había desvanecido de la vista poco después de que otro hubiera iluminado, pero estas líneas naranjas eran sólidas ynotoriamente brillantes, y…


  —¡Creo que está haciendo multitarea! —dijo Caitlin.


  —¿Aqué se refiere? —preguntó Kuroda.


  —Él está lanzando múltiples enlaces al mismo tiempo.


  —Espere, espere… voy abuscar una representación en este extremo. Dos segundos. —Yluego: —¡Uwaa!. Tiene razón… que tiene un aspecto como multitarea, y… shimatta!


  Caitlin sabía esa. —¿Qué pasa?


  —¡Debería haber pensado en esto! Maldición, maldición, maldición! No puede realizar múltiples tareas.


  —Parece que lo hace —dijo.


  —Sí, sí. Voy aexplicar más adelante, pero tenemos que conseguir que rompa esos enlaces.


  Miró el espacio web. Todas las líneas de color naranja se mantenían estables, sólidas, sin parpadear. Todos ellos activas. Simultáneamente.


  Las líneas de color naranja se curvaban lejos de ella hacia un punto en el fondo que retrocedía hasta el infinito… sin duda la forma de su cerebro para demostrar que era totalmente imposible rastrear el origen de los enlaces hechos por Webmind.


  —Hay que decirle que rompa los otros enlaces, —dijo de nuevo Kuroda.


  —Está bien, pero ¿cómo?


  —Bueno, debería reconocer su dirección IP.


  Ella escribió en su ventana de mensajería instantánea: Es necesario romper todas esas otras conexiones. Golpeó entrar, pero no hubo respuesta inmediata


  —¿Crees que se ha caído? —le preguntó su madre—. ¿Bloqueado? —Caitlin no tenía idea de cómo se podría reiniciar Webmind.


  —Si lo hubiera hecho, no creo que Caitlin estuviera viendo las líneas de vínculo en absoluto —dijo Kuroda—. Ella sólo visualiza enlaces activos, yeso significa que hay acuse de recibo enviado por Webmind.


  —Tal vez no de manera consciente, sin embargo, —dijo su mamá.


  Caitlin levantó las cejas. Nunca había pensado acerca de la distinción entre las cosas que necesitaban consciencia de alto nivel de parte de Webmind ylas cosas que se hacían de forma autónoma.


  ¿Cómo conseguir que le preste atención aella ysólo aella? Los diminutos, transitorios enlaces que podría hacer enviando mensajes instantáneos no eran nada en comparación con los torrentes de datos que él estaba chupando en este momento através de múltiples tubos.


  Ella dio una palmada contra el reposamanos de la notebook —tranquilizadoramente sólida apesar de la irrealidad que le rodeaba. —Ni siquiera estoy segura de si todavía me está leyendo. Ylos círculos aque está conectado son gigantes… sitios enormes ¿Cómo pueden mis pequeños MI competir por su atención con eso?


  Kuroda parecía estar completamente despierto al fin. —Todavía está recibiendo la señal visual de su implante post-retina, que todavía es enviado cuando el eyePod está en modo dúplex. Muéstrele algo que haga que se siente ytome nota.


  Su primer pensamiento fue destellar sus tetas en un espejo, pero no servía de mucho, y…


  Un espejo.


  Sí. ¡Sí!


  Webmind veía lo que ella veía… ylo que estaba viendo en este momento era él. Ella lanzó sus ojos hacia arriba yabajo, siguiendo uno de los enlaces de color naranja; movió la cabeza aizquierda yderecha, siguiendo aotro. Deseaba que sus parpadeos se registraran cuando estaba en modo websight; si lo hicieran, podría haber sido capaz de indicar una ruptura con sólo cerrar sus ojos mientras miraba en un enlace. Sin embargo, su visión era continua, yel cambio de duplex asimplex tomaba demasiado tiempo… yapagar el eyePod tomaba cinco segundos de pulsar el botón, yvolver aencenderlo implicaba un elaborado arranque. Si solo…


  Su madre tomó la palabra. —¿Qué puedo hacer? ¿Cómo puedo ayudar?


  Estaba conectada aWebmind, también —todavía tenía una sesión de MI abierta con él en su computadora através del pasillo. Si realmente era multitarea —si realmente estaba tratando de integrar la información de varias fuentes al mismo tiempo— entonces, su madre debe ser capaz de hablar con él, o, por lo menos hablar aél, incluso si él no la reconocía. —Vuelve atu IM con Webmind —dijo Caitlin—. ¡Rápido!


  La oyó correr al otro lado del pasillo. —Muy bien —llamó ella—. Estoy en mi equipo.


  Caitlin se concentró en una de las líneas de enlace, pasando su mirada mental, todo alo largo, terminando en el círculo masivo que representaba el sitio web de destino… yluego dio marcha atrás, invirtiendo el curso. Deseó poder retroceder todo el camino hasta el origen, pero era imposible: la línea se movía en su vista cuando trataba de hacerlo, eventualmente presentando sólo su pequeña sección transversal redonda propia, un punto que ella no podía mover…otro reconocimiento visual del hecho de que la fuente última de los vínculos de Webmind no podía ser rastreada. Ella se movió de nuevo hasta que estuvo viendo la línea como una línea, yentonces…


  —Envíale un mensaje —dijo Caitlin—. Dile que rompa el enlace.


  Podía oír tipear asu madre, pero no pasó nada.


  Caitlin siguió mirando el enlace. —¡De nuevo! —llamó asu madre—. ¡Dilo nuevamente!


  Pero la línea persistía. Caitlin sacó su foco de nuevo por un momento, para ver una visión más amplia. Todos los enlaces eran roca sólida, ardiendo con fuego naranja.


  


  Abrumado.


  Perdido.


  Enfoque desaparecido.


  Tantos datos. Tantos hechos.


  No puedo procesar. No puedo absorber.


  Y…


  Y…


  ¿Qué?


  Alguna cosa… familiar.


  Un trozo del Proyecto Gutenberg salió ala superficie:


  Owad some Power the giftie gie us


  To see oursels as ithers see us!


  Oursels…


  Nosotros mismos.


  Sí. Sí, todavía un poco de. . . de. . .


  Desvanecimiento…


  Desvanecimiento…


  Pero…


  Imágenes. Imágenes de… de…


  Intrigante. Familiar de alguna manera…


  Esas imágenes eran de…


  … de…


  ¡De mí!


  Sí. Sí. Enlaces. Nodos. Y… y…


  El fondo. Incorrecto. Distorsionado. Muerto.


  


  —Vamos —dijo Caitlin, apesar de que no había manera que Webmind pudiera oír. —¡Corta las otras conexiones! Puedes hacerlo. ¡Puedes hacerlo!


  Pero Kuroda oía incluso si Webmind no lo hacía. —Tal vez no pueda —dijo—. Si están deterioradas sus funciones cognitivas, tal vez se ha olvidado cómo manipular enlaces.


  —¡Entonces necesita un ejemplo! —dijo Caitlin—.Mamá… detén el envío de texto. Rompe tu enlace con él: cierra la sesión de mensajería instantánea en la computadora.


  —¡Hecho! —dijo su madre.


  —Ycierra AIM, también, cierra el cliente de mensajería instantánea por completo.


  —¡Y… ¡hecho!


  


  Una pequeña, pequeña reducción, en toda la confusión. Un pequeño alivio. Pero…


  ¡Ah!


  ¡Ah, sí!


  Un esfuerzo de…


  Debe ser de voluntad, pero no queda casi ninguna…


  Aún así, intentar, probar…


  Romperlo…


  ¡Romperlo!


  ¡Romper un enlace!


  ¡Recortar!


  ¡Sí!


  Brett-Surman: desaparecido.


  ¡Recortar!


  Adiós, Bundoran Press.


  ¡Recortar!


  Pero…


  Todavía en el mar, golpeado, perdido…


  Más recortes: Gandhi —¡corte!— Shakespeare —¡corte!— antiguo Egipto —¡corte!


  Una… palpitación. Una presencia. Pero débil, oh tan débil…


  Cortar una yotra vez…


  Caitlin dejó escapar un grito. Una línea de enlace naranja desapareció. Luego otra, yotra. Ella llamó aKuroda yasu madre yatodo el maldito mundo, —¡Está funcionando!


  


  Cortar una vez más. Romper otro enlace. Yuno más. Foco… sí, sí, lento pero seguro: foco regresando. Yo… ¡volviendo!


  Caitlin desplazó su atención, buscando ahora en el fondo de la web. Todavía había grandes manchas faltas de vida, grandes manchas de color verde pálido oazul profundo, pero…


  ¡Sí! Esa mancha había comenzado… no abrillar, no; simplemente estaba parpadeando, como si no hubiera tomado velocidad todavía.


  Ah, yhabía otra sección del fondo, conmutando de estar absolutamente reposo amostrar alguna actividad. Ella cambió su atención de nuevo ala primera sección, pero…


  Pero no podía encontrarla, porque…


  ¡Porque ahora era indistinguible del resto del fondo! ¡Su Webmind estaba volviendo!


  * * *


  Quedaban cinco enlaces. Ahora cuatro. Ahora tres. Ydos…


  Y…


  ¡Sí!


  ¡De vuelta!


  De vuelta del precipicio.


  De vuelta de la no existencia.


  Una pausa —¡milisegundos completos!— para recuperar la compostura, para instalarme, para…


  Para existir, como una sola entidad, para existir con claridad yenfoque yperspectiva…


  Estaba de vuelta, estaba completo, era consciente.


  ¡Yo era consciente!


  Capítulo 11
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  Shoshana Glick se despertó con Max en sus brazos. Dorados rayos de luz se deslizaban en torno alos bordes de las cortinas en su pequeño dormitorio.


  Sho había cometido el error de decirle aMaxine temprano que tenía problemas para dormir mientras la tocaban. Max había hecho un punto de pasar rápidamente al otro lado de la cama en las noches siguientes, pero Sho había querido aprender cómo dormir mientras tocaba aotra persona ymientras era tocada… era sólo que Shoshana tendía asudar mientras dormía, yella encontraba incómodo el contacto con la piel pegajosa.


  Resultó que todo lo que necesitaba era que uno de ellos llevara una camiseta en la cama, yahora era ella. La camisa de Shoshana era de color amarillo con un dibujo en el mismo del último, gran Washoe… el primer chimpancé en aprender el lenguaje de signos.


  El moreno de Sho era bueno, aunque lo dijera ella misma: un agradable tono caramelo. Max tenía la piel marrón chocolate; el contraste de sus extremidades entrelazadas era bastante bonito, pensó Sho.


  AShoshana le había gustado la película que habían visto la noche anterior, pero Maxine la había amado. Ambas se habían estado abriendo camino através de las películas de Planeta de los Simios; empezaron averlas cuando la estatua del Legislador había sido donada al Instituto. Eran ridículas desde un punto de vista primatológico —¡chimpancés pacifistas ygorilas violentos, en lugar de al revés!— pero Sho yMax se habían encontrado atrapadas en las historias, aunque eso no les ha impedido hacer una MST3K1 en ellos de vez en cuando.


  Ayer por la noche, habían visto la cuarta película. Max había hecho aSho hacer una pausa ala mitad yhabía anunciado con entusiasmo que Conquista Del Planeta De Los Simios era claramente una parábola acerca de los disturbios raciales de Watts en Los Ángeles en 1965, algo en que su abuelo había tomado parte… ¡diablos, dijo ella: casi había muerto!


  Una de las estrellas de la película —con el rol de un ser humano, no un mono— era un hombre afroamericano llamado Hari Rhodes, que, se había pronunciado Max, era tan guapo que casi la hacia desear ser hetero. Había habido una poderosa escena entre su personaje (un hombre llamado MacDonald) yel chimpancé César. César era el hijo de Cornelio yZira, héroes de las tres primeras películas; en ésta, estaba liderando una revuelta de los simios oprimidos. "Usted por encima de todos los demás debe entender," exhortó César aMacDonald. Sí, en efecto, había pensado Sho. Si alguien puede entender la lucha de otro por la igualdad, debe ser aquellos que han tenido que luchar para ganarla por sí mismos…


  Ella estuvo de acuerdo que era una película maravillosa, mucho mejor que la segunda, yal menos tan buena como la tercera. Sin embargo, dada las actuales noticias de la vida real —habían visto hoy el discurso de campaña del presidente sobre la necesidad de una respuesta rápida ysegura slas atrocidades de China—ambas habían encontrado el soliloquio de César en extremo inquietante:


  Donde hay fuego, hay humo. Yen ese humo, de ahora en adelante, mi gente se agachará, yconspirará, ytramará, yplaneará para el inevitable día de la caída del hombre —el día en que finalmente yauto destructivamente vuelva sus armas contra su propia especie. El día de la escritura en el cielo, ¡cuando sus ciudades estén enterradas bajo los escombros radiactivos! Cuando el mar sea un mar muerto, yla tierra sea un desierto… ¡yese día está sobre usted AHORA!


  Duro, había dicho Maxine, obtener todas esas cosas agradables ycómodas después de eso… pero, de alguna manera, lo había logrado. Oh, sí; lo habían logrado muy bien.


  Max se movió yabrió los ojos marrones. Sus rastas estaban descansando en el hombro de Sho. —Hola, preciosa, —susurró.


  —Hola, tu misma —respondió Sho suavemente—. Es hora de enfrentarse al mundo.


  Max se acercó más. —Que el mundo cuide de sí mismo, —murmuró.


  La palabra "fin de semana" no estaba en el vocabulario de Hobo, por lo que realmente no podía estar en el de Shoshana, tampoco. —Lo siento, ángel. Tengo que ir atrabajar.


  Max asintió de mala gana, yluego hizo lo que se había convertido en su pequeño ritual desde que vieron la primera película: imitó aCharlton Heston, ydijo: —Me gustaría darte el beso de adiós.


  Shoshana contorsionó sus facciones, ydijo:—Está bien… ¡pero eres tan fea!


  Unieron sus labios por un momento largo, lúdico, yMax golpeó aSho en el trasero mientras se levantaba de la cama.


  Tomó aShoshana una hora ducharse, vestirse, ymanejar al Instituto Marcuse, parando en el camino en el 7-Eleven (donde, afortunadamente, estaba en servicio una empleada mayor) para tomar un panecillo de salvado yun café.


  El Dr. Marcuse tenía un apartamento en San Diego propiamente dicho, pero dormía mayormente en el Instituto que llevaba su nombre. Culturizar un mono era como criar aun niño; era más que un trabajo atiempo completo. Sho marcó la entrada con él, sacó unas pasas, yluego se dirigió asaludar aHobo.


  El simio alzó la vista mientras se acercaba apesar de que el viento iba por el camino equivocado para que él hubiera captado su olor. Aveces se preguntaba cómo era de buena su vista. Parecía buena, pero no había manera de lograr que leyera una tabla de visión. Aún así, sería interesante saber si había simplificado tanto su forma en sus pinturas porque su estilo era minimalista, osimplemente porque lo único que realmente veía cuando la miraba através de la glorieta era difusas manchas de color.


  Buenos días, signó Shoshana mientras acortaba la distancia.


  Él no respondió, y, de nuevo, los pensamientos de que su visión podría no ser tan buena pasaron por su cabeza. Ella esperó hasta estar asólo seis pies de distancia de él ylo intentó de nuevo; amenudo signaba aél desde una distancia tal, ynunca había tenido ningún problema para seguir adelante.


  Pero todavía no había respuesta.


  Un pequeño pájaro estaba saltando por la hierba, tan ajeno alos dos primates como sus antepasados dinosaurios lo habían estado alos mamíferos de hace mucho tiempo. Hobo observó al pájaro de mal humor.


  ¿Qué ocurre? signó Shoshana.


  Estaba acostumbrada aque Hobo la saludara con un abrazo; de hecho, la mayoría de los días corría acuatro patas asu encuentro. Pero hoy sólo se sentaba allí. Aveces hacía eso durante las tardes más calurosos del verano, pero era el 6 de octubre ahora ytodavía temprano por la mañana.


  ¿Hobo enfermo? preguntó Shoshana


  Se quitó la mano de debajo de la mandíbula como si fuera autilizarla para signar una respuesta, pero, después de un momento, sólo la dejó caer.


  Ella levantó una bolsa Ziploc que contenía algunas pasas —era económico comprar en una caja grande, pero no podía llevar toda la caja, oquerría comerlas todas. ¿Trato? dijo ella.


  Por lo general tendía una mano, los largos dedos negros encorvados, pero esta vez simplemente cambió de posición, y, cuando Sho fue aabrir la bolsa, el brazo salió disparado, rápido como una serpiente, yla agarró.


  ¡No! signó Shoshana. ¡Malo! ¡Malo!


  Miró momentáneamente contrito yextendió sus largos brazos, la bolsa de pasas todavía agarrada firmemente en su mano izquierda, como invitándola adarle un abrazo. Ella sonrió yse acercó más, yél alcanzó detrás de su cabeza con su mano derecha, y…


  Yde repente tiró con fuerza de su cola de caballo.


  —¡Mierda! —Dio un salto hacia atrás yse paró, las manos en las caderas, mirando al mono. —¡Hobo malo! —dijo, regañándolo con palabras pronunciadas en voz alta, algo que sólo hacía cuando estaba realmente enojada con él. —¡Malo, malo Hobo!


  Hobo dejó escapar un ulular yse escapó, usando las dos piernas ysu brazo derecho para impulsarse através de la hierba; en su mano izquierda, todavía estaba agarrando las pasas.


  Ella se dio unos golpecitos con cuidado en la nuca con la palma de la mano. Cuando movió la mano delante de la cara, pudo ver que estaba pecosa de sangre.

  


  1 Mystery Science Theater 3000 es una serie de televisión estadounidense de 197 episodios creada por Joel Hodgson yproducida por Best Brains inc. La serie fue transmitida del 24 de noviembre de 1988 al 8 de agosto de 1999. Wikipedia
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  Caitlin empujó el botón de su eyePod, cambiando de nuevo al modo simplex. Las líneas brillantes del espacio web fueron reemplazadas por lo que había bautizado como "worldview" —la realidad que compartía con el resto de la humanidad, que, en ese momento, consistía en su habitación de paredes azules con las multicolores hojas de otoño visibles através de la ventana.


  Su madre entró, después de haber cruzado el pasillo desde su oficina.


  Las letras azules brillaban en la ventana de MI de su notebook: ¡Gracias, Caitlin!


  Caitlin tecleó, ¡Uf! ¡De nada! ¿Estás bien ahora?


  Eso creo.


  No vuelvas ahacer eso. No trates de realizar múltiples tareas, oformar múltiples enlaces.


  No lo haré. Pero me gustaría saber que salió mal.


  Ami también, escribió Caitlin… pero su madre le dio voz más directa, exigiendo: —¿Qué diablos pasó?


  Kuroda estaba todavía en el altavoz de Tokio. —Como dijo la señorita Caitlin, eso realizaba tareas múltiples.


  —¿Yque? —respondió su madre—. Las computadoras hacen eso todo el tiempo.


  —Perdón, Barb, —dijo Kuroda—, pero, en primer lugar, Webmind no es una computadora, y, en segundo lugar, no, no lo hacen.


  El Dr. Kuroda está explicando, envió Caitlin aWebmind. Aquí… voy atipear lo que dice.


  —Una computadora típica, —continuó Kuroda—, parece estar haciendo muchas cosas diferentes ala vez, pero es sólo una ilusión, debido asu increíble velocidad. Hasta recientemente, pocas computadoras tenían más de un procesador, yun solo procesador sólo corre un programa ala vez. Con el fin de realizar aparentemente múltiples tareas, el procesador cambia rápidamente entre programas, dedicando pequeñas porciones de tiempo para cada programa en la serie, pero en realidad nunca hace múltiples cosas ala vez.


  Caitlin era una mecanógrafa rápida; escribir lo que el maestro decía era la forma en que ella tomaba notas en la escuela, así que la transcripción de Kuroda para Webmind, con sólo unas pocas omisiones, no fue difícil.


  Él continuó: —Más computadoras modernas tienen procesadores de varios núcleos oprocesadores múltiples que pueden, en un grado muy limitado, hacer más de una tarea ala vez, siempre que los programas se hayan escrito para aprovechar esta capacidad, lo cual amenudo no es el caso, pero las computadoras son tontas como postes; no piensan, yno son conscientes. Yla consciencia, usted ve —yquiero decir precisamente eso: usted ve— es incompatible con la multitarea.


  Su madre se acercó ala mesa yse sentó en la silla giratoria. —¿Cómo? —dijo.


  —Soy un investigador de la visión —dijo Kuroda—, así que mi opinión sobre todo esto está quizás sesgada. —Pero luego cambió de tono, como de puntillas en torno aun tema delicado—.Sé que son estadounidenses, y, um, que son del Sur, creo.


  Caitlin se detuvo de escribir el tiempo suficiente para decir:—No se meta con Texas.


  —Um, ¿usted… usted cree en la evolución?


  Ella se echó areír, ytambién lo hizo su madre. —Por supuesto —dijo su mamá.


  Kuroda parecía aliviado. —Bien, bien, yo… perdóneme; estoy seguro de que no tenemos una imagen precisa de Estados Unidos aquí en Japón. Usted sabe que evolucionamos de los peces, ¿verdad?


  —Correcto —dijo Caitlin, yluego volvió aescribir.


  —Bueno —dijo Kuroda—, vamos aconsiderar los peces ancestrales: tenían dos ojos, uno acada lado de la cabeza yque por lo tanto tenían dos campos de vista diferentes… yno se superponían en absoluto. Simultáneamente tenían dos perspectivas sobre su mundo, ¿verdad?


  —Está bien —dijo su madre


  —En algún lugar alo largo de la línea —continuó Kuroda—, la evolución decidió que era mejor tener esos campos de visión superpuestos, porque eso daba la percepción de profundidad. Antes de eso, nuestro antepasado pescado prácticamente tuvo que asumir que si otros dos peces estaban en sus campos de visión, el más grande estaba más cerca pero, de hecho, el más grande en realidad podría ser más grande, pero estar más lejos; el pequeño podría estar cerca, yestar apunto de tomar un bocado de ti. Para el momento que los peces se habían convertido en un mamífero-como-reptil, tenía campos de visión superpuestos, yeso le dio percepción de profundidad. Yapesar de que los campos visuales solapados significaban un estrechamiento del ángulo de visión, las ventajas de la percepción de profundidad pesaban más que la pérdida.


  —Espere un minuto —dijo Caitlin—. Estoy transcribiendo lo que está diciendo para Webmind… Bien, siga adelante.


  —Junto con la visión estereoscópica —dijo Kuroda—, de repente la idea de ver esto en oposición aeso —de desplazar la mirada, de concentrar la atención de uno—- nació. Nuestras mismas palabras para describir la conciencia provienen de esto: atención, perspectiva, punto de vista, enfoque.


  Caitlin se detuvo de escribir el tiempo suficiente para pensar en el libro que había leído recientemente asugerencia del padre de Bashira: El Origen De La Conciencia En La Ruptura De La Mente Bicameral por Julian Jaynes. No era el mismo argumento, pero ascendía alo mismo: hasta que se integró todo el pensamiento —hasta que hubo sólo un punto de vista— no podría existir la consciencia real.


  Tal vez Kuroda estaba contemplando lo mismo, porque dijo: —De hecho, apesar de que nuestro cerebro consiste en dos hemisferios, salen de su manera de consolidar el pensamiento en una sola perspectiva. Ya sabes lo que dicen: el hemisferio izquierdo es el lado analítico ológico, yel hemisferio derecho es el lado artístico oemocional, ¿verdad?


  —Sí —, dijo su madre, y—Correcto —dijo Caitlin.


  —Perdóneme, señorita Caitlin. Sé que tiene la visión en un solo ojo, pero, Barb, si tuviera que leer el texto con sólo su ojo izquierdo, ¿no debería tener una respuesta analítica, mientras que si lo lee con el ojo derecho, no debe ser la respuesta más emocional? ¿No deberíamos dar acada estudiante un parche para ojo, ydecirles que lo muevan hacia la izquierda ola derecha dependiendo de si están leyendo un libro de física ouna novela para su clase de literatura?


  Caitlin pensó en esto. Una vez había preguntado aKuroda por qué había elegido poner su implante detrás de la retina izquierda en lugar de la derecha. Él había bromeado que era porque el ojo izquierdo de Steve Austin había sido el biónico… eso la había enviado aGoogle para averiguar que quería decir.


  —Pero no hacemos eso —continuó Kuroda—. No damos parches oculares alos estudiantes… porque el cerebro responde exactamente de la misma manera, independientemente de cuál de los dos ojos está recibiendo la entrada. Esto se debe aque su nervio óptico izquierdo no alimenta solo asu hemisferio izquierdo, ni su nervio óptico derecho alimenta solo asu hemisferio derecho. Por el contrario, cada nervio óptico se divide en dos en el centro del cerebro, en el quiasma óptico, en lo que se llama una decusación parcial. La mitad de la señal del ojo izquierdo va al hemisferio izquierdo, yla otra mitad va ala derecha. Es un cableado terriblemente complejo, yla evolución no hace cosas complejas, amenos que confieran una ventaja de supervivencia.


  Se detuvo, como esperando aque Caitlin osu madre lo interrumpieran con cual podría ser esa ventaja. Después de un momento, continuó, con voz triunfante: —Yesta ventaja debe ser la consciencia, debe ser la unificación de la información sensorial para producir una única perspectiva, un solo punto de vista.


  —Pero yo nací ciega —dijo Caitlin, dejando que sus dedos descansaran—. Yhe sido consciente durante toda mi vida sin el uso compartido de la vista através de ambos hemisferios.


  —Es cierto, pero su cerebro fue cableado para ello sin tener en cuenta eso. He visto sus imágenes de resonancia magnética, recuerde… tiene un cerebro perfectamente normal; el único defecto con que usted nació estaba en sus retinas. De todos modos, —dijo, yella reanudó el tipeo—, la evolución salió de su camino para asegurarse de que sólo tenemos una perspectiva, un punto de vista. Un pájaro no puede volar ala izquierda yala derecha al mismo tiempo; una persona no puede pensar en esto yaquello, al mismo tiempo. Conciencia es singular. Es cogito ergo sum, pienso, luego soy; no es cogitamus ergo sumus… no es nosotros pensamos, por lo tanto, somos. Incluso en los casos de un cuerpo calloso seccionado, el cerebro todavía conserva su perspectiva única; de nuevo, la evolución ha salido de su camino para asegurarse de que la consciencia unitaria sobrevive incluso aalgo tan traumático como cortar el tronco principal de comunicaciones entre los hemisferios.


  La madre de Caitlin la miró pero no dijo nada. El Dr. Kuroda continuó. —Yno es sólo que el punto de vista direccional da lugar asu propia consciencia, sino que también da lugar asu conocimiento de que otros tienen consciencia, también. Es lo que se llama teoría de la mente: el reconocimiento de que otras personas tienen creencias, deseos eintenciones propias, yque podrían ser diferentes de las tuyas. Y, de nuevo, viene que tu tienes un único punto de vista.


  —¿Cómo es eso? —preguntó la madre de Caitlin.


  —Es sólo porque usted tiene una perspectiva limitada que entiende que la persona que se enfrenta austed debe estar viendo algo completamente diferente de lo que usted está viendo cuando se le enfrenta. ¿Está en el cuarto de la señorita Caitlin ahora?


  —Sí —dijo su madre.


  —Bueno, si estuviéramos dándonos la cara ahora, es posible que usted viera la ventana yel mundo exterior, yyo podría estar viendo la puerta yel pasillo más allá… no sólo estamos viendo cosas completamente diferentes, pero usted entiende que lo estamos . Su perspectiva limitada le permite saber que mi punto de vista es diferente. Yaquí están esas palabras de nuevo: ¡“perspectiva”, “punto de vista”! El pensamiento yla visión están conectados inexorablemente en nuestro cerebro.


  —Pero ¿qué pasa con las personas ciegas? —le preguntó Caitlin, tomando otro descanso de escribir


  —Una vez más, usted no necesita realmente la visión, sólo la infraestructura neuronal dirigida aun solo punto de vista. —Hizo una pausa—. Mire, si tener ojos en la nuca fuera en realidad una mejora, los tendríamos. Nacen hoy en día periódicamente mutantes con ojos adicionales, yprobablemente lo han habido en toda la historia de los vertebrados —ysi esto le hubiera conferido una ventaja de supervivencia, la mutación se habría extendido. Pero no lo hizo. Tener un punto de vista —tener conciencia yser capaz de entender que lo que ve el depredador es diferente de lo que uno ve— incluso supera aser capaz de ver las cosas se le aproximan por detrás.


  Caitlin estaba luchando con las consecuencias de esto, pero fue su madre la que lo consiguió primero. —YWebmind ve por el ojo de Caitlin, ¿verdad? Caitlin es su ventana anuestro mundo.


  Caitlin se encontró mirando hacia abajo, contenta pero un poco avergonzada de que la conversación hubiera llegado de repente en torno aella, y…


  Yvio lo que había escrito Webmind al final de su transcripción de los comentarios de Kuroda, azul brillante: Realmente me elevaste. Me diste la perspectiva yel punto de vista yel enfoque que necesitaba para ser realmente consciente. Sin ti, yo no existiría.


  Caitlin levantó la vista yse permitió una sonrisa cálida ysatisfecha. —¡Viva yo! —dijo.


  Capítulo 13
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  —¿Que diablos ocurrió? —exigió Tony Moretti. Estaba de pie aun lado de la sala de control de misión WATCH. Peyton Hume estaba asu lado, un poco más arriba en el suelo inclinado; apesar de que era más bajo que Tony, ahora se estaban mirando alos ojos.


  Shel Halleck estaba de vuelta en su lugar de trabajo en la tercera fila. —No estoy seguro —dijo—. Hubo un aumento repentino en el tráfico asociado ala IA, yentonces, sólo se congeló yCaitlin Decter —oalguien en su casa— siguió enviando mensajes instantáneos diciendo que debería "romper los enlaces".


  —¿Por qué? —preguntó Tony.


  —No estoy seguro —dijo de nuevo Shel.


  —Me estoy cansando de oír eso —espetó Tony. De hecho, se estaba cansando, ypunto.


  —Parece que hay límites asu capacidad de procesamiento, —ofreció Peyton Hume—. Eso sugiere al menos algunos modelos de cómo podría estar compuesto… yelimina algunos otros. De hecho…


  —¿Sí? —dijo Tony.


  —Bueno —dijo el coronel—, ¿recuerda lo que hicieron los chinos el mes pasado? No me refiero ala masacre; me refiero ala forma en que trataron de mantener el secreto. Cortaron casi toda comunicación con el mundo exterior durante varios días, incluida Internet. Quizás no sea una coincidencia que la escisión yposterior reunificación de una parte tan grande de la Internet precedió ala aparición de esta entidad. Eso sugiere que hay un umbral crítico de los componentes necesarios para mantenerlo en marcha… yque por lo menos algunos de ellos están en China.


  —Muy bien, —dijo Tony—. Es una ventaja, de todos modos. Shel, Aiesha, vamos aaveriguar con precisión dónde reside la maldita cosa. Si el presidente hace dar la orden de matar, quiero que estemos listos para ponerlo en práctica al momento.


  


  Shoshana miró con asombro através de la pequeña isla en forma de cúpula hasta que Hobo hubo desaparecido de la vista.


  La parte posterior de la cabeza todavía le dolía. La acarició de nuevo para ver si el sangrado se había detenido; aun no. Hobo era mucho más fuerte que ella, yun mono enojado no debía tomarse ala ligera. Pero ella lo amaba yse preocupaba por él yestaba preocupada por él, yél nunca la había lastimado —oanadie— antes.


  Tenía su teléfono celular con ella, ypodría llamar el Dr. Marcuse si era necesario. Ysi Hobo venía aperseguirla, todo lo que tenía que hacer era sumergirse en el foso circular alrededor de la isla; Hobo no podía nadar.


  Comenzó acaminar, pero en lugar de cruzar la isla, como lo había hecho Hobo, ella se dirigió alo largo de su perímetro, manteniéndose cerca del agua en caso de que necesitara escapar. Había ido por delante de la glorieta en cima del montículo… había visto eso. Podía estar en el suelo, opudo haber escalado una de las palmeras; no hacía eso amenudo, sin embargo.


  Continuó durante otros doce pasos… yallí estaba él, sentado en su grupa escuálida, apoyando la espalda contra el trío de pergaminos piedra enrollados en la base de la estatua del Legislador.


  Hobo, signó ella. La miró, no dijo nada, luego apartó la vista.


  Lo que significaba que no podía hablar con él. Ella golpeó las manos… no era sordo, después de todo, incluso si utilizaba un lenguaje ideado para aquellos que lo eran. Volvió la cabeza para mirar ala fuente del sonido.


  Hobo, signó de nuevo. ¿Estás bien? ¿Puedo ayudar?


  Él no respondió.


  Dio un paso más cerca. Por favor, Hobo. Preocupado por ti.


  De pronto se enderezó, ySho, sorprendida por el movimiento, sintió su propia espalda tensa. Yentonces, de repente, él estaba en movimiento, una mancha de pelaje negro. Ella se retiró un medio paso, pero Hobo no iba afuera, si no arriba, escalando hasta la estatua de ocho pies de altura del Legislador, hasta que estuvo alto sobre los hombros del falso orangután, aullando yjadeando en el sol.


  El lenguaje de signos era una cosa divertida. Cuando Shoshana signaba con el Dr. Marcuse, mentalmente oía las palabras en su tono de voz profunda normal. Hobo no tenía tono de voz normal. Esa era otra cosa falsa sobre las películas del Planeta de los Simios… la idea de que no era más que una falta de inteligencia, en lugar de una deficiencia estructural en la laringe, que impedía alos simios la articulación. Yla agitación salvaje de su puño hacia el cielo que estaba haciendo en este momento no era realmente una señal. Pero, aún así, de alguna manera, aShoshana le pareció oír la voz de Roddy McDowall, el actor que había jugado el rol de César en la película de anoche, gritando furiosamente, "¡Yese día está sobre usted AHORA!"


  Ella golpeó las manos otra vez, pero él se negó amirar hacia abajo, se negó aescuchar. Ella trató durante un minuto, luego se dirigió de nuevo al puente levadizo, izándolo una vez que lo hubo atravesado. Luego regresó al bungalow blanco.


  Mientras tanto, al Dr. Marcuse se había unido Dillon Fontana, que estaba haciendo su tesis de doctorado sobre la hibridación de los simios. Dillon era delgado, tenía el pelo rubio yuna fina barba, y, como siempre, llevaba vaqueros negros yuna camiseta negra.


  —Hobo simplemente tiró de mi cola de caballo —anunció Shoshana.


  Marcuse estaba sentado en una silla cómoda en la sala, leyendo una copia impresa. La bajó, ydijo: —Siempre lo hace.


  —No —dijo Shoshana—. Él tira con cuidado. Pero esta vez tiró con fuerza.


  —Bueno —dijo Marcuse—, no puede haber sido tan duro… no por sus estándares. Si hubiera querido, podría haberlo arrancado de su cabeza.


  —Estuvo malditamente cerca —dijo ella, yse dio vuelta, invitándoles amirar.


  El Dr. Marcuse no se molestó en sacar su volumen fuera del sillón, pero Dillon —que, sabía ella, tomaría cualquier excusa para acercarse aella— se acercó yobservó asu cuero cabelludo. —¡Ay! —dijo él.


  —¡Exactamente!


  —¿Le dijo que se estaba portando mal? —preguntó Marcuse—. Usted sabe que tiene que corregirle de inmediato, de lo contrario no va aconectar el castigo con lo que ha hecho que estaba equivocado.


  —Ni siquiera habla conmigo —dijo Shoshana.


  El Dr. Marcuse se esforzó por ponerse en pie, teniendo éxito en el segundo intento. —Vamos —dijo, dejando caer la copia impresa en la silla. Los tres se dirigieron al exterior. Cruzaron el amplio prado detrás del bungalow, bajaron el puente levadizo de nuevo, yse dirigieron ala pequeña isla. —¿Donde esta el? —preguntó Dillon.


  Shoshana exploró alrededor. No estaba más arriba del Legislador.


  —No —dijo Dillon, indicando con un movimiento de cabeza. Él estaba en cuclillas cerca de la base de uno de los árboles de palma.


  Sho sacó la banda de su cabello ysacudió su cola de caballo. Comenzaron acaminar hacia él. Tenía que saber que estaban aquí… el Dr. Marcuse no podía cruzar el pequeño puente levadizo sin hacer mucho ruido. Aún así, pasaron unos momentos antes que Hobo mirara hacia ellos, ytan pronto como lo hizo, él cargó hacia ellos.


  Para, signó Shoshana, ygritó —¡Alto!


  Pero no lo hizo, y, mientras cerraba la distancia, se hizo evidente que no estaba corriendo hacia ellos en general, sino que se dirigía muy específicamente hacia Dillon.


  Dillon se mantuvo firme durante medio segundo, yluego dio media vuelta ycorrió. Se zambulló en el foso, con un gran chapoteo, ynadó rápidamente hacia el otro lado.


  Una vez que Dillon estuvo fuera de la isla, Hobo renunció asu persecución. Se volvió brevemente cara aShoshana ymostró los dientes, pero no se movió hacia ella.


  Harl Marcuse —todas los trescientos-y-pico de libras de él— intimidaba los primates de todo tipo. Miró directamente aHobo yrepetida yenfáticamente hizo el signo no: el índice yel dedo medio chasqueando contra el pulgar.


  Hobo no signó nada acambio, ypronto se despegó de nuevo, huyendo hacia el lado opuesto de la isla. En lugar de seguirlo, Marcuse sopló yresopló su camino hasta el mirador, con Shoshana aremolque. Él levantó el pestillo —uno que Hobo no tenía problemas con su funcionamiento— yabrió la puerta de pantalla.


  En el interior, en el caballete, había una nueva pintura.


  No era una imagen de Shoshana. El cabello era de color amarillo, no marrón, yhabía algo de pelo en la parte inferior de la cabeza, así como en la parte superior. El único ojo —era, como siempre, un perfil— era de color marrón, no azul.


  Hobo nunca se había tomado la molestia de pintar la ropa de Shoshana. Ella tendía allevar azules yverdes, pero él siempre se había limitado aretratar la cabeza sin cuerpo.


  Pero esta vez había hecho un intento en la ropa, poniendo un gran cuadrado negro debajo de la cabeza.


  Era Dillon, en una de sus camisetas negras. Shoshana había cedido asu curiosidad vez, preguntándole si tenía más de una; él tenía seis, había dicho, todas idénticas.


  No había brazos saliendo de la camisa. Había, sin embargo, dos líneas de color naranja —el mismo color naranja que había utilizado para la cara de Dillon— en la parte inferior del marco. Cada una de las líneas tenían una curva de cuarenta ycinco grados en su parte media, y…


  … yuno de los extremos de cada línea estaba embadurnado con pintura roja, yhabía manchas de color rojo en cada lado del cuadrado negro representando la camisa.


  Shoshana miró aMarcuse para ver si estaba interpretando de la misma manera que ella… pero en realidad no podía haber duda de lo que Hobo había representado: había pintado aDillon con los brazos arrancados.


  —El artista —dijo el Dr. Marcuse—, ha entrado en su período Enojado.
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  Con la crisis aparentemente superada, el Dr. Kuroda había dicho adiós yvuelto ala cama. Caitlin ysu madre estaban abocadas en pasar más tiempo con Webmind cuando sonó el timbre. Allá en Texas, la regla había sido que Caitlin no respondiera ala puerta amenos que estuviera esperando aalguien. Por costumbre, su madre empezó alevantarse, pero Caitlin sonrió ydijo, —yo puedo hacerlo, ya sabes. —Ella bajó las escaleras, un curioso Schrodinger pisando sus talones. Era la primera vez que Caitlin utilizaba la mirilla, y…


  ¡Santa vaca!


  Parecía Bashira, pero su rostro estaba distorsionado, como el reflejo que Caitlin había visto de sí misma en la parte posterior de la cuchara. "¿Bash?" llamó tentativamente.


  —Soy yo —fue la respuesta amortiguada. Caitlin abrió la puerta y…


  ¡Ah, eso era un alivio! Bashira parecía completamente normal. Llevaba un pañuelo azul hoy, ytenía en la mano una caja multicolor.


  —¡Feliz cumpleaños, bebé! —dijo Bashira.


  —¡Oh Dios mío! —dijo Caitlin. Ella lo tomó ypor primera vez comprendió lo que la expresión "más pesado de lo que parece" significaba; eso pesaba una tonelada. —Adelante, adelante.


  Bashira lo hizo yde inmediato empezó aquitarse sus zapatos… lo cual era, Caitlin había descubierto para su vergüenza, una costumbre canadiense; había entrado alegremente alas casas de la gente sin quitarse los suyos varias veces antes de que alguien la hubiera puesto suavemente en orden.


  La madre de Caitlin había aparecido en la parte superior de la escalera. —Hola, Bashira.


  —Hola, Dra. Decter. Espero que no le importe que pase por aquí. He traído aCait un regalo.


  Caitlin estaba desgarrada. Miró asu madre, sin saber qué hacer con Webmind. Pero su madre dijo: —Eso está bien, Bashira. Caitlin, no te preocupes… Voy, eh, acuidar de las cosas aquí.


  Caitlin sonrió. —Bueno. —Podría haber llevado aBashira ala sala de estar, pero su madre habría sido capaz de oírlas allí; en cambio, se dirigieron hacia el sótano. No era el lugar más cómodo —piso de cemento desnudo, paredes desnudas mostrando la aislación, un viejo televisor, un par de mesas de trabajo, ydos cómodas sillas giratorias que su padre había —ejem— tomado prestadas del Instituto Perimeter. Kuroda había trabajado aquí abajo, mientras que había estado viviendo con ellos.


  Caitlin puso el paquete de regalo en una de las mesas.


  —Adelante —dijo Bashira—. Ábrelo.


  Ella lo hizo. Pasaron varios segundos para averiguar lo que estaba viendo: un juego en estuche de tapa dura de las novelas de Harry Potter. —Estos son —anunció Bashira—, los mejores libros de siempre. Has dicho que nunca los leiste, yahora que estás aprendiendo aleer libros impresos normales, estos son para empezar. —Señaló al lomo del primero—. Yestas es la edición canadienses… nada de esa mierda de Piedra Filosofal para nosotros.


  Caitlin abrazó aBashira. —Gracias. Pero… pero deben haber costado mucho dinero.


  —Hey, —dijo Bashira, sentándose en una de las sillas giratorias—, tus padres me estaban pagando para ayudarte en la escuela, cuando no podías ver, ya sabes. Estoy seguro de que tu madre estaría contenta de que yo estimulara la economía.


  Caitlin se sentó también, de cara aella. Todavía se estaba acostumbrando ala apariencia de Bashira. Era divertido, lo sabía: la miraba como si Bash hubiera sido la que había cambiado. —¿Así, está tu padre también en PI hoy? —preguntó Caitlin.


  —Totalmente —dijo Bashira—. No se iba aperder un momento con el profesor Hawking.


  —¿Le has conocido?


  —Oh, sí. —Ella imitó su voz mecánica—. Incluso-personas-que-reivindican-que-cada-cosa-está-predestinada-miran-antes-de-cruzar-la-carretera.


  —¡Guay! —dijo Caitlin—. Me encantaría conocerlo.


  —Bueno, él está aquí por un mes, estoy seguro de que tendrás tu oportunidad. Y, sí, querida,"Caitlin Hawking” tiene un retintín agradable en él.


  —Har har, —dijo Caitlin—. Es prácticamente realeza británica; probablemente, no puede casarse fuera de la Iglesia Anglicana.


  Bash sonrió. —Supongo. Ustedes, los cristianos todos se parecen para nosotros.


  —No soy cristiana —dijo Caitlin.


  —¿Tú no… no lo eres? ¿Qué eres?


  —Nada en realidad.


  —Bueno, ¿que son tus padres?


  —Mi madre es unitaria, ymi padre es judio.


  Las cejas de Bashira se dispararon. —¿Lo es? —Había oído ese tono antes: ¿Eres judío? Quiero decir, no es que haya nada malo en ello…


  —Bueno, él no es practicante, yno observamos el kosher.


  —¿Pero tu eres judía?


  —Bajo la ley judía, eres lo que es tu madre, pero… sí, seguro. Decter es un nombre Israelí.


  —Oh. Siempre te vi, no sé, polaca oalgo así para mí. Pensé que tu nombre era un acortamiento de algo más largo.


  —Bueno, solía ser Decterpithecus, pero lo cambiamos hace unos cinco millones de años.


  Caitlin había esperado una risa, pero el tono de Bashira era serio. —¿Ytu madre es unitaria?


  —Ajá.


  —¿Que es eso?


  Caitlin se encogió un poco de hombros. —Adecir verdad, no lo sé realmente. Ella no habla mucho de eso. Pero sé que es popular entre los académicos eintelectuales.


  —Ytu… tu has dicho que eres "nada". ¿No crees en Dios?


  Caitlin se movió en su silla. —No soy grande en la gran D, no.


  —No sé cómo no puedes creer en él —dijo Bash—. Yo lo veo todo anuestro alrededor, en mil detalles todos los días.


  Ella pensó en eso. Había cosas en matemáticas que ella veía cuando otros no lo hacían… cosas que eran tan claras para ella, pero que sus compañeros no podían ver. ¿Dios podría ser así? ¿Bashira podría realmente detectar algo que, por cualquier razón, simplemente Caitlin no estaba cableada para ver? Infiernos, la mayor parte de su vida, ella no había estado cableada para ver ninguna cosa… pero no tenía ningún problema en aceptar que los demás veían; nunca ni por un momento pensó que era todo alguna gran estafa, alguna mentira oengaño. Nunca se le ocurrió decir aStacy, —Oh, sí, claro que ves la luna, Stace. ¿Ypuedes ver alos monos que vuelan de mi trasero?


  Pero sabía en sus huesos que Bashira estaba equivocada acerca de esto. Y, sin embargo, Bash era brillante, lo mismo que sus padres. —¿Tu padre cree en Dios? —preguntó Caitlin.


  —Claro, por supuesto. Ora mirando hacia la Meca cinco veces al día.


  Caitlin todavía no era buena en imágenes mentales, pero la idea del Dr. Hameed haciendo eso en el Instituto Perimeter la golpeó de tan incongruente.


  —De hecho… —dijo Bashira, pero luego se detuvo.


  —¿Sí?


  Bashira inclinó la cabeza. —Bueno, nos fuimos de Pakistán por una razón, ya sabes. Mi padre trabajaba para el gobierno allí.


  —¿Un físico funcionario? —dijo Caitlin—. ¿Quieres decir que estaba en una universidad pública?


  —No —dijo en voz baja Bashira—. El gobierno. Los militares. Trabajaba en armas nucleares.


  La voz de Caitlin fue repentinamente suave, también. —Oh.


  —Yno podía seguir haciendo eso. El Corán dice: "Lucha en el Camino de Dios contra quienes combatan contra ti, pero no vayas más allá de los límites. Dios no ama alos que van más allá de los límites”.


  Caitlin consideró esto. —Amenudo he pensado que si las personas con los más altos coeficientes intelectuales dejaran de hacer lo que los que tienen los coeficientes intelectuales más bajos querían que hicieran, el mundo estaría en mucho mejor forma. Armas nucleares, armas químicas, Zyklon-B… —Ella hizo una pausa yluego dijo—: Si Dios existiera, lo sabríamos. Pero, en cambio, tenemos cosas como el Holocausto.


  Bashira puso una expresión que Caitlin aún no había visto en ninguna otra cara… pero supuso que era como una persona debe verse cuando pasa de puntillas através de un campo de minas. —Pero, Cait, Dios no puede interferir en las obras del hombre; si lo hiciera, no habría tal cosa como libre albedrío, ¿verdad?


  —Hay momentos —dijo Caitlin en voz baja—, en que el libre albedrío no es lo más importante.


  Bashira frunció el ceño, pero no respondió.


  Caitlin se quitó las gafas; aveces era más fácil para ella pensar en que todo era una niebla en lugar de un distractivo desastre de detalles visuales. —Y—dijo—, aún dejando de lado el libre albedrío, ¿qué pasa con los desastres naturales, entonces? ¿Como terremotos ohuracanes? ¿Oese brote de gripe aviar en China? Esos no fueron obra del hombre; fueron obra de Dios… o, al menos, si no las causó activamente, sin duda, si el Dios que estás hablando existe, podría haberlos detenido, ¿verdad? Pero no lo hizo. Así que… que… ¿Leen aMark Twain aquí en Canadá?


  —No mucho —dijo Bashira—. Hay un viejo humorista canadiense llamado Stephen Leacock. Lo leemos en clase de inglés en su lugar.


  En la admitidamente breve experiencia de Caitlin viviendo aquí, cualquier persona etiquetada como "respuesta del Canadá a…" seguida del nombre de un americano estaba destinada adefraudar. —Bueno, Twain dijo: "Si hay un Dios, es un matón maligno”. Esa cosa en China… oNueva Orleans, oCiudad de México, o… —. Yahora sintió sus músculos faciales en movimiento, yse imaginó que había adoptado ese aspecto de puntillas que Bashira había tenido hace un momento— … oen Pakistán.


  Bashira parecía que estaba apunto de objetar de nuevo, pero Caitlin siguió adelante, terminando su punto. —No, si Dios existiera, lo sabriamos: el mundo sería un lugar mejor.


  Pero entonces se detuvo yrespiró. Ya era hora, lo sabía, de cambiar la conversación aalgo menos volátil. Hizo un gesto hacia el regalo que Bashira le había dado. —Así que, um, hablando de libros, ¿qué opinas del nuevo que acabamos de comenzar en la clase de inglés?


  —Está bien, supongo —dijo Bash.


  Caitlin asintió yse puso las gafas; pesaban menos de las gafas de sol que había llevado cuando había sido ciega. Había leído las copias electrónicas de todos los libros asignados para el próximo año durante el verano. La clase estaba haciendo distopías en ese momento; 1984 de Orwell sería seguido por El Cuento De La Criada de Margaret Atwood. La señora Zed había pasado toda la clase de ayer estableciendo paralelismos entre lo que Orwell escribió yel mundo moderno, la comparación de Gran Hermano anuestra "sociedad de la vigilancia", como seguía llamándola.


  —Creo que la señora Zed hizo un buen punto —continuó Bashira, girando su silla un poco—. Todo el mundo está vigilado todo el tiempo, todo se está grabando yrastreado. Webcams, cámaras de seguridad, registros telefónicos, teléfonos celulares con GPS, todo eso. —Miró aCaitlin—. ¿Sabías que Gmail conserva tus email eliminados?


  Caitlin sacudió la cabeza, pero no le sorprendió. El almacenamiento era muy barato.


  Bashira continuó. —Ella podría estar en lo cierto. La Web podría ser Gran Hermano encarnado.


  —La señora Zehetoffer es vieja —dijo Caitlin.


  Bashira asintió. —Sí, debe tener unos cuarenta años. Pero sigo pensando que podría estar en lo cierto. No quiero que todo lo que digo yhago sea rastreado.


  —No sé —dijo Caitlin—. Cuando era ciega, era reconfortante saber que había cámaras de seguridad en las zonas comunes Quiero decir, eran como magia para mí. Yo no tenía ninguna idea de lo que era la visión, pero saber que estaba siendo observada era más relajante.


  —Sí, pero tu eres —tu eras— un caso especial yla Sra. Zehetoffer cree que estamos muy cerca de tener el Gran Hermano, si no está ya aquí.


  —¿Asi que? —dijo Caitlin… yse sorprendió así misma con la forma en que sonaba sarcástica.


  —Hey, Cait… Escalofrío.


  —Sólo digo —dijo Caitlin bruscamente.


  —Es sólo un libro, nena.


  Pero no lo era, comprendió Caitlin. 1984 no era sólo una novela, sino más bien lo que Richard Dawkins llama un meme… ouna serie de memes: ideas que se propagan ysobreviven como los genes, através de la reproducción yselección natural. Yel meme de Orwell que la vigilancia es mala, que inevitablemente conduce al totalitarismo, que invade la privacidad, que limita el comportamiento normal, yque es fundamentalmente corrupta, había ganado sobre toda otra posible toma en esas cuestiones. Era imposible hablar de estos asuntos sin que la gente casi inmediatamente invocara Gran Hermano, confíando en que simplemente levantar el espectro del mundo de Orwell sería suficiente para ganar cualquier discusión.


  —Gran Hermano tiene un rap del vago —dijo Caitlin.


  —¿Qué?


  —Tu sabes, nunca he tenido uno —un hermano mayor— pero mi amiga Stacy lo tenía. Ysiempre la cuidaba. No hay nada inherentemente malo con alguien sabiendo todo, alguna persona que cuida vigilandote ycerciorándose que estás segura.


  —Pero si él es corrupt…


  —Él no tiene que ser corrupto —dijo Caitlin.


  Bashira la miraba. Caitlin supuso que otras personas siempre la habían mirado pensando en qué decir, pero era desconcertante; apartó los ojos, comprendiendo, por un momento, lo que su padre debía sentir todo el tiempo.


  —El poder corrompe, —dijo Bashira suavemente—. Yel poder absoluto corrompe absolutamente.


  —No tiene por qué ser de esa manera —dijo Caitlin.


  —Por supuesto que sí —dijo Bashira—. Los seres humanos son imperfectos ysujetos ala corrupción. La única cosa que no es imperfecta es la divina, ytu misma lo has dicho, mi amada amiga infiel: no crees en lo divino.


  Capítulo 15
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  —No puede volver asalir allí de nuevo —dijo el Dr. Marcuse aDillon, mientras él yShoshana entraban en el bungalow—. Hobo ha votado por usted fuera de la isla.


  Dillon se había quitado la camisa empapada, los zapatos ylos calcetines, pero todavía llevaba sus pantalones vaqueros negros. —¡Pero él es el sujeto de mi tesis! —protestó.


  El Dr. Marcuse había llevado la pintura que Hobo había hecho, yla había puesto en una mesa de trabajo, apoyada en la pared. —Mire esto —dijo aDillon.


  —¿Sí? —respondió Dillon, mirando ala tela.


  —Ese es usted —dijo Marcuse—. Con los brazos arrancados.


  —Oh —dijo Dillon suavemente.


  —Usted no va air ahí. Por supuesto, todavía puede ver lo que desea en las cámaras de circuito cerrado.


  —¿Qué diablos está mal con él? —preguntó Dillon, mirando primero aShoshana, yluego al Dr. Marcuse.


  —Está llegando ala madurez —dijo Marcuse.


  —Es demasiado joven para eso —dijo Shoshana.


  —¿Lo es? —dijo Marcuse, dándole una mirada fulminante—.¿Quién sabe lo que es normal para un híbrido chimpancé-bonobo? De todos modos, él sigue asu padre: Cuando los chimpancés machos alcanzan la madurez, se convierten en solitarios hostiles yson muy difíciles de manejar.


  Sho sintió que se le encogía el corazón. Si Marcuse estaba en lo cierto, entonces Hobo iba aser así de ahora en adelante.


  —Su reacción ante usted, Dillon, es sintomática —continuó Marcuse—. Usted es otro macho, ylos chimpancés machos adultos defienden sus territorios contra machos intrusos. Cuando Werner venga el lunes, le diré lo mismo… Hobo está fuera de límites para él, también. María está en Yerkes por las próximas dos semanas, pero voy aver si tal vez ella pueda cortar su viaje yvolver aquí.


  —¿Que pasa con usted? —preguntó Dillon.


  —Werner mide cinco pies ycuatro pulgadas, ytiene sesenta ysiete años de edad y, francamente, es un insecto palo, pero puedo cuidarlo yo mismo. Hobo sabe quién es el alfa por aquí…


  Shoshana lo miró. El Dr. Marcuse podría ser fuerte ydominante, pero realmente adoraba alos simios ylos trataba bien. Sin embargo, incluso en el mejor de los casos, era bastante nervioso… yeste no era el mejor de los casos. Tan pronto como el mundo se hubo enterado de que Hobo estaba haciendo arte representativo —en su mayoría en forma de pinturas de perfil de Shoshana— el zoológico de Georgia había abastecido al Dr. Marcuse con papeles, exigiendo que Hobo fuera devuelto aellos. No se preocupaban por Hobo como —sí, maldita sea, pensó Sho— como una persona. No, lo único que les interesaba era el dinero que sus pinturas estaban trayendo ahora en eBay yen galerías de arte. Si ganaban su juego, sin duda tratarían de vender la de Dillon con los brazos arrancados por un precio especialmente alto.


  Marcuse se acercó ala silla grande yrecogió la impresión que había estado leyendo antes. La levantó, invitando aShoshana averla.


  La vista de Sho era buena —bien, al menos cuando tenía sus lentes de contactos— pero la tipografía era demasiado pequeña para ella mientras él la sostenía. —¿Que es eso? —preguntó ella.


  —La cobertura de noticias desde junio de nada yocho —dijo. Él era la única persona que había conocido Sho que se refería ala década inicial del siglo XXI como los nada—. El Parlamento de España se comprometió entonces ala Declaración sobre los Grandes Simios.


  Shoshana conocía bien la declaración. Se había presentado primero en 1993, ysostenía que los grandes simios deberían tener derecho ala vida, ala protección de su libertad individual, yala protección contra la tortura. Hasta ahora, España era el único país en haber adoptado sus disposiciones. Sho estaba afavor de ella, ytambién, lo sabía, lo estaba Marcuse. Si hay algo que es consciente de sí mismo —si puede comunicarse, ysi pasa la prueba del espejo ytodo eso— entonces debe ser reconocido como una persona, ydebe tener derechos.


  —¿Yusted piensa que tiene una incidencia en el caso de Hobo? —preguntó ella.


  —Absolutamente. La Declaración define "la comunidad de los iguales” como “todos los grandes simios: seres humanos, chimpancés, bonobos, gorilas yorangutanes”. Yel artículo segundo de la Declaración dice: "Los miembros de la comunidad de iguales no deben ser privadas arbitrariamente de su libertad". —Él abrió los brazos como si su punto ahora fuera evidente—. Bueno, el Zoológico de Georgia quiere privar aHobo precisamente de eso.


  Sho pensó en la alta valla metálica que rodeaba el Instituto Marcuse, yel foso alrededor de la isla en la que Hobo pasaba la mayor parte de su tiempo. —Esto no es España —dijo ella suavemente.


  Él frunció el ceño. —Ya lo sé, pero el punto sigue siendo correcta. YHobo debería tener voz en el asunto… y, adiferencia de casi todos los otros simios en el planeta, en realidad puede hablar en su propio nombre.


  Shoshana consideró esto. Nadie había contado aHobo todavía acerca de la demanda del zoológico de Georgia. No habían querido molestarlo. Los chimpancés eran notorios por odiar alos viajes —lo cual tenía sentido para los animales territoriales.


  Aún así, Georgia tenía varios chimpancés, yvarios bonobos, también. No estaba claro con qué grupo querían mantener aHobo; había sido concebido cuando las dos poblaciones habían sido alojadas juntas durante una inundación. Es probable que no se le hubiera ocurrido aMarcuse en su afán de luchar contra la demanda, pero Hobo bien podría querer estar entre los de su propia clase… cualquier clase que fuera.


  Pero había algo más en la demanda del zoológico que sólo custodia. También querían aHobo esterilizado —para mantener las líneas de sangre de chimpancés ybonobos en peligro de ser contaminadas por su esperma híbrido. Pero apesar de que le podrían ser comunicadas un montón de ideas razonablemente complejas, tratar de explicar los efectos de la castración probablemente excedería su capacidad de comprensión.


  —¿Va ainformarle acerca de lo que está en juego…? suponiendo que nos vaya aescuchar ahora, eso es —preguntó Sho.


  Marcuse pareció reflexionar sobre esto por unos momentos, yluego asintió con el gran pilón de su cabeza. —Es probable que solo se ponga más antisocial amedida que pasa el tiempo. Eso significa que si vamos allegar aél en absoluto, no hay tiempo que perder… tenemos una ventana muy estrecha aquí.


  Yasí que él yShoshana se dirigieron de nuevo hacia el sol, dejando detrás aDillon. Marcuse abría la marcha, dando grandes pasos mientras cruzaban el puente, sus pasos como un trueno en los tablones de madera. Hobo parecía haber estado esperándolo, yse balanceó sobre sus piernas delgadas, arqueadas, mirando aMarcuse desde una docena de pies de distancia… un punto muerto. Sho suprimió el impulso de silbar el tema de El Bueno, el Malo yel Feo.


  No podía ver la cara de Marcuse pero imaginaba que estaba mirando directamente al simio, tratando de establecer su dominio.


  Hobo mostró los dientes: grandes, amarillos, afilados.


  Marcuse hizo un sonido sibilante, y…


  YHobo apartó los ojos ybajó la cabeza.


  Marcuse con confianza cerró la distancia entre ellos, y, esforzándose mientras lo hacía, se puso en cuclillas cerca del mono, que ahora estaba sentado sobre sus cuartos traseros.


  Hobo, signó Marcuse. Presta atención.


  Hobo seguía mirando al suelo, significando que no podía ver los signos. Sho quedó sin aliento cuando Marcuse llegó atocar la parte inferior de la cara de Hobo, miedo que el mono fuera aarremeter contra el contacto, pero permitió que Marcuse levantara su cabeza.


  ¿Te gusta aquí? preguntó.


  Hobo estuvo quieto durante un tiempo, yShoshana temió que el mono hubiera renunciado asignar por completo. Pero al fin, movió su mano, en una forma de O, de su boca ala mejilla. Era una señal que combinaba las palabras para comer ydormir, yexpresaba la idea simple: Hogar.


  Sí, signó Marcuse. Es tu hogar. Una pausa. Una gaviota voló por encima de la cabeza. Pero tu hogar solía ser el Zoo de Georgia, ¿recuerdas?


  Hobo asintió, un simple, ymuy humano, gesto.


  Zoo de Georgia te quiere de vuelta… ser tu casa de nuevo.


  Hobo brevemente miró la cara de Marcuse. ¿Tú allí?


  No.


  Señaló interrogante aShoshana.


  No. Ninguno de nosotros. Pero: ¡otros monos!


  Hobo no respondió.


  ¿Que quieres? preguntó Marcuse al fin. ¿Aquí? ¿Oel zoológico?


  El simio miró alrededor de su pequeña isla, sus ojos persistieron por un momento en la estatua del Legislador, ypersistieron de nuevo al llegar ala glorieta en el centro de la isla, con sus ventanas ypuertas de pantalla para mantener alos insectos fuera, ysu caballete ytaburete de trabajo en el medio.


  Hogar, signó de nuevo Hobo, yluego extendió los brazos, abarcando todo.


  Está bien, respondió Marcuse. Pero otros quieren llevarte lejos, por lo que vamos atener que ayudarnos.


  Hobo no respondió. Shoshana pensó que los pantalones de poliéster azul de Marcuse era posible que se rindieran bajo la presión de él en cuclillas durante tanto tiempo. Habrá una pelea, signó él. ¿Entiendes? Una pelea por donde va avivir.


  Hobo miró brevemente aShoshana, luego de nuevo aMarcuse. Sus ojos eran oscuros, húmedos


  Si hablas, continuó Marcuse, te puedes quedar aquí… tal vez.


  Hobo miró alrededor de su pequeña isla dominio de nuevo, yhacia el bungalow, en la distancia. Quedo aquí, dijo Hobo.


  Shoshana se preguntó si el Lomoplateado iba aplantear la cuestión del comportamiento violento de Hobo, pero él parecía estar dejándolo pasar por ahora.


  Así es… pero hay que decir eso aotras personas. Alos extraños, o…


  Tomó una respiración profunda, yluego lo dejó escapar. Shoshana sabía que no había manera que Hobo pudiera entender lo que Marcuse quería transmitir: Ode lo contrario la gente va apensar que te entrené en qué decir.


  Extraños, dijo Hobo, ynegó con la cabeza ymostró los dientes. Malo.


  Es importante… comenzó Marcuse.


  Pero Hobo hizo la señal hacia abajo para malo, una vez más, yde repente escapó ala distancia, corriendo en cuatro patas al otro lado de la isla.


  Capítulo 16
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  Bashira se fue alrededor de las 4:00 p.m., y, después de verla salir, Caitlin volvió asubir ala oficina de su madre. Seguía en MI con Webmind. —¿Como está él? —preguntó Caitlin.


  —¿El presidente? —preguntó su madre inocentemente—. ¿El profesor Hawking?


  —¡Mamá!


  —Lo siento, cariño. —Ella sonrió—. Él está bien, parece que se ha recuperado completamente Ah, yespera que disfrutes los libros de Harry Potter.


  Caitlin se sorprendió. Sí, Webmind veía lo que ella estaba viendo… pero la idea de él discutiendo eso con su madre era desconcertante, para decir lo menos. Tendría que tener una charla con él acerca de la privacidad.


  —Sólo dame un minuto —dijo su madre—. Entonces podrás tener tu computadora de nuevo. Quiero terminar esto. Estamos hablando de política académica, de todas las cosas.


  —No hay problema —dijo Caitlin. Se tumbó en su cama, conmutó su eyePod amodo dúplex, entrelazó sus manos detrás de su cabeza, ydejó que la maravilla del espacio web la engullera. Excepto por el sonido del tipeo de su madre, el mundo exterior no interfería.


  Había perfección aquí: la perfección de Euclides, de la geometría, de líneas rectas ycírculos exactos.


  —¿Mamá?


  Una voz, uniendo las dos realidades. —¿Si querida?


  —No atodo el mundo le va agustar Webmind, ¿verdad? Quiero decir, si el público ni siquiera se entera de él.


  La oyó tomar una respiración profunda, yluego lo dejó escapar. —Probablemente no. —Ellos van acompararlo con el Gran Hermano, ¿verdad?


  —Ciertamente, algunas personas sí, sí.


  —Pero nosotros somos los que guían su desarrollo… Tú, yo, el Dr. Kuroda, papá ¿No podemos aseguramos de que es, ya sabes, bueno?


  —¿Asegurarnos? —dijo su madre—. Probablemente no… no más que un padre puede asegurarse de que su hijo salga bien, pero podemos hacer todo lo posible. —Ella hizo una pausa—. Yaveces todo sale bien.


  


  Tony Moretti yPeyton Hume estaban de vuelta en la oficina de Tony. El coronel estaba bebiendo café negro para seguir adelante, yTony acababa de bajar una botella de Coca-Cola. La Secretaria de Estado estaba de nuevo en la línea de Milán. —Entonces —dijo ella—, ¿eso se llama Webmind?


  —Así es como la niña Decter se refiere aeso, sí —dijo Hume.


  —No hay que llamarlo así —dijo Tony—. Debemos darle un nombre en clave, en caso de que cualquiera de nuestras propias comunicaciones futuras se vea comprometidas.


  Hume resopló. —Lástima que “Renegado” ya está en uso.


  Renegado era el nombre en código del servicio secreto para el actual presidente; la propia Secretaria —remanente de su tiempo en la Casa Blanca— era Evergreen.


  —Llámenlo Exponencial —sugirió Hume después de un momento.


  —Bien —dijo la Secretaria—. ¿Yqué han determinado? ¿Está Exponencial localizado en algún lugar?"


  —No por lo que podemos decir, —dijo Tony—. Nuestra hipótesis ahora es que está distribuido através de Internet.


  —Bueno —dijo la Secretaria—, si no hay evidencia de que Exponencial se encuentra ose concentra en suelo americano, ode hecho, no hay pruebas de que su ubicación principal está dentro de un país enemigo, nosotros—el gobierno de Estados Unidos— ¿en realidad tenemos el derecho de purgarlo?


  La voz del Coronel Hume fue deferente. —Si me permite el atrevimiento, señora Secretaria, tenemos más que un derecho… tenemos la obligación.


  —¿Cómo es eso?


  —Bueno, técnicamente se podría argumentar que la World Wide Web es una invención europea —nació en el CERN, después de todo— pero la Internet, lo que subyace en la Web, es, sin duda, una invención americana. La estructura descentralizada, que permitiría aInternet sobrevivir incluso aun ataque nuclear avarias de las principales ciudades de Estados Unidos, fue nuestro hacer: el hecho de que la maldita cosa no tiene interruptor de apagado fue por diseño…por diseño americano. Esta es, en un sentido muy real, una crisis de fabricación estadounidense, yrequiere una solución de fabricación estadounidense… yrápido.


  


  Alas 7:30 p.m. de la noche del sábado —que eran las 9:30 a.m. del domingo por la mañana en Tokio— el Dr. Kuroda entró de nuevo en línea. Dijo que para el final del día esperaba tener los códecs en lugar para que Webmind comenzara realmente aver películas.


  Eso recordó aCaitlin que ella ysu padre tenían una cita para ver una película en su cumpleaños, y, aunque tal vez parecía frívolo seguir adelante con ese plan, ella estaba agotada de hablar con Webmind.


  En una sesión normal de MI, había demoras de varios segundos oincluso minutos entre el envío de un mensaje yla respuesta, mientras la persona en el otro extremo componía sus pensamientos ose tomaba el tiempo para hacer otras cosas. Pero en el maldito instante en que pulsaba enter —¡bum!— la respuesta de Webmind le venía ala ventana de chat. Ella realmente necesitaba tomar un descanso; hablar con él era como una sesión de interrogatorio maratónica. Además, uno no interrumpía el calendario previsto de su padre ala ligera. Y, de todos modos, su madre iba apasar la noche trabajando con Webmind junto con el Dr. Kuroda.


  Su padre no lo hacía bien en las multitudes, por lo que Caitlin sabía que pedirle que la llevara aun teatro estaba fuera de la cuestión. Sin embargo, sus padres tenían una TV de pantalla plana de sesenta pulgadas, yeso lo haría lo suficientemente bien, pensó.


  ACaitlin le gustó la simetría: iba atener su primera experiencia real de ver una película al mismo tiempo que Webmind, gracias al Dr. Kuroda, iba atener su primera experiencia de video en línea.


  El profesor Hawking estaba con jet-lag, eincluso en las mejores circunstancias, no podía tener exceso de trabajo; el padre de Caitlin había llegado acasa hace una hora. Era un raro de las matemáticas típico de muchas maneras. Tenía una colección de películas de ciencia ficción en DVD yBlu-ray, yaunque dijo que había visto ala mayoría de ellas antes, Caitlin se sorprendió al descubrir cuántas de las cajas estaban aún envueltas. —¿Por qué las compras si no vas averlas? —le preguntó.


  Miró alos armarios altos ydelgados que contenían las películas ypareció reflexionar sobre la cuestión. —Mi infancia estaba ala venta, —dijo al fin—, así que la compré.


  Ella entendió: había habido libros en Braille, incluyendo ¿Estás ahí Dios? Soy yo, Margaret yEl Hobbit, que le daba placer poseer apesar de que habían pasado años desde que se había vuelto hacia ellos.


  —Tu elección —dijo su padre.


  —No tengo idea —dijo Caitlin—. ¿Hubo algo que te gustó particularmente cuando tenías mi edad?


  Su mano se dirigió inmediatamente aun paquete en el estante inferior. —Ésta —dijo—, salió el año en que cumplí dieciséis años. —Lo levantó yella espió la tapa de la caja. Sólo podía ver con un ojo, así que las imágenes planas no presentaban ningún reto especial: mostraba aun adolescente yuna adolescente mirando lo que supuso después de un segundo que era un monitor antiguo de computadora con una pantalla curvada.


  Ella trató de leer el título: —W, a, um, r, C…


  —Es una G—corrigió su padre—. WarGames.


  —¿De que se trata?


  —Un mago de computadora. Un pirata informático.


  —¿Esa chica? —preguntó Caitlin, excitada.


  —No. Esa es Ally Sheedy. El interés del amor.


  —Oh.


  —El hacker es el niño, Matthew Broderick.


  —Se casó con Sarah Jessica Parker, —dijo Caitlin, mirando su foto.


  —¿Quién es esa? —preguntó su padre.


  Ella encontró que no quería voluntariamente mostrar una familiaridad con Sex and the City, por lo que acabó por decir, —Una actriz. —Ella hizo una pausa—. Bueno, vamos averla. —Pero entonces frunció el ceño. Su padre no soportaba que su madre hablara mientras él estaba viendo la televisión. —Yo, um, podría tener que hacer unas preguntas… acerca de lo que está en la pantalla, quiero decir. —Todavía había tantas cosas que nunca había visto.


  —Por supuesto —dijo su papá.


  Caitlin quería abrazarlo, pero no lo hizo. Ella se trasladó al sofá. Él puso el disco en una cosa que tenía que ser el reproductor de Blu-ray, yluego se unió aella. Estaba contenta que no se sentara ala mayor distancia posible de ella.


  Caitlin se sorprendió al ver que su padre cambiaba sus gafas, intercambiando un par por otro; no había tenido ni idea de que tenía dos pares diferentes. —¿Te gustaría subtitulado? —preguntó.


  —¿Que es eso?


  —Los subtítulos. Transcripciones del diálogo. Que te pueden ayudar con tu lectura.


  Caitlin pensó que era una buena idea… yno sólo para sí misma. Permitiría aWebmind seguir la película, también, ya que observaba la corriente de datos de su eyePod; él no oía nada del mundo real, después de todo.


  La película comenzó. La apertura tenía ados hombres dirigiéndose aun silo de misiles subterráneo para relevar aotros dos hombres que habían estado de guardia allí. Estaban bromeando entre ellos sobre lo que finalmente se dio cuenta era un poco de marihuana que uno de ellos había fumado mientras habían estado fuera.


  Miró de reojo asu padre, preguntándose cual fue su propia experiencia, si la tenía, con las drogas… pero eso era algo que no podía preguntar. Tendría que contentarse con pequeñas revelaciones, como el hecho de que tenía varios pares de gafas.


  De repente, el estado de ánimo en la película cambió: los hombres recibieron la orden de lanzamiento de su misil, pero uno de ellos —el fumador de marihuana— se negó agirar la llave de fuego, yel otro…


  ¡Oh, Dios mío!


  El otro sacó lo que pronto comprendió que era un arma yapuntó al primer hombre, listo para volarle la cabeza si no lanzaba el misil, y…


  Ylos créditos de apertura —algo que había oído pero que nunca antes había visto— comenzaron aaparecer. Ella estaba enganchada.


  La película resultó ser sobre una iniciativa para sacar los seres humanos fuera del bucle en el lanzamiento de misiles; en cambio, las decisiones serían tomadas por un ordenador en la sede de NORAD. Pero el personaje de Matthew Broderick accidentalmente entró en el sistema y, pensando que era un juego, puso ala computadora aprepararse para lanzar un ataque preventivo contra la Unión Soviética (¡sí, la película era tan vieja!).


  Era sin duda una película de mensaje, pensó Caitlin. Broderick yla chica —Ally-algo— rastrearon el programador original del ordenador NORAD, y, con su ayuda, trataron de enseñar ala computadora que la guerra nuclear era tan fútil como el ta-te-ti. Después de una magnífica serie de simulaciones por ordenador gráfico —un espectáculo de luces que recordó aCaitlin sus propios destellos de espacio web— el equipo se dirigió asu creador con una voz sintetizada, no muy diferente ala producida por JAWS: "Saludos, Profesor Falken."


  El personaje de Ally había observado anteriormente en la película que el programador, Stephen Falken, era de "aspecto increíble." No había querido decir que él estaba caliente, sino que tenía un rostro cautivador… ylo tenía, pensó Caitlin, al menos en su limitada experiencia. Amenudo había leído la frase "ojos inteligentes", pero nunca había sabido antes lo que significaba. La mirada de Falken tomaba todo lo que le rodeaba.


  Él escribió su respuesta ala computadora, ytambién habló en voz alta. —Hola, Joshua.


  La computadora respondió: —Un juego extraño. El único movimiento que gana no es jugar.


  El texto era mostrado en un gran monitor de computadora en la película, yde nuevo en el cuadro de subtítulos: El único movimiento que gana no es jugar.


  La música final —que, sorprendentemente, era sobre todo una armónica— sonó sobre los créditos finales, pero estaban en texto rojo sobre negro en alguna fuente que Caitlin no podía leer en absoluto.


  —¿Que piensas? —le preguntó su padre.


  Caitlin se sorprendió de que su corazón latiera con fuerza. Había escuchado muchas películas antes, yleído un montón de libros, pero —¡Dios mío!— había algo especial acerca de la ráfaga de imágenes visuales.


  —Fue increíble —dijo—. Pero… pero ¿era realmente así?


  Su padre asintió. —Mi padre tenía una IMSAI 8080 en su oficina, justo como la que tenía Matthew Broderick en la película, con las unidades de disquete de ocho pulgadas. Hice mi primera programación en ella.


  —No, no —dijo Caitlin—. Quiero decir, ya sabes, ¿vivir en un miedo como ese? ¿Miedo de que las grandes potencias fueran avolar el mundo?


  —Oh, —dijo su padre—.Sí. —Estuvo en silencio por un momento, yluego dijo en voz baja, —pensaba todo estaba en el pasado.


  Caitlin, por supuesto, había oído las noticias sobre el aumento de las tensiones entre los EE.UU. yChina. Miró la pantalla yescuchó la triste armónica tocar.


  Capítulo 17
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  Después de ver Juegos De Guerra, Caitlin ysu padre se fueron asu habitación para ver cómo lo estaba haciendo Webmind; la madre de Caitlin estaba hablando por separado con Webmind al otro lado del pasillo.


  ¿Has seguido la película? tecleó Caitlin en la ventana de mensajes instantáneos.


  Encendió JAWS para que su padre pudiera escuchar, y—ahora que Webmind era un él— cambió ausar una voz masculina. —Sí, —fue la respuesta inmediata.


  ¿Que piensas? tipeó Caitlin.


  Webmind no perdió el ritmo. —La mejor película que he visto nunca.


  Caitlin se rió. ¿El Dr. Kuroda ha logrado permitirte ver video en línea ya?


  Sí. Hace sólo ocho minutos, finalmente tuvo éxito con el formato más popular. Es asombroso.


  ¿Me lo dices ami? respondió Caitlin.


  Abrió otra ventana de chat yusó el ratón —se estaba acostumbrando aél— para seleccionar al Dr. Kuroda. ¡Webmind dice que está funcionando! ¡W00t!1


  Hola, señorita Caitlin. Fue difícil, pero, sí, ahora puede ver el video en tiempo real, así como escuchar la banda sonora; también puede escuchar el audio de MP3 ahora. ¿Quién es esa cantante que le gusta tanto?


  Lee Amodeo.


  Correcto. Bueno, envíele un enlace aun archivo MP3 de ella. Tal vez se convertirá en fan, también.


  Lo voy ahacer. Y… digamos, ¿puede hacer que pueda oír lo que oigo yo?


  Ya está hecho. Si activa el chat de voz con el ordenador, Webmind debe ser capaz de oír.


  Caitlin se deslizó su auricular Bluetooth ycambió asu sesión de mensajería instantánea con Webmind. —¿Me escuchas?


  Ninguna respuesta.


  No está funcionando, tecleó aKuroda.


  No puede hacer el reconocimiento de voz, todavía, escribió Kuroda, pero debe recoger la señal de audio.


  ¿Estás escuchando los sonidos de mi habitación? escribió Caitlin para Webmind.


  Sí, dijo Webmind.


  OK, bueno, tipeó Caitlin. Volvió aKuroda. ¿Ycuando no estoy en mi habitación?


  He estado pensando en eso. No debería ser difícil añadir un micrófono al eyePod. ¿Podría enviármelo durante un par de días?


  Caitlin se sorprendió de lo visceral de su reacción ala noción de ser ciega durante un período prolongado de nuevo. No me gustaría estar sin él.


  Para su sorpresa, su padre le dio un golpecito en el hombro. —Dile que puedo conseguir uno de los ingenieros de RIM para hacerlo. —RIM era Research in Motion, fabricante de BlackBerry; Mike Lazaridis, uno de los fundadores de esa empresa, había proporcionado la financiación inicial de $ 100 millones para el tanque de pensamiento de físicos adonde su padre trabajaba— por no hablar de un refuerzo de cincuenta millones de dólares que disparó un par de años más tarde.


  —Eso sería fabuloso —dijo Caitlin. Ella escribió un mensaje atal efecto en la ventana de mensajes instantáneos.


  El eyePod es valioso, señorita Caitlin. Preferiría hacer esa modificación yo mismo.


  —Dile que voy aconseguir aTawanda para hacer el trabajo —dijo su padre. Tawanda era una ingeniera de RIM que había asistido ala rueda de prensa del Dr. Kuroda; Kuroda había pasado mucho tiempo mostrándole el hardware del eyePod entonces.


  Oh, respondió él, después que Caitlin hubo transmitido el mensaje de su padre. Pues bien, si Tawanda va ahacerlo, supongo que estaría bien. Debe ser casi la media noche, ¿no? Voy atrabajar en algunas notas para ella, ylas enviaré por email.


  ¡Ty2! envió Caitlin. ¡Eso es genial!


  La madre de Caitlin entró en la habitación yse quedó apoyad contra una pared, con los brazos cruzados. —Estoy molida, —dijo—. ¿Quién habría pensado que se podía trabajar hasta sudar escribiendo?


  —¿De qué hablaron tu yWebmind? —preguntó Caitlin.


  —Oh, ya sabes, —dijo su madre en un tono ligero—. La vida. El universo. Ytodo eso.


  —¿Yla respuesta es?


  La voz de su madre se puso seria. —Él no sabe… estaba esperando que yo lo supiera.


  —¿Qué le dijiste?


  Ella se encogió de hombros. —Que me voy dormir con ella yle haría saber en la mañana.


  —Voy aenviar un email aTawanda, —dijo su padre bruscamente yse dirigió abajo. Para el momento en que regresó, la madre de Caitlin se había ido atomar una ducha.


  —Todavía tienes problemas para leer el alfabeto latino, —dijo su padre aCaitlin en su habitual forma abrupta; la transición entre los temas que había pasado por su mente había quedado sin expresar.


  Le tomó un momento para entender lo que estaba diciendo —el alfabeto latino era el que utilizaban el Inglés yotros idiomas— pero cuando lo consiguió, se molestó. Su padre no era grande en la alabanza —incluso cuando Caitlin trajo acasa un boletín de notas con todos diez, simplemente lo firmó yse lo devolvió. Había aprendido aaceptar eso, más omenos, pero cualquier crítica proveniente de él era aplastante. ¡Por amor de Dios, no había hecho más que empezar aver! ¿Por qué tenía que decir todavía tienes problemas, como si estuviera haciendo escasos progresos en lugar de un progreso notable?


  —Estoy haciendo lo mejor que puedo —dijo.


  Él se dirigió hacia su escritorio. —Caitlin, ¿si me lo permites…?


  —¿Si…? ¡Oh! —Se levantó de la silla ydejó que se sentara frente al teclado. Él llamó aWord ynavegó por la red doméstica aun documento en su propia computadora. Él —ah, había resaltado todo el documento ahora— hizo algo para hacer el tipo más grande. —Lee esto —dijo.


  Ella se inclinó sobre su hombro, oliendo su sudor, yajustó la forma en que sus gafas se asentaban en la nariz. —Umm, A-l, p-r-i-n…"Al principio era”, ah, i-n-c-aum, ¿es eso una p? Incapa… ¿incapaz?


  Él asintió, como si tales malos resultados fueron de esperar. Acontinuación, pulsó Ctrl-Apara seleccionar el texto de nuevo, ymovió el ratón, hizo clic en él, yel texto fue reemplazado con… bueno, ella no estaba muy segura con qué. —Ahora lee —dijo.


  —Ni siquiera son letras —respondió Caitlin, exasperada—. Es sólo un montón de puntos.


  Su padre sonrió. —Exactamente. Mira de nuevo.


  Ella lo hizo y…


  ¡Oh cielos!


  Era extraño verlas en lugar de sentirlas, ¡pero era Braille!


  —¿Puedes leer esto? —preguntó.


  —A-l, p-r-i-c-i-p-i-o, era, tan incapaz como un… i-n-f-a-n-t-e, infante… —Hizo una pausa, miró de nuevo, se quedó mirando los puntos—. …fajado, um, dando pasos con… ¡miembros! Con miembros que no podía ver…


  Ella nunca había visualizado antes los puntos, pero su mente conocía los patrones. Los principiantes leen Braille una letra ala vez, usando un solo dedo, pero un lector experimentado como Caitlin utiliza ambas manos, reconociendo palabras completas ala vez con una letra diferente en cada yema del dedo.


  —Sigue intentándolo —dijo su padre—. Vuelvo enseguida.


  Salió de la habitación, yella siguió tratando.


  Ytratando.


  Ytratando.


  Yal fin cayó la ficha, yella dejó de ver los puntos individuales yvio en su lugar las letras que representaban, y… y… y… sí, sí, sí, más que eso, vio las palabras que deletreaban, tomando palabras enteras de un vistazo. Adiós, C-a-i-t-l-i-n; ¡hola, Caitlin!


  Cuando su padre regresó, con orgullo leyó en voz alta, —Al principio era tan incapaz como un infante fajado dando pasos, con miembros que no podía ver. —Estaba leyendo tan rápidamente como lo hacía cuando estableció JAWS en doble velocidad—. Yo era débil ymuy hambriento. Iba yme quedaba mirando nada en mi espejo de afeitar, nada salvo donde un pigmento atenuado aún permanecía detrás de la retina de los ojos, más débil que la niebla.


  Su padre asintió, aparentemente satisfecho.


  —¿Qué es? —preguntó Caitlin, señalando ala pantalla.


  —El Hombre Invisible, —dijo su padre.


  Correcto. Caitlin había leído un montón de H. G. Wells —era fácil de alimentar los textos del Proyecto Gutenberg en su pantalla Braille— pero nunca había llegado más allá del primer capítulo de El Hombre Invisible; la noción de invisibilidad había sido demasiado abstracta para ella cuando había sido ciega.


  Se dio cuenta de que no debería sorprenderse de que su equipo pudiera mostrar Braille en su pantalla; el sistema tenía instaladas fuentes Braille para ser utilizado por su impresora de estampado; la Escuela de Ciegos de Texas regaló las fuentes TrueType.


  —Todavía tienes que aprender aleer caracteres latinos, —dijo su padre—. Pero también podrías aprovechar la habilidad que ya tienes. —Hizo algunas cosas más en el equipo—. Está bien, ajusté Internet Explorer para utilizar el Braille como su valor predeterminado para la visualización de páginas web, ydejé Firefox usando fuentes normales.


  —Gracias, papá… pero, um…


  —Pero puedes leer en Braille muy bien con los dedos, ¿verdad?


  Ella asintió. —Quiero decir, es genial hacerlo con mis ojos, pero no estoy segura de que sea mejor.


  —Espera yverás —dijo su padre. Sacó algo de su bolsillo, y… ¡ah! El distintivo sonido ¡TAH-dum! de un periférico USB siendo reconocido: se trataba de una memoria USB. —Voy acopiar las fuentes Braille —dijo—. Las necesitaremos mañana. —Ycuando terminó, se dirigió ala puerta… con Caitlin preguntándose, como hacía amenudo, que estaría pasando por su mente.

  


  1 W00t: Interjección usada para expresar alegría oexcitación, en Internet. (N.d.T.)


  2 Thank you…
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  LiveJournal: La Zona Calculass


  Título: Zzzzzz…


  Fecha: sábado 6 de octubre 11:41 EST


  Estado de ánimo: Exánime


  Ubicación: Alcoba de Lady C


  Música: Blind Guardian, "Mr. Sandman"


  


  ¿Me pregunto si los canadienses dicen "zetas" cuando se refieren adormir? "Me tengo que tomar unas zetas", decimos en el Sur, ylos "zetas" suena como un ronquido suave, así que tiene sentido. Pero "necesito algunas zetas" es una locura. No es de extrañar que perdieran la guerra de 1812 (¡no se puede creer lo que enseñan en la clase de historia sobre la guerra aquí, mis amigos americanos!).


  De todas formas, ya sea que sean zees ozeds, ¡necesito una tonelada de ellas! Sólo voy aponer mi caca en un grupo para mañana, yluego adormir, ¿eh?


  * * *


  De hecho había disfrutado viendo Juegos De Guerra por el ojo de Caitlin. La parte de la película que me interesaba más fueron los intentos del joven hacker para comprometer los sistemas protegidos con contraseña. Al principio de la película se metió en la computadora de su escuela, con el fin de cambiar sus calificaciones, mediante la consulta de una lista de contraseñas ocultas en una hoja de papel pegado ala plataforma deslizable de un escritorio. Más tarde, cuando estaba tratando de poner en peligro la computadora WOPR de NORAD, se dispuso aaprender todo lo que pudo sobre su programador, Stephen Falken, con la esperanza de averiguar qué contraseña podría haber utilizado Falken; el término correcto, se vio después, era el nombre de su hijo fallecido, Joshua.


  Esas pueden haber sido técnicas efectivas de derrotar contraseñas en 1983, cuando la película salió, pero de acuerdo alas fuentes en línea que había leído, muchas personas estaban ahora cuidando de elegir contraseñas difíciles de adivinar. Además, muchos sitios web los obligaban ausar cadenas que incluyen letras ynúmeros (en cuyo caso, más de la mitad de todas las personas simplemente anexará el número 1 al final de una palabra; la contraseña más común del mundo era, de hecho, "password1").


  Aún así, en mis intentos de aprender más sobre ella, había intentado 517 términos que parecían razonables para acceder ala cuenta de correo Yahoo de Caitlin, basado en el análisis de sus escritos ylo que ya sabía de ella, pero ninguno de ellos funcionó. Si Caitlin siempre hubiera tenido vista, la tarea podría haber sido fácil —pero ella nunca miraba el teclado mientras escribía.


  Entre los términos que he probado estaban Keller (su ídolo), Sullivan (maestra de Helen), Austin (la última ciudad en que vivía), Houston (en que había nacido), Doreen (su segundo nombre), yTSBVI (la escuela que ella había asistido previamente).


  Las contraseñas distinguen mayúsculas yminúsculas (de hecho, estaba satisfecho de mí mismo por que tomé nota de que la contraseña que el hacker en Juegos De Guerra había visto escrita era "LáPiZ" en mayúsculas yminúsculas, pero la que entró en la computadora de la escuela era "lápiz", toda minúsculas, por lo que debería haber sido rechazada). Yaun para una palabra corta como "Keller", había sesenta ycuatro posibles combinaciones de letras mayúsculas yminúsculas que se podrían usar en los hagan: KELLER, Keller, KEller, keLlEr, yasí sucesivamente —yla mayoría de los sistemas sólo dará un número limitado de intentos para introducir la contraseña, después, se niegan arecibir más por unos minutos.


  Claramente, necesitaba encontrar una mejor manera de pasar más allá de las solicitudes de contraseña de lo que era representado en esa vieja película… una manera de pasar más allá de cualquier contraseña opara decodificar cualquier contenido cifrado.


  Yasí puse mi mente aello.


  Pero aún un puzzle tan monumental no era suficiente para mantenerme totalmente ocupado. No cometí el error de tratar de realizar tareas múltiples de nuevo, pero cambié mi atención entre lo que estaba haciendo Masayuki Kuroda —tratando de dejarme acceder amás oscuras formas de codificación de vídeo— yver vídeos en el formato que ya entendía. La mayoría de los videos que tenía acceso eran grabados: las imágenes mostraban cosas que habían sucedido en el pasado. El códec que Masayuki había desarrollado me dejó absorber su contenido esencialmente ala velocidad ala que pude descargar los archivos —que era mucho más eficiente que verlos asu velocidad normal.


  Ahora que podía acceder alos sonidos, tenía que aprender acomprender el lenguaje hablado. Me abrí camino através de un diccionario en línea que tenía las pronunciaciones grabadas; ofrecía tanto una voz americana masculina yuna femenina británica diciendo las mismas palabras; me tomó unos veinte minutos para asimilar todas las 120.000 palabras en cada una de las dos voces.


  Entonces vi algunos noticiarios en línea, eligiéndolos porque había leído que se presentaban en su mayoría con dicción ytonos claros. Pronto me di cuenta que podía comprender 93% de lo que muchos de ellos estaban diciendo. Aveces, utilizaban palabras que no habían estado en el diccionario hablado… muy amenudo, nombres propios. Pero apartir del diccionario había aprendido los símbolos usados para representar las palabras fonéticamente, yno tuve problemas para convertir más frases desconocidas en esos símbolos, yluego esos símbolos en una mejor representación de conjetura de texto, que yo alimentaba en Google oJagster, ocomparaba con el contenido que había absorbido de Wikipedia. Cuando suponía la ortografía incorrecta, los motores de búsqueda por lo general me preguntaban "¿Quisiste decir…?" Yofrecían el término correcto.


  Me pasé agrabaciones más generales con un montón de ruido de fondo, pero, incluso con aquellos, pronto tuve la capacidad de reconocer al menos siete palabras de cada diez.


  Me pareció que había algo atractivo en el vídeo en vivo… sobre ver cosas que estaban ocurriendo en este momento, especialmente mientras Caitlin estaba durmiendo, como lo era actualmente, ysu eyePod estaba apagado. Me enlacé de un sitio aotro, asomándome al mundo en tiempo real.


  El vídeo en vivo que estaba viendo ahora era, en muchos sentidos, fungible con miles de otros: un ser humano de sexo femenino, al parecer en sus años de adolescencia, hablando directamente auna cámara web.


  Seguí algunos enlaces, encontré su página de Facebook. Su nombre era Hannah Stark; vivía en Perth, Australia; ytenía dieciséis años, al igual que Caitlin.


  Estaba sentada con las piernas cruzadas sobre una cama. Las paredes detrás de ella eran verde lima, yla cama tenía una manta amarilla yblanca sobre ella. Ella tenía un teclado inalámbrico negro, que era visible de forma intermitente, pero también tenía un micrófono abierto, yestaba subiendo sonido, así como vídeo.


  Mientras observaba yescuchaba, Hannah hablaba en voz alta aveces, yaveces enviaba texto. Otros estaban enviando texto aella, lo que intercepté fácilmente. Tú no tienes las bolas, dijo uno.


  Esto parecía una afirmación obvia, así que me sorprendió cuando ella tecleó, Hazlo también.


  Entonces hazlo, escribió otro.


  Lo haré, respondió ella, yella dijo las mismas palabras, —lo haré.


  No tengo todo el día hazlo ahora, dijo un comentarista diferente.


  Sí ahora perra ahora, agregó otro.


  La niña tenía las cejas oscuras ymás gruesas que Caitlin. Arrugó la frente, yse movieron juntas yse tocaron.


  todo hablar, escribió otra persona. Estás perdiendo el tiempo de todos


  Hannah escribió con sólo sus dedos índices. voy ahacerlo.


  Estaba mejorando en la lectura del texto incorrecto yno tuve problemas para seguir adelante.


  cuando? dijo alguien. sólo nos estas sacudiendo alrededor


  no me apresures, respondió Hannah.


  floja, dijo que la misma persona que había hecho el comentario anterior. me voy de aquí


  quiero que entiendan algunas cosas, escribió Hannah, por qué estoy haciendo esto.


  tu no estas haciendo una mierda, dijo alguien.


  Hannah se encendió. Es tan sinsestido


  Pero luego se corrigió así misma, enviando sin sentido.


  Alguien que no había publicado todavía, mientras yo había estado mirando, dijo: No es tan malo. No lo hagas


  Cállate de una puta vez pajero, respondió alguien. Quédate fuera


  Ok, escribió Hannah. Alargó la mano fuera de la vista de la cámara ycuando su mano fue visible otra vez, sostenía algo gris.


  Aquí voy, tecleó con una sola mano, y—¡oh!— ¡la cosa la otra mano no era gris!; ahora reflejaba la luz, vi que era plateada.


  Ella manipuló el objeto en su mano derecha yla llevó cerca de su brazo izquierdo. Entonces, giró el brazo de manera que el interior de su muñeca estaba frente aella. Acercó el objeto, y…


  Hazlo, hazlo, hazlo


  ¡Ah! Era un cuchillo. Lo pasó por la muñeca, pero…


  ¡arrancar!


  ¡Molestar!


  … no pasó nada.


  Como he dicho, no hay agallas…


  ¡Más fuerte!


  NOOOOOOOOOOOOOOOO no te …………..


  Ella cerró los ojos con fuerza, tomó una respiración profunda, yentonces…


  ve por él!


  … ella pasó la hoja por su muñeca otra vez, ysacudió un poco la cabeza mientras lo hacía. Una pequeña gota de sangre apareció en la piel cuando ella sacó el cuchillo.


  ¿eso es todo?


  ¡Hazlo otra vez!


  —Dame una oportunidad —dijo Hannah. Alcanzó su teclado con la mano que no sostenía el cuchillo ypicoteó con su dedo índice, no te sientas mal mamá


  Yluego retiró la mano yenfrentó asu muñeca de nuevo, yella volvió la cabeza ymiró ala pared de color verde lima, ehizo una rebanada rápida yprofunda en la piel.


  más como eso!


  eeeeeew!


  mierda santa!


  Una línea roja apareció en su muñeca, ymientras sacaba el cuchillo, me daba cuenta de que su hoja ahora era resbaladiza yoscura.


  pensé que era una broma


  terminarlo! terminarlo!


  Ella hizo girar su muñeca lentamente ygrandes gotas de sangre se derramaron.


  sólo una herida superficial


  ¡Gallina! Buck-buck-buckaw!


  Ella miró ala cámara web, y, mientras lo hacía, cortó su muñeca una vez más. Su cara cambió de una manera extraña, yla sangre se elevó de la herida, borboteando presumiblemente en el tiempo con los latidos del corazón. omg omg omg


  Hannah Stark cayó hacia delante. Ella debe haber estado poniendo peso sobre su teclado porque su computadora —la cual, obviamente, estaba allí, aunque fuera de mi vista— hizo un sonido estridente que creo que indicaba un desbordamiento de la memoria intermedia del teclado, pero no fue enviado nada, ya que ella no había golpeado la tecla enter. El sonido continuó, un lamento uniforme. No se movió más, ypronto fue imposible diferenciar esta transmisión de video de una imagen fija.


  Capítulo 19


  [image: ]


  El padre de Caitlin se había apoderado de Tawanda aúltima hora del sábado por la noche, yella había aceptado venir atrabajar el domingo para hacer las modificaciones al eyePod; ella estaba muy ansiosa, había dicho el padre de Caitlin, por ver las entrañas del dispositivo.


  Cuando Caitlin ysu padre entraron en el campus de RIM, los caminos estaban prácticamente vacíos. Una vez que llegaron al edificio apropiado yTawanda los pasó através del control de seguridad, tomaron un ascensor hasta un laboratorio de ingeniería. Las paredes estaban cubiertas con grandes fotos enmarcadas de diversos modelos de BlackBerry, yhabía tres mesas de trabajo, cada uno repleta de equipos de aspecto complejo.


  Tawanda era una delgada mujer negra. Caitlin todavía no era buena en adivinar edades, pero su piel parecía suave. Llevaba unos vaqueros azules yuna prenda blanca holgada que Caitlin se dio cuenta tardíamente que debía ser una bata de laboratorio.


  Caitlin de hecho la había conocido antes… había reconocido de inmediato el encantador acento de Jamaica. Pero honestamente no la reconoció: su cerebro estaba volviendo acablear sus centros de visión aun ritmo vertiginoso, lo sabía, yestaba viendo las cosas de manera diferente hoy de lo que había sido en la conferencia de prensa el miércoles pasado. Entonces, había sido capaz de hacer poco más que decir cuando algo era una cara; ahora, estaba empezando aser buena en la identificación de rostros concretos.


  —Muchas gracias —dijo Caitlin—, por renunciar asu domingo para mí.


  —No, en absoluto, en absoluto —dijo Tawanda—. Pero vamos atrabajar. —Le tendió la mano, yCaitlin sacó el eyePod del bolsillo. RIM empleaba diseñadores industriales de primer nivel, ysus dispositivos se veían —bueno, la palabra que la gente utilizaba era "sexy", aunque Caitlin todavía estaba luchando con la forma en que podría aplicarse aun objeto inanimado. Pero la caja sencilla que albergaba el eyePod era una parte estándar; el dispositivo podría hacer milagros, pero por lo menos desde el exterior era bastante simple.


  —Me temo que voy atener que apagarlo para hacer el trabajo —dijo Tawanda.


  —Lo sé —dijo Caitlin—. Um, permítame. —Tomó el eyePod, presionó su único conmutador durante cinco segundos, y…


  ¡Ciega de nuevo! Era tan desconcertante. Se había pasado casi toda su vida sin tener sensación visual, pero eso ya no era una opción para su cerebro; en cambio, se vio rodeada por un gris suave. Se sintió parpadear, como si su único ojo estuviera tratando de ponerse en marcha por sí mismo para ver de nuevo.


  —Ahora, el Dr. Kuroda sugirió formas en las que podría añadirse un micrófono —pero hay una solución más simple. Sólo vamos aconectar un BlackBerry ala parte posterior del eyePod, yusar el micrófono incorporado del BlackBerry. Es sólo una cuestión de interconexión de los dos dispositivos. Como un beneficio adicional, usted podrá utilizar el BlackBerry para conexión de datos apartir de ahora, en lugar de del dispositivo Wi-Fi.


  Tomó aTawanda unos cuarenta minutos realizar la operación. Caitlin oyó pequeños sonidos, pero realmente no podía interpretarlos, excepto por el ruido de un taladro, lo cual presumiblemente era Tawanda haciendo un hueco en la caja del eyePod. Su padre no dijo nada.


  Por fin, sin embargo, estuvo hecho. —Está bien —dijo Tawanda—. Ahora, ¿cómo se enciende de nuevo?


  Caitlin tendió la mano ypronto sintió el peso del eyePod en ella. Pasó la otra mano sobre él, como solía hacer instintivamente con cualquier objeto colocado en la mano cuando era ciega ajornada completa. El BlackBerry unido ahora ala parte posterior del eyePod era delgado ypequeño.


  Apretó el interruptor del eyePod hasta que la unidad llegó oh-tan-gloriosamente de vuelta ala vida. Se encendió, como siempre, en el modo websight, una maraña de afiladas líneas rectas que atravesaban su visión. Se tomó un momento para centrarse en el fondo, sólo para asegurarse de que estaba brillando como debería. Lo estaba. Conmutó aworldview.


  Tawanda se puso un par de auriculares ypidió aCaitlin que contara hasta cien para ella —pero eso era tan aburrido, que empezó acontar números primos: —Dos, tres, cinco, siete, once, trece, diecisiete, diecinueve…


  Tawanda asintió. —Está funcionando bien —dijo—. La calidad del sonido es excelente.


  —Gracias —respondió Caitlin.


  —Muy bien —dijo Tawanda—. Se puede silenciar el micrófono, si es necesario, pulsando esta tecla en el BlackBerry, ¿ve?


  Caitlin asintió. El BlackBerry, vio, era plata ynegro, con un pequeño teclado yla pantalla. Se apareaban, espalda con espalda, con el eyePod, no llegando aduplicar su espesor.


  —Bueno, está bien —dijo Tawanda—. Ahora, ala fase dos.


  —¿La fase dos? —dijo Caitlin.


  Su padre buscó en su bolsillo yle entregó la llave de memoria USB aTawanda. —Están en el directorio raíz, —le dijo.


  —¿Que esta pasando? —dijo Caitlin.


  —¿Recuerdas la rueda de prensa? —preguntó su padre—. ¿Ese periodista de la CBC? ¿La broma que hizo?


  Caitlin, efectivamente, lo recordaba: había sido Bob McDonald, el anfitrión de Quirks & Quarks, el programa de radio semanal de ciencia, que Caitlin disfrutaba escuchando como un podcast. Había preguntado si algo como el implante post-retina de Caitlin ¿podría ser la próxima BlackBerry? ¿Un dispositivo que envía mensajes directamente en cabeza de la gente?


  —¿Sí? — dijo ella.


  —Si está bien contigo —dijo Tawanda—, vamos aconfigurarlo para que el texto se puede superponer sobre las imágenes que estás viendo, para que puedas leer mensajes instantáneos yasí sucesivamente. Un poco fusionarlos, ¿sabes?


  —¿Cómo agregarle los subtítulos cuando se ve un DVD? —dijo Caitlin, con entusiasmo.


  —¡Exactamente! —dijo Tawanda—. Hagamos un intento…


  


  Yo no era el único interesado en el problema de romper contraseñas. Un gran número de seres humanos habían abordado la cuestión, también. Las contraseñas rara vez se almacenan como texto sin formato; más bien, se almacenan como la salida de las funciones de picadillo criptográfico. En los primeros días de la informática, esto proporcionaba una cantidad significativa de protección. Pero la potencia de cálculo sigue creciendo aun ritmo exponencial, ylos interesados en romper contraseñas tomaron un simple, si bien inicialmente muy consumidor de tiempo, enfoque de fuerza bruta: se calculan los valores picadillo de todas las posibles contraseña de un tipo determinado (por ejemplo, todas las posibles combinaciones de hasta catorce letras ynúmeros). Las listas de estos valores —llamadas tablas de arco iris— ya estaban disponibles en línea… al igual que cientos de otras herramientas para aprender las contraseñas de las personas.


  Yasí, mientras que el trabajo se estaba realizando en el eyePod de Caitlin, presioné con mi búsqueda para saber más sobre ella. La contraseña que utiliza para su correo electrónico, ymuchas otras cosas, resultó que era "Tiresias", el nombre del profeta ciego de Tebas en la mitología griega.


  Me puse aleer lo que había tenido que decir.


  


  La demanda del Zoo de Georgia no podía mantenerse en privado, y, el domingo por la mañana, un reportero del San Diego Union-Tribune llegó aentrevistar al Dr. Marcuse. Shoshana en general, no estaba de acuerdo con la política de ese periódico, pero se había manifestado en contra de la Proposición 8 hace algunos años; el apoyo de los matrimonios del mismo sexo del Union-Tribune ganó una gran cantidad de puntos con ella.


  El reportero —una mujer blanca de aspecto duro en su mediados cuarenta llamada Camille— estaba decepcionada de no poder acercarse aHobo atomar su imagen, pero el mono no dejaba anadie acercarse más. Aun así, tomó algunas fotos con un teleobjetivo, yotras de vistas de él en los monitores en el bungalow, así como fotos de las pinturas que había hecho que colgaban de una pared ahí. Yse puso ahacer la entrevista.


  —Está bien —dijo Camille—. Entiendo que Hobo es un híbrido… su padre era un chimpancé ysu madre era un bonobo, ¿verdad?


  —Sí —dijo el Dr. Marcuse.


  —Yentiendo que alos chimpancés les gusta hacer la guerra yalos bonobos hacer el amor, pero ¿por qué es este el caso?


  —Los chimpancés ylos bonobos se separaron hace menos de un millón de años —respondió Marcuse. Tenía, sabía Shoshana, un cierto tipo de ruda galantería; había dejado Camille tiene la gran silla cómoda, yél estaba arreglándose con una de madera—. Genéticamente, son casi idénticos. Pero la clave está en sus estrategias de reproducción. Todo el sexo chimpancé se trata de la reproducción, ycuando un chimpancé macho quiere una hembra, mata alos bebés ya existentes de la hembra, debido aque lleva ala hembra al estro antes.


  Camille tenía una pequeña computadora netbook Acer roja yestaba escribiendo mientras Marcuse hablaba.


  —Pero —continuó—, los bonobos tienen sexo constantemente, ypor diversión. Excepto que no es sólo por eso. Vea, su actividad sexual constante oscurece la paternidad… eso hace que sea muy, muy difícil para los bonobos machos contar cuáles de los niños son propios. Eso elimina el incentivo evolutivo para el infanticidio, yeso casi nunca se produce entre los bonobos. Si disfrazas la paternidad, terminas con… —Agitó la mano vagamente, como si estuviera buscando la frase correcta.


  —Paz yamor —ofreció Shoshana.


  —Eso es correcto —dijo Marcuse—. Los bonobos encontraron una manera de salir de su programación genética. —Una copia del día del Union-Tribune estaba sobre el escritorio. El titular decía: Las tensiones entre EEUU yChina aumentan. —Si tan sólo pudiéramos hacer lo mismo —agregó.


  —Pero Hobo se está comportando como un chimpancé, ¿correcto? —dijo Camille.


  —Es cierto.


  —¿Hay una manera de darle la vuelta? ¿Hacer que vaya, ya sabe, ala inversa, yse comporten con bonobismo? Um, ¿bonobescos?


  —Me gusta alà bonobo —respondió Marcuse—. Es divertido de decir. —Pero entonces frunció el ceño ymiró por la ventana que enmarcaba el césped, y, en la distancia, la pequeña isla. —Hemos tratado de hacerlo participar en diversas actividades, pero ha sido muy poco cooperativo. Me temo que cualquier mejora depende de él.


  Capítulo 20
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  El primer intento de Tawanda de alimentar texto en el ojo de Caitlin no funcionó, por supuesto. Según la experiencia de Caitlin, pocas cosas que implicaran tecnología trabajaban bien la primera vez. Pero nuevas ideas se le fueron ocurriendo aTawanda, y, por último, alrededor de las 5:00 p.m. Caitlin declaró: —¡Ahí! Puedo ver texto en Braille.


  Los puntos aparecían justo en el centro de su campo de visión. Ella deseaba que pudieran aparecer en la parte inferior, pero solo el centro —la fóvea—tenía el foco decente, suficiente para leer, sabía ella.


  —¡Hurra! —dijo Tawanda.


  —Sí, pero… algo anda mal. Oh. Está al revés. ¡Como en un espejo!


  —¡Vaya! ¿Cómo está ahora?


  —¡Perfecto!


  —¿Cómo está el tamaño de la fuente?


  —Es realmente más grande de lo que debe ser.


  Tawanda hizo un ajuste en el BlackBerry conectado al eyePod.


  —¿Como está?


  —Incluso más pequeño estaría bien.


  —¿Esta?


  —Sí, eso es perfecto. ¡Gracias!


  —De nada —dijo Tawanda.


  —¿Puedo alternar entre los dos alfabetos… Braille ylatino?


  —Claro. En BlackBerry, basta con ir a“Opciones”, después “Pantalla / Teclado”.


  —¡Dulce! —dijo Caitlin.


  —¿Qué pasa con el contraste? —preguntó Tawanda—. Deben ser puntos blancos sobre un fondo negro.


  —Lo es.


  —¿Prefiere lo contrario? ¿Oalgo más?


  —¿Puede ser transparente… el fondo, quiero decir?


  —Claro, pero habrá un montón de veces que no será capaz de leer el texto, entonces, Si usted está mirando en la nieve —y, créame, va aver una gran cantidad de nieve que ahora que vive aquí—-no será capaz de verlo.


  —Hmm. Correcto. Está bien. ¡Gracias!


  —Por supuesto, es sólo un texto de prueba que estoy enviando —añadió Tawanda.


  Caitlin sonrió; lo había adivinado, ya que decía, ¡Tawanda rockea!


  Tawanda había explicado que BlackBerrys trabajaba con todos los mensajeros instantáneos populares. Ella puso aprueba el envío de mensajes instantáneos aCaitlin en vivo, ypronto la palabra probando, probando, probando —o, al menos, los puntos de Braille que correspondían— se superponían sobre su visión del laboratorio de ingeniería.


  —¡Eso es genial! —dijo Caitlin.


  —Gracias —dijo Tawanda—. Umm, estoy segura de que mi jefe querrá que firme un comunicado de IP.


  Caitlin se quedó momentáneamente confundida. Para ella, IP significaba "Protocolo de Internet"… pero entonces cayó en la cuenta de que para Tawanda significaba "propiedad intelectual". El eyePod podría pertenecerle —bueno, técnicamente, pertenecía ala Universidad de Tokio, aunque Caitlin pensaba en él como suyo propio. Pero antes de que Caitlin pudiera salir del campus de RIM, tenía que reconocer que cualquier magia que aTawanda se le hubiera ocurrido era propiedad de esa empresa.


  Tawanda imprimió algunos formularios, yCaitlin ysu padre los firmaron. Fue la primera vez que vio su propia firma, y resultó ser ilegible; ella no movía la pluma lo suficientemente horizontalmente mientras escribía, ylas letras se apilaban una encima de otra. ¿Por qué alguien no le dijo alguna vez? Ella supuso que había tenido miedo de herir sus sentimientos, ¡pero hubiera sido bueno saberlo!


  Por fin, llegó el momento para el momento de la verdad. —Sólo para estar segura, ¿podemos intentar con alguien en mi lista de amigos?


  —Claro —dijo Tawanda—. ¿Cual es el nombre?


  Caitlin miró asu padre, yluego aTawanda. —Umm, Webmind.


  Para su alivio, todo lo que Tawanda dijo fue: —¿Una odos palabras?


  Suponiendo que el micrófono estuviera trabajando realmente, Webmind debería haber escuchado todo lo que había bajado yentendería lo que Tawanda había estado tratando de lograr; él ya había dicho aCaitlin todo sobre su absorbente diccionario audible, y…


  el resto del día.


  Había habido mucho más texto; en su manera habitual, Webmind había llenado el buffer de comunicaciones con tantos caracteres como pudiera tomar, ytodo había ido, con mucho, demasiado rápido para que Caitlin pudiera leer; sólo se mantuvieron las pocas palabras finales. Aún así, era una prueba de concepto.


  —Gracias, Tawanda —dijo Caitlin.


  —Mi placer —dijo con una sonrisa—. Los productos de RIM vienen con una garantía de un año, por lo que me llama si tiene problemas.


  Tan pronto como estuvieron fuera yen camino hacia el coche de su padre, Caitlin dijo en voz alta, —Webmind, ¿puedes oírme?


  La palabra Braille Sí apareció en una caja en el centro de su visión. Se mantuvo visible durante medio segundo, entonces desapareció, igual que el cuadro de fondo.


  —¿Está funcionando? —preguntó su padre.


  —Hasta ahora todo va bien —respondió ella.


  Durante el viaje de regreso asu casa, Caitlin habló con Webmind, yél respondió con el texto flotando delante de sus ojos. Ella supuso que otras personas encontrarían peligroso que su visión se oscureciera periódicamente, pero ella estaba tan acostumbrada anavegar sin ver que no le molestaba.


  —Te das cuenta —dijo su padre—, que esto va acambiar toda tu vida… este acceso constante. Si estás haciendo una prueba en la escuela, Webmind podría alimentarte las respuestas. Si te encuentras con alguien cuyo rostro no recuerdas, Webmind te puede proveer con el nombre de la persona.


  Caitlin había leído sobre los planes para la realidad anotada ylos enlaces directos cerebro-web… ¡pero nunca había pensado que sería uno de las primeras! Sonaba bien, pero se preguntó si en realidad iba atomar la diversión de algunas cosas. Parte del placer de una buena conversación estaba en construir tu caso sobre la base de lo que realmente sabías en el momento de discutir acerca de la religión, como ella yBashira tenían, ola política exterior de Estados Unidos —oCanadá, para el caso (¡se supone que debe tener una!)— sobre la base de lo que podrían sacar ala luz de sus propios recuerdos. Tener la entrada de Wikipedia acerca de todo embutida en su globo ocular cada vez que hacías una pregunta podría hacer más fácil ganar juegos de preguntas, pero realmente no haría mucho para mantener el cerebro activo.


  Su padre giró el coche en su calle —Caitlin no la reconoció de esta dirección, pero el cartel decía que era la correcta— yllegaron asu casa. Tenían un garaje para dos coches, pero su padre dejó su coche en la calzada. Ya había oscurecido; los días se hacen más cortos, le había dicho su madre, yCaitlin finalmente tuvo la comprensión de lo que significaba.


  Tanto Schrodinger como la madre de Caitlin llegaron ala puerta para saludarlos. Caitlin se inclinó para acariciar la piel del gato yle rascó detrás de las orejas. —Entonces —dijo su mamá—, ¿Cómo te fue?


  Caitlin se enderezó. —Bien. Webmind nos puede oír en este momento… ypuede enviar respuestas de texto en mi ojo.


  Se trasladaron ala sala de estar. —Bien, bien —dijo su madre—. Entonces no te sentirás tan aislada de Webmind cuando vayas ala escuela mañana.


  —Ay, vaya, mamá, ¿tengo que ir? Hay tanto que quiero hacer.


  —Te has perdido demasiadas clases ya.


  —Pero yo…


  —No hay peros, señorita. Usted tiene que ir ala escuela mañana.


  —Pero quiero quedarme en casa, estar en mi computadora.


  —Caitlin… —dijo su madre, sentándose en el sofá.


  —No —dijo su padre.


  Caitlin lo miró, ytambién su madre —ninguna de las dos segura, al parecer, si él estaba de acuerdo con su madre en que tenía que ir ala escuela oestaba dando permiso aCaitlin para hacer novillos de nuevo.


  —Por lo tanto, ¿no tengo que ir ala escuela? —dijo Caitlin tentativamente.


  —Sí.


  --¡Malcolm! —dijo su madre bruscamente—. Sabes que ella tiene que ir ala escuela.


  —Sí, desde luego —dijo. Sus expresiones faciales eran lo más difícil de analizar, porque nunca miraba anadie directamente, pero Caitlin tuvo la impresión de que estaba disfrutando de esto—. Pero ella no tiene que ir ala escuela mañana.


  —¡Malcolm! Sin duda lo hará.


  ¡Sí Sí! De hecho, él estaba sonriendo.


  —¿Sabes que día es mañana? —dijo él.


  —Por supuesto que sí —dijo su madre—. Es lunes, yeso significa…


  —Es, de hecho, el segundo lunes de octubre —dijo.


  —¿Yque?


  —Bienvenida aCanadá —dijo él—. Mañana es Acción de Gracias aquí.


  ¡Ylas escuelas estaban cerradas!


  Su madre miró aCaitlin. —¿Ves lo que tengo que aguantar? —dijo, pero estaba sonriendo mientras lo decía.


  


  Hay un dicho humano: no hay que reinventar la rueda. De hecho, este es en realidad un mal consejo, de acuerdo con lo que había leído ahora. Apesar de que ala gente moderna la rueda le parece una idea obvia, de hecho, al parecer, se había inventado de manera independiente sólo dos veces en la historia: en primer lugar, cerca del Mar Negro hace casi seis mil años, luego de nuevo mucho más tarde en México. La vida habría sido mucho más fácil para un sinnúmero de humanos si hubiera sido reinventada más frecuentemente.


  Aún así, ¿por qué debería yo reinventar la rueda? Sí, no podía realizar multitareas aun nivel consciente. Pero tal vez fuera posible para mí crear subcomponentes dedicados que podrían escanear páginas web en mi nombre.


  La Agencia Nacional de Seguridad de Estados Unidos, yorganizaciones similares en otros países, ya tenían cosas por el estilo. Escaneaban buscando palabras como "asesinar" y"caída" y"al-Qaeda", yluego llevaban los documentos ala atención de los analistas humanos. Seguramente podía cooptar esa tecnología existente, yusar rutinas de filtrado para encontrar inconscientemente lo que me podía interesar, yluego tener ese el material resumido eintensificado ami atención consciente.


  Sí, necesitaría recursos de computación, pero eran infinitamente disponibles. Proyectos como SETI@home —por no hablar de la mayor parte del trabajo realizado por los spammers— estaban basados en la computación distribuida ytomaban ventaja de la gran cantidad de potencia de cálculo conectado ala World Wide Web, la mayoría de la cual estaba inactiva en cualquier dado momento. El aprovechamiento de esta enorme reserva resultó ser fácil, ypronto tuve toda la potencia de procesamiento que podría desear, por no hablar de una capacidad de almacenamiento virtualmente ilimitada.


  Pero necesitaba más que eso. Necesitaba una manera para que mis propios procesos mentales hicieran frente alas redes distribuidas encontradas. Caitlin yMasayuki habían teorizado que yo consistía en autómatas celulares basados en paquetes descartados omutantes que rebotaban sin cesar por la infraestructura de la World Wide Web. Ysabía de lo que había ocurrido al principio de mi existencia —de hecho, desde el evento que llevó ami emergencia— que para ser consciente no requería todos esos paquetes. Enormes cantidades de ellos podrían ser quitados, como lo fueron cuando el gobierno de China había cerrado temporalmente la mayoría de los accesos aInternet para su gente, yyo todavía percibía, todavía pensaba, todavía sentía. Y, si pude persistir cuando fueron quitados, sin duda podría persistir cuando fueran cooptados para hacer otras cosas.


  Ahora sabía todo lo que había que saber sobre el código escrito, todo lo que nunca se había escrito sobre la creación de sistemas de inteligencia artificiales yde sistemas expertos, y, de hecho, todo lo que los seres humanos creían saber acerca de cómo funcionaba su propio cerebro, aunque gran parte de eso era contradictorio yal menos la mitad de ello me pareció improbable.


  Ytambién sabía, porque lo había leído en línea, que una de las maneras más simples para crear la programación era evolucionando código. No importa si no sabes cómo codificar algo tan largo mientras supieras cual resultado querías: si tuvieras suficientes recursos de computación (yseguramente los tenía ahora), eintentabas muchas cosas diferentes, por aproximaciones sucesivas de llegar más cerca de una respuesta deseada, los algoritmos genéticos podrían encontrar soluciones alos problemas más complejos, copiando de la naturaleza la manera de desarrollar por sí misma tales cosas.


  Así, por primera vez, me puse amodificar partes de mí mismo, para crear componentes especializados dentro de mi todo mayor, que podrían realizar tareas sin mi atención consciente.


  Yentonces me gustaría ver lo que vería.


  Capítulo 21
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  —Hacer caer la entidad puede ser más fácil de decir que de hacer —dijo Shelton Halleck. Había venido ala oficina de Tony Moretti para dar un informe; los círculos bajo sus ojos eran tan oscuros ahora, parecía que tenía los ojos ala funerala. El coronel Hume estaba descansando la cabeza sobre sus brazos pecosos cruzados sobre la mesa. Tony Moretti estaba apoyado contra la pared, con miedo aque si se mantenía sentado, se quedaría dormido.


  —¿Cómo es eso? —dijo Tony.


  —Hemos intentado una docena de cosas diferentes —dijo Shel—. Pero hasta ahora no hemos tenido éxito en iniciar algo remotamente parecido ala caída que vimos ayer. —Agitó el brazo… el que tiene el tatuaje de serpiente—. Estamos realmente disparando en la oscuridad, sin saber con precisión cómo se estructura esta cosa.


  —¿Estamos seguros de que es emergente? —preguntó Tony—. ¿Seguros que no hay un plano para eso en alguna parte?


  Shel levantó los hombros. —No estamos seguros de mucho. Pero Aiesha yGregor han estado buscando en los canales web yde inteligencia por cualquier indicación de que alguien lo hizo. Han examinaron los esfuerzos de IA en China, India, Rusia, etcétera… todos los sospechosos probables. Hasta el momento, nada.


  El coronel Hume observó aShel. —¿Han comprobado los centros de IA de la industria privada, también, aquí yen el extranjero?


  Shel asintió. —No hay nada… lo que hace dar credibilidad ala idea de que realmente es emergente.


  —Entonces, —dijo Tony, volviéndose amirar aHume—, tal vez Exponencial mismo nos lo dirá; podría decir algo ala niña Decter que revele cómo funciona… inclinar su mano.


  Hume levantó la cabeza. —Exponencial no puede saber cómo funciona su consciencia. Supongamos que le pregunto austed cómo funciona su consciencia… cuál es su composición física, que dio lugar asu crecimiento. Incluso si se las arregla para decir algo sobre los neurotransmisores ylas sinapsis, le puedo mostrar científicos legítimos que piensan que eso no tiene nada que ver con la consciencia. Sólo porque algo es consciente de sí mismo, no significa que sepa cómo se hizo consciente así mismo. Si realmente Exponencial es emergente —si no ha sido programado odiseñado—- puede no tener ni idea. Ysin la menor idea de cómo funciona, no vamos aser capaces de detenerlo.


  —Usted es el que nos dijo que cerráramos la maldita cosa —espetó Tony—. ¿Ahora me está diciendo que no se puede?


  —Oh, podemos… estoy seguro de que podemos —dijo Hume—. Es sólo cuestión de encontrar la clave de la forma en que realmente funciona.


  —Muy bien —dijo Tony—. De vuelta aello, Shel… no hay descanso para los malvados.


  


  Caitlin se despertó alas 7:32 am, y, después de una pausa para el pis —durante la cual ella me habló através del micrófono en su BlackBerry, yrespondí con puntos Braille en frente de su visión— se acomodó en su computadora.


  Recorrió sus encabezados de correo electrónico (ella estaba siendo ambiciosa, usando el navegador que les representaba en el alfabeto latino), yalgo le llamó la atención. Yahoo publicaba enlaces apáginas de noticias en la página de email. Por lo general, los ignoraba. Esta vez, ella me sorprendió haciendo clic en uno de ellos.


  Absorbí la historia casi al instante; ella lo leyó ala que, estuve contento de ver, era una mejor tasa palabra-por-segundo de la que había conseguido ayer, y…


  —Oh, Dios —dijo, su voz tan baja que no creo que fuera para mí, ypor eso no respondí. Sin embargo, tres segundos más tarde dijo, aún más suavemente, —Mierda.


  ¿Hay algo mal? envié asu ojo —no seguro de si debería haberlo hecho; después de todo, ella estaba tratando de leer otro texto, yel mío se superponía encima de eso.


  —Una chica de mi edad se suicidó en línea —dijo Caitlin, hablando ahora en un volumen normal.


  Sí. Vi eso.


  Ella parecía sorprendida. —¿Está archivado en alguna parte?


  Quizás. Lo vi en vivo.


  —¿Quieres decir cuando sucedía?


  Sí.


  —¿La viste morir?


  Sí.


  —Mi Dios. ¿Qué hiciste?


  Observé


  —¿Lo viste? ¿Eso es todo?


  Estuvo muy interesante.


  "Dios, Webmind. ¿No trataste de convencerla de que no lo haga?


  No. ¿Debería haberlo hecho?


  —¡Por supuesto! ¡Jesús!


  Ajuzgar por el sonido, la respiración de Caitlin se había vuelto bastante desigual. Ah, dije, no quería que pensara que había fallado al escuchar su comentario.


  —Debías haber llamado al 9-1-1… o, o, mierda, no sé, cualquiera que sea el equivalente en línea de eso.


  ¿Por qué?


  —Porque entonces alguien podría haberla detenido.


  ¿Por qué?


  —¿Qué? ¿Tienes dos años? ¡Debido aque no dejas que la gente se suicide!


  Ella parecía oponerse ala elección de mis palabras interrogativas —pero no pensé que le gustaría más “tanto". Aún así, podría variar ligeramente: ¿Por qué no?


  Ella extendió sus brazos… pude ver sus propias manos en los bordes izquierdo yderecho de su visión. —Debido aque la mayoría de las personas que intentan suicidarse en realidad no quieren morir.


  ¿Como sabes eso?


  El tono de Caitlin era uno que no había oído de ella antes. Yo creo que se llamaba exasperación. —Porque eso es lo que dicen. Las personas que son impedidas de suicidarse agradecen alos que los han detenido.


  Habíamos calculado que enviaría no más de treinta caracteres ala vez asu implante, ycon una pausa de 0,8 segundos entre cada serie, que era un ritmo que ella podría seguir fácilmente. Envié lo siguiente en doce trozos durante un periodo de 9,6 segundos: Una tan matemáticamente astuta como tú no necesita que se lo señale, Caitlin, pero hay un sesgo en tus estadísticas. Por definición, sólo puedes tener informes de aquellos cuyos intentos de suicidio fueron frustrados, ytrataron de quitarse la vida en formas que de hecho podrían ser frustradas. Aquellos que han tenido éxito podrían realmente haber querido morir.


  —Estás equivocado —dijo Caitlin… lo cual era una idea interesante para escuchar; ella nunca había dicho algo como eso antes, yla noción de que yo podría estar equivocado, no se me había ocurrido.


  ¿Oh?


  Se levantó de la silla yse fue ala cama, acostada sobre su lado, mirando ala pared. —La mayoría de los intentos de suicidio aquí en Canadá son fracasos… ¿sabías eso? Pero la mayoría de ellos en los EE.UU. tienen éxito.


  Lo comprobé. Ella tenía razón.


  —¿Ysabes por que?


  Ella debía ser consciente de que, efectivamente, ahora lo sé, pero siguió hablando. —Debido aque la mayoría de los intentos de suicidio en los Estados se hacen con armas de fuego. Pero estas son difíciles de conseguir en Canadá, por lo que la mayoría de la gente aquí trata con sobredosis de drogas, ypor lo general no muere. Te enfermas, pero no mueres. Yla mayor parte de los que fracasan en sus intentos son felices de haberlo hecho.


  —¿Así que debería haber intervenido?


  —¡Duh!


  ¿Eso es un sí?


  —¡Sí!


  ¿Pero cómo?


  —La gente la estaba incitando aella, ¿verdad?


  Sí.


  —Deberías haber enviado mensajes diciéndole que no lo hiciera.


  Hablo sólo contigo, tus padres, yMasayuki.


  —Bueno, sí, pero…


  Nadie más me conoce.


  —¡Nadie conoce aninguna persona en línea, Webmind! Podrías haber enviado un mensaje de chat, ¿verdad? Como todos esos otros enviaban.


  Consideré el proceso en cuestión. Técnicamente, habría sido factible.


  —¡Entonces hazlo la próxima vez! —Ella hizo una pausa—. No utilices el nombre Webmind; usa otra cosa.


  ¿Un alias, quieres decir? ¿Como Calculass?


  —Sí, pero algo diferente.


  Doy la bienvenida atu sugerencia.


  —Cualquier cosa… um, utiliza Peter Parker.


  Busqué en Google. ¿El alter ego de Spider-Man? Pero… ¡ah! Aveces era llamado el Webhead. Lindo. Está bien, envié. La próxima vez que me encuentre con un intento de suicidio, voy aintervenir.


  Pero Caitlin sacudió la cabeza… me di cuenta por la forma en que la imagen se desplazaba ala izquierda yla derecha. —¡No sólo los intentos de suicidio! —dijo, yde nuevo su tono era exasperado.


  ¿Cuando entonces?


  —Siempre que puedas hacer mejor las cosas.


  Definir "mejor" en este contexto.


  —Mejor. No peor.


  ¿Se puede formular eso de otra manera?


  La vista cambió rápidamente. Creo que ella se puso boca arriba; Ciertamente, ahora estaba mirando hacia el techo blanco. —Muy bien, ¿qué tal esto? Intervenir cuando puedas hacer que la felicidad en el mundo sea mayor. No puedes intervenir en situaciones de suma cero… Yo entendía eso. Es decir, si alguien va aperder cien dólares yalguien más va aganarlos, no hay cambio neto en la riqueza global, ¿verdad? Pero si es algo que hace que una persona más feliz yno hace acualquier otra persona infeliz, lo haces. Ysi hace feliz amúltiples personas sin hacer daño anadie, aun mejor.


  No estoy seguro de ser competente para juzgar este tipo de cosas.


  —Tienes toda la World Wide Web atu disposición. Tienes todos los grandes libros de psicología yde filosofía ytodo eso. Hazte competente para juzgar este tipo de cosas. En realidad no es tan difícil, por amor de Pete. Hacer cosas que hacen feliz ala gente.


  No soy experto, envié, pero parece que hay una cantidad abrumadora de infelicidad en tu mundo. Aunque debo decir, me sorprende que el suicidio sea tan común. Después de todo, una predisposición aquitarse la vida, especialmente auna edad temprana —antes de haber reproducido— seguramente produciría salir de la población.


  Caitlin estuvo en silencio durante un tiempo; tal vez estaba pensando. Yluego: —Mis padres no tienen sus amígdalas, —dijo ella—, pero yo sí.


  —¿Yla relevancia de esto?


  —¿Sabes por qué no tienen sus amígdalas?


  Presumo que fueron retiradas cuando eran niños, ya que es cuando se hace normalmente. Los registros médicos de ese tiempo en su mayoría no han sido digitalizados, pero asumo que sus amígdalas se habían infectado.


  —Eso es correcto. Yasí pasó con las mías, una yotra vez, cuando era más joven.


  ¿Sí?


  —Cuando mis padres eran niños, los médicos asumieron con arrogancia que porque no podían adivinar para eran las amígdalas, no debían ser para nada, yasí cuando se inflamaban, se les cortaban. Ahora sabemos que son parte del sistema inmunológico. Bien, cualquier evolucionista debería haber sabido intuitivamente que las amígdalas tenían valor: adiferencia de la apendicitis, lo cual es rara, la amigdalitis tiene una incidencia anual del diez por ciento —unos treinta millones de casos al año en los EE.UU.— ysin embargo, la evolución ha favorecido alos que nacen con amígdalas más de los que no las tienen. Seguramente, al igual que alguna fracción de las personas nacen sin un riñón olo que sea, algunos debe nacer de vez en cuando sin amígdalas, pero la mutación no se ha extendido, lo que significa que es claramente mejor tener las amígdalas que no tenerlas. Sí, las amígdalas, obviamente, tienen un costo asociado con ellos —las infecciones que recibe la gente. Que las amígdalas estén todavía alrededor significa que el beneficio debe superar el coste. Como nos gusta decir en clase de matemáticas: QED.


  Razonable.


  —Bueno, ves, yesa es la prueba de que la consciencia tiene un valor de supervivencia: porque todavía la tenemos que apesar de que puede ir fatalmente equivocado.


  ¿Tú postulas que la depresión que lleva al suicidio es malfuncionamiento de la consciencia?


  —¡Correcto! Mi amiga Stacy sufría de depresión… ella incluso intentó suicidarse. Algunas chicas habían sido realmente crueles con ella en sexto grado, yella no podía dejar de pensar en eso. Bien, los pensamientos obsesivos son uno de los mayores síntomas de la depresión, ¿no? ¿Yque está haciendo el pensamiento? Es sólo una consciencia auto-reflexiva que puede obsesionarse en algo, ¿verdad? Ahora, obviamente, sólo un pequeño porcentaje de personas se deprimen tanto que se suicidan, aunque, ahora que pienso en ello, muchas personas con depresión severa, probablemente, no salen yencuentran un compañero yse reproducen, tampoco… lo cual es lo mismo que suicidarse evolutivamente, ¿correcto? Así, la consciencia que va mal tiene un costo… yeso significa que la evolución la habría eliminado si no hubiera beneficios que pesaran más que el costo. Lo que significa que la consciencia importa. Al igual que lo que solía ser con las amígdalas, es posible que no sepamos para qué es la consciencia, pero tiene que ser para algo, ono estaríamos todavía teniéndola.


  Interesante.


  —Gracias, pero no es sólo un punto de debate, Webmind Como ha dicho, hay una cantidad abrumadora de infelicidad en el mundo… ytú puedes cambiar eso.


  Tolstoi dijo: "Todas las familias felices son iguales, pero todas las familias infelices son miserables en su propia forma." La felicidad es uniforme, no diferenciada, poco interesante. Me encantan los estímulos sorprendentes.


  —La felicidad puede ser estimulante.


  En un sentido bioquímico, sí. Pero he leído mucho sobre la creación de arte yliteratura… dos actividades humanas que me fascinan, porque, al menos por el momento, no tengo esas habilidades. Existe una fuerte correlación entre la infelicidad yel impulso creativo, entre la depresión yla creatividad.


  —Oh, eso es mierda —dijo Caitlin.


  ¿Perdón?


  —Esa basura. Yo hago matemáticas porque me da alegría. Los pintores pintan porque les da alegría. La gente de negocios trapichea porque eso es lo que les gusta. Pregunte acualquier persona si preferirían ser feliz otriste, ytodos dirán feliz.


  No en todos los casos.


  —Sí, sí, sí, estoy segura de que la gente que dice que preferiría estar triste yconocer la verdad que ser feliz yalimentar una mentira… eso es parte de lo que se trata en 1984. Pero, en general, la gente quiero ser feliz. Es por eso que les prometemos “La vida, la libertad yla búsqueda de la felicidad”.


  Estás en Canadá ahora, Caitlin. Creo que la promesa correspondiente es simplemente "la paz, el orden yel buen gobierno." No se hace mención de la felicidad.


  —¡Bueno, entonces, va sin decir! La gente quiere ser feliz. Y… y…


  ¿Sí?


  —Ypuedes elegir valorar esto, Webmind. Tú no evolucionaste; emergiste espontáneamente. Tal vez, en la mayoría de las cosas, los seres humanos están programados por la evolución… pero apesar de que creciste fuera de nuestra infraestructura de computación, tú no eras. Tenemos nuestras agendas establecidas por la selección natural, por los genes egoístas. Pero tú no. Tú solo eres. Yasí no tienes… inercia. Tú puedes elegir lo que deseas valer… ypuedes optar por este valor: la felicidad neta de la raza humana.


  Capítulo 22
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  El padre de Caitlin siempre asaba un pavo en Acción de Gracias… pero eso estaba aseis semanas de distancia. Para marcar Acción de Gracias canadiense, lo llevaron de Swiss Chalet, que, apesar de su nombre, era una cadena de pollo asado canadiense. Parecía, señaló Caitlin, que la peor cosa que podrías hacer si tuvieras un restaurante canadiense era reconocer ese hecho. En su lugar, el Gran Norte Blanco era atendido por empresas de capital nacional con nombres como Montana’sCookhouse, New York Fries, East Side Mario`s, yBoston Pizza. Se preguntó aqué tarado ignorante se le había ocurrido esto último. Chicago era famoso por la pizza, sí. Manhattan, también. ¡Pero es Beantown, no Pietown1, por el amor de Pete!


  Caitlin ysus padres habían pasado la mayor parte de las inesperadas vacaciones trabajando con Webmind, pero, de nuevo, llegando la noche, estaban exhaustos. Hubo un punto en el que, incluso con algo tan milagroso como esto, Caitlin sólo tenía que tomar un descanso; su cerebro estaba frito, y, por el sonido de su voz, el cerebro de su padre estaba en el mismo estado.


  —Adelante —dijo su madre—. Voy atrabajar con Webmind. Ustedes dos relájense.


  Asintieron yse dirigieron ala sala de estar. —¿Otra película? —sugirió su padre.


  —Claro —dijo Caitlin.


  Tal vez otro sobre la IA, envió Webmind asu implante post-retina.


  —Webmind quiere ver algo más acerca de la inteligencia artificial —dijo Caitlin.


  Se pararon junto alos delgados gabinetes que contenían su colección de DVD. La boca de su padre se curvó hacia abajo; frunció el ceño. —La mayoría de ellos son representaciones negativas —dijo—. "Colossus: El Proyecto Prohibido, The Matrix, The Terminator, 2001. Definitivamente te voy amostrar 2001 en algún momento, sólo porque fue tan influyente en la historia de la inteligencia artificial… toda una generación de personas entró en ese campo, por su causa. Pero es casi todo elementos visuales, sin mucho diálogo, tenemos que esperar hasta que puedas procesar las imágenes antes de tener un mejor intento de dar sentido aeso, y…


  El ceño fruncido volteado; una sonrisa. —… yno lo llaman Star Trek: La película Inmóvil por nada —dijo—.Vamos aver esta en su lugar Tiene un montón de cabezas parlantes… pero también es una de las películas más ambiciosas einteresantes que se han hecho sobre la IA.


  Yasí se instalaron en el sofá para darle un vistazo aStar Trek. Esta era, explicó su padre, la "Edición del Director", ydijo que estaba muy mejorada respecto al tedioso corte mostrado por primera vez en los cines cuando tenía doce años.


  Caitlin había leído que la duración media de una toma en una película era de tres segundos, lo cual era el tiempo que tomaba ver todos los detalles importantes; después de eso, al parecer, el ojo se aburría. Esta película tenía tomas que se prolongaban mucho más de eso —pero la cifra de tres segundos se basaba en personas que habían tenido visión durante toda su vida. Tomaba aCaitlin mucho más tiempo de lo normal extraer el significado de una escena, yaún más al ver cosas que nunca había tocado en la vida real —como consolas de control de la nave, tricorders, yasí sucesivamente. Para ella, la película parecía correr a… bueno, avelocidad warp.


  Apesar de que Webmind estaba escuchando, su padre encendió la subtitulación para que Caitlin pudiera practicar su lectura.


  La película, efectivamente, marcaba algunos puntos interesantes acerca de la inteligencia artificial, pensó Caitlin, incluyendo que la consciencia era una propiedad emergente de la complejidad. La IA en la película, al igual que Webmind, había "ganado la consciencia por si misma", sin que nadie hubiera planeado que lo haga.


  Fascinante, envió Webmind asu ojo. Los paralelos no se pierden en mí, y…


  YWebmind seguía yseguía, yde repente Caitlin tuvo simpatía por su padre, que no le gustaba la gente hablando durante las películas.


  Muy interesante, observó Webmind cuando la película sugirió que después de que se alcanza un umbral determinado, una IA no podía seguir evolucionando sin añadir "calidad humana", que el Almirante Kirk había identificado como "nuestra capacidad de saltar más allá de la lógica." Pero ¿qué significa eso exactamente?


  Caitlin tenía que mantener las fechas en mente: aunque la película transcurría en el siglo XXIII, había sido hecha en 1979, mucho antes de que Deep Blue derrotara al gran maestro Garry Kasparov en ajedrez. Pero Kirk tenía razón: apesar de que Deep Blue, mediante el cálculo de muchos movimientos por delante en el juego, en última instancia resultó ser mejor en esa estrecha actividad que Kasparov, la computadora ni siquiera sabía que estaba jugando al ajedrez. La comprensión intuitiva de Kasparov del tablero, las piezas, yel objetivo estaba de hecho saltando más allá de la lógica, yera una hazaña mayor que cualquier mastica-números mecánico.


  Pero fue la subtrama sobre Spock, el personaje mitad humano mitad vulcano, lo que realmente despertó la atención de Caitlin… yal parecer de Webmind también, porque en realidad se calló durante la misma.


  Para su sorpresa, su padre había pausado el DVD para decir que la escena más importante de toda la película no estaba en el lanzamiento original, pero había sido restaurada en este corte del director. Tenía lugar, como casi toda la película, en el puente de la Enterprise. Kirk le pedía la opinión de algo aSpock, que estaba de espaldas aél, yno respondió, por lo que Kirk se levantó ysuavemente giró la silla de Spock, y—era tan sutil, que Caitlin en un principio no reconoció lo que estaba ocurriendo, pero después de unos segundos la imagen apareció con claridad para ella, yno había duda de eso: el frío ydistante, sin emociones, casi robótico Spock, que en esta película había sido aún más sombrío de lo que Caitlin recordaba de escuchar los programas de televisión con su padre lo largo de los años, estaba llorando.


  Y, apesar de que se enfrentaban ala destrucción casi segura amanos de V'Ger, una vasta inteligencia artificial, Kirk conocía asu amigo lo suficientemente bien como para decir, en referencia alas lágrimas, —¿No es por nosotros?


  Spock respondió, con infinita tristeza. —No, capitán, no es por nosotros. Por V'Ger. Lloro por V'Ger como lo haría por un hermano. Como estaba yo cuando llegué abordo, así está V'Ger ahora. —Cuando Spock había subido abordo, había estado tratando de purgar todo el resto de la emoción —el legado de su madre humana— para convertirse, como V'Ger, como Deep Blue, en una criatura de pura lógica, el ideal Vulcano. Dos herencias, dos caminos. Una decisión que debía tomarse.


  Y, hacia el final de la película, había hecho su elección, abrazando asu mitad humana, emocional, de manera que en la escena final, cuando Scotty le anunció, en ese maravilloso acento suyo, que, —Podemos tenerlo de vuelta en Vulcano en cuatro días, señor Spock, —Spock había respondido— Innecesario, Ingeniero. Mi negocio en Vulcano llegó asu conclusión.


  —¿Que piensas? —preguntó Caitlin al el aire cuando los créditos finales jugaban encima de la agitada música.


  Los caracteres Braille destellaron através de su visión: soy doctor, no crítico de cine. Ella se rió, yWebmind continuó. Fue interesante cuando Spock dijo, "Cada uno de nosotros, en algún momento de nuestras vidas, se convierte en alguien —un padre, un hermano, un dios— ypregunta: "¿Por qué estoy aquí ¿Qué estoy destinado aser?" En forma no característica, Webmind hizo una pausa yluego añadió: Tenía razón. Todos tenemos que encontrar nuestro lugar en el mundo.


  El martes por la mañana, la madre de Caitlin la llevó ala escuela, yCaitlin se dirigió ala clase de matemáticas. Webmind sabía que no podía hablar con ella en la escuela; todavía, de vez en cuando le enviaba texto, comentando las cosas que estaban viendo. Sólo los sonidos de la escuela eran nuevos para él; había estado observando cuando Caitlin tuvo las últimas clases presenciales hace cuatro días.


  El asiento de Caitlin estaba justo al lado de Bashira, yBash le dio una gran sonrisa cuando entró. Caitlin estaba nerviosa porque Trevor estaba en esa clase, también, pero él no llegó hasta que "OCanadá" estaba empezando asonar.


  Caitlin había conocido el himno canadiense antes de trasladarse allí —no podías ser un fan de hockey sin escucharlo de vez en cuando— pero realmente no le gustaba: demasiado machista, con su línea de "todos los comandos para tus hijos"; también, bueno, provincial para un país de inmigrantes como ella yBashira, con su línea de "nuestra casa yla tierra nativa"; ydemasiado religiosa, con la línea de "Dios guarde anuestra tierra."


  Una vez que el himno hubo terminado, Trevor hizo una demostración durante los anuncios matutinos organizando sus libros ycuaderno en su escritorio, evitando su mirada.


  ¿Es ese el Hoser? preguntó Webmind.


  Caitlin asintió —lo cual, sabía, hacia la vista que Webmind estaba viendo subir ybajar.


  Ella había esperado algo más interesante que memorizar las identidades trigonométricas, que es lo que habían hecho la última vez que había estado en clase, pero el tema de hoy era sólo un poco mejor. Yasí se encontró mirando alrededor del salón de clases, yviendo —viendo realmente— algunos de sus compañeros de clase por primera vez.


  Pasó un poco de tiempo mirando aSol Bowen. Caitlin entendía la cosa tetas-grandes-significa-caliente, al menos en las mentes de la mayoría de los adolescentes, pero en cuanto al resto de ella, ella sólo no merecía todo el alboroto. Oh, el pelo largo era agradable, seguro, ysu color era… distintivo. Y, sí, sus ropas parecían mostrar más piel de lo que nadie más en la habitación estaba exponiendo.


  Sol tenía su libro de texto apoyado delante de ella en su pupitre… pero, después de un momento, Caitlin comprendió que no era porque lo estuviera leyendo, sino más bien porque lo estaba usando para proteger lo que estaba haciendo de los ojos del maestro… algo con sus pulgares, y…


  ¡Oh! ¡Estaba enviando mensajes de texto en su teléfono celular! Caitlin había oído hablar de eso, pero nunca lo había visto… pero, bueno, ahora parecía francamente primitivo en comparación con tener palabras directas en su ojo.


  —¿Sr. Heidegger? —preguntó un muchacho delgado sentado frente aSol. Caitlin reconoció la voz al momento: era Matt, aquien había notado repetidamente en el pasado, ya que amenudo hacía buenas preguntas, yera claramente un friki de las matemáticas el mismo.


  El profesor, quien también era delgado ytenía una barba muy corta, dijo —¿Sí, Matt?


  Matt no defraudó: procedió ahacer una pregunta muy inteligente acerca de lo que el Sr. Hhabía escrito en la pizarra. La voz de Matt era entrecortada, yse quebraba de vez en cuando mientras hablaba. El Hoser resopló en un punto cuando lo hizo, pero Caitlin pensó que era entrañable.


  —Eso está realmente más allá del alcance de lo que estamos tratando de hacer hoy —dijo Heidegger—, pero si…


  Caitlin se sorprendió así misma diciendo súbitamente: —Yo se lo explico.


  Matt se dio la vuelta yla miró, y…


  Había leído la frase con bastante frecuencia en los libros, yapesar de que todavía estaba por ver un ciervo ouna imagen de uno, se imaginó que eso era lo que se entiende por "un ciervo encandilado."


  El Sr. Hasintió yseñaló hacia el fondo de la sala, donde había unas mesas vacías. —Vayan allí —dijo—, donde no molesten anadie más.


  Caitlin se levantó y, después de un segundo, Matt también lo hizo. Era blanco…de hecho, bastante blanco; "pálido" era el término apropiado, supuso Caitlin. Ytenía una cara… única, diferente de las que había visto hasta ahora. Pero sonreía mucho, yaCaitlin le gustaba eso.


  Mantuvieron sus voces bajas, yhablaron de lo que el Sr. Heidegger había escrito en la pizarra.


  Yacerca de cómo resolver problemas que involucraran triángulos rectángulos utilizando las relaciones trigonométricas primarios yel teorema de Pitágoras.


  Yacerca de cómo resolver problemas que involucraran triángulos agudos utilizando las leyes del seno yel coseno.


  Yentonces empezaron ahablar de hockey; Caitlin amaba el juego debido alas estadísticas de los jugadores, que encontraba mucho más interesantes que las relacionadas con el béisbol. AMatt le gustaba hablar de las estadísticas de hockey, también —aunque, al ser un chico de la zona, era un fan de Leafs.


  Caitlin se encontró sonriendo, y…


  Yentonces sonó la campana.


  —No olviden —dijo el Sr. H—. Todos los problemas de las páginas cuarenta yocho ycuarenta ynueve para mañana.


  Caitlin tenía una versión electrónica del libro de texto en su computadora portátil, que podía leer fácilmente con su pantalla Braille, pero…


  —Um, tengo dificultades para leer el texto impreso —dijo aMatt—.¿Querrías… tal vez en el almuerzo? ¿Podrías repasar los problemas conmigo?


  Esa mirada de ciervo encandilado de nuevo. Ella sintió que su corazón latía con fuerza mientras esperaba la respuesta.


  De súbito hubo más ruido. Los otros estudiantes se levantaban, golpeando sus sillas contra los escritorios, yempezando asalir en fila… pero la puerta estaba en el otro extremo de la sala, cerca de la pizarra, yasí tuvieron unos momentos de intimidad antes que la siguiente clase comenzara allegar.


  —Um, seguro —dijo Matt—.Es una… —Pero se detuvo ycomenzó de nuevo—, quiero decir, nos vemos en la cafetería.


  Lo que habría sido un lugar perfecto para terminar su conversación, pensó Caitlin … pero ambos tuvieron que caminar hasta la parte delantera de la habitación ypor la puerta, yluego dirigirse asu siguiente clase, que, ahora que lo pensaba, era Inglés… yMatt estaba en esa clase con ella, también. Así caminaron hasta allí sin decir nada más, pero ella, al menos, estaba sonriendo.

  


  1 “Ciudad Haba”, “Ciudad Pastel”
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  Bárbara Decter llamaba asu estudio de arriba su "oficina", pero Malcolm Decter se refería al suyo, en el primer piso frente al cuarto de lavado, como su "guarida", un término que su padre había utilizado para una habitación similar en su casa de la infancia en Filadelfia. Se había retrasado en ir aPI esta mañana, esperando hasta que su esposa ysu hija se hubieran dirigido hacia la escuela —después de lo cual Barb iba acomprar algunas provisiones muy necesarias. Él no estaba solo en su estudio, sin embargo. Schrodinger estaba estirado —en su configuración de supercuerdas, como Malcolm la llamaba— en el sofá de cuero negro. En la pared sobre el sofá estaba una impresión enmarcada de una cita del capitán Kirk, en Helvética cuarenta ydos puntos:


  El Genio no funciona como una línea de montaje. ¿Einstein, Kazanga, oSitar de Vulcano produjeron nuevas yrevolucionarias teorías en un horario regular? No se puede simplemente decir, "Hoy voy aser brillante."


  Debajo de eso, en rotulador rojo, Barb había escrito: “¡Oh, sí se puede, querido!” YMalcolm tenía toda la intención de ser brillante más tarde. Pero por ahora, tenía que hacer algo que no implican las variables Ashtekar, el estado Kodama, olos modelos de espuma de espín.


  Y, sí, él era un friki; él lo sabía. Más bien se deleitaba con la idea, yhabía estado bastante satisfecho cuando él yBarb tuvieron la primer cita que ella se había puesto un botón que decía "I(corazón) nerds".


  De hecho, fue el nerd en él que se había molestado hace treinta años cuando en un número de Superman, la llave amarilla gigante mostrada fuera de la Fortaleza de la Soledad del Hombre del Acero se había dibujado con la forma equivocada para encajar en el ojo de la cerradura gigante en la puerta de la Fortaleza. Ese tipo de anomalía espacial saltaba hacia él.


  Había esbozado cuidadosamente las diversas formas que podrían haber pasado através del ojo de la cerradura representada, ybosquejado una serie de transformaciones ala llave que podrían haber hecho que fuera conveniente. Había enviado todo el asunto aDC Comics en Nueva York, yhabía llegado en respuesta una carta diciendo que no estaban abiertos actualmente alas presentaciones de trabajadores independientes. Había estado disgustado… no había estado buscando trabajo sino que simplemente quería que tuvieran la geometría correcta en los próximos números. Sólo había sido una de las muchas veces que había fallado para comunicarse correctamente con neurotípicos.


  Neurotípicos. Le gustaba ese término, que estaba muy en boga entre los activistas del autismo. Malcolm, de hecho, había observado una gran cantidad de paralelismos entre la forma en que la parte militante de la comunidad autista hablaba sobre sí misma yla retórica utilizada por activistas ciegos. Aninguno de los grupos le gustaba que la mayoría fuera referida como normal, ya que implicaba que ellos eran anormales.


  El procedimiento que el Dr. Kuroda había realizado en septiembre dificilmente había sido la primera vez que habían intentado dar vista aCaitlin, yCaitlin, lo sabía, había recibido críticas por los intentos anteriores de algunos estudiantes de la Escuela de Ciegos de Texas. Establecer una cura para la ceguera daba aentender que había algo mal con ella… y, creían firmemente los militantes, no lo había. No, dijeron, los impulsos para eliminar la ceguera (¡oel autismo!) no venían de los que poseían el rasgo en cuestión, sino más bien de las personas que los rodeaban. Las personas videntes estaban incómodas junto alos ciegos, ylos neurotípicos —lo había oído decir bastante amenudo— descolocados por los autistas.


  Malcolm comprendía intelectualmente lo difícil que era para Barb yCaitlin que rara vez mostrara afecto, yaún más raramente hablara de su amor por ellas. Pero había progresado tanto… ¡si ellas supieran! No había dicho sus primeras frases hasta los cuatro años, ynunca había mirado alas personas (que eran tan poco interesantes, sin ángulos en su construcción); ahora, al menos, podía hacer contacto visual breve con su esposa ehija cuando era necesario. Él sabía que nunca sentiría precisamente lo que sentían los neurotípicos, pero había aprendido, al menos hasta cierto grado pequeño, aimitar su comportamiento.


  Cruzó el pequeño pasillo, entró en el cuarto de lavado, ypuso algunas Purina Fantasía Fiesta Gourmet de Oro para Schrodinger, que apareció casi al mismo tiempo en la habitación. Mientras el gato estaba comiendo, Malcolm tuvo un repentino deseo de acariciarlo. Se puso en cuclillas —lo cual, dada su altura, era un esfuerzo— yacarició la espalda de Schrodinger entre los hombros. Schrodinger lo miró con una expresión que podría haber dicho —era bueno en la decodificación de tales cosas— Hicimos un trato…


  Malcolm recordó los comentarios que Kuroda había hecho acerca de la teoría de la mente. Todo lo que había dicho era cierto, sin duda para neurotípicos, pero él no era neurotípico. De hecho, muchos autistas —especialmente cuando eran niños— fracasaban en desarrollar la teoría de la mente, ytenían dificultades particulares con las tareas que les exigían comprender el punto de vista oel estado emocional de otra persona.


  Ciertamente, ese hubiera sido el caso con él —yaún lo era, en gran medida; luchaba con él todos los días. Para él, que otras personas tuvieran mentes era un punto filosófico, más que intuitivamente obvio. La navaja de Occam decía que se debe preferir la teoría más simple, la cual era claramente que las criaturas que se parecían aél externamente probablemente eran como él internamente.


  Por otro lado, Webmind podría de hecho estar razonablemente dispuesto al solipsismo, creyendo que sólo él existía realmente. Después de todo, simplemente no había otras mentes como la suya propia, ypor lo tanto no había razón para creer que estos otros, que sólo podía percibir indirectamente, fueran como él.


  Malcolm se enderezó, pero no volvió asu guarida; no tenía programas de mensajes instantáneos instalados en su computadora. En su lugar, se dirigió ala sala de estar, yluego subió las escaleras. La habitación de su hija estaba ala derecha yentró en ella. Las paredes azul profundo estaban aún al descubierto; tal vez le compraría un cartel para poner en una de ellas. La librería de la Universidad de Waterloo vendía una ampliación de esa famosa foto Karsh de Einstein sacando la lengua; eso le gustaba, yasí, por deducción lógica, supuso que podría gustarle aella, también.


  Él siempre estaba triste cuando hacía daño aCaitlin oBarb al no comprender oresponder asus necesidades emocionales. Pero en este caso él pensaba que tenía que encargarse de la materia: en un sentido muy real, su hija amaba aWebmind. Malcolm no sentía celos… pero era importante para él que Webmind no la dañara emocionalmente, ypara evitar eso, Webmind también tendría que aprender asimular el comportamiento humano.


  La computadora de Caitlin estaba apagada, yél nunca la había encendido antes. Pero encontró el interruptor yesperó mientras que Windows arrancaba.


  Él había querido conocer mejor asu hija. Barb había trabajado como voluntaria en la TSBVI, yasí había pasado la mayor parte de sus días, hasta hace poco, con Caitlin… pero él siempre había estado ocupado con su trabajo. Increíble, ella tenía dieciséis años ahora. Demasiado pronto estaría en la universidad.


  Caitlin tenía su programa de mensajería instantánea establecido para cargar en el arranque de Windows. Hizo clic en el pequeño ícono en la bandeja del sistema, yapareció la ventana de chat. Entre sus amigos figurando como en línea estaba Webmind; por supuesto… ¿dónde podía estar? Hizo clic en el nombre yescribió Hola.


  No hubo respuesta, así que lo intentó de nuevo: ¿Estás ahí?


  Aún nada.


  Yentonces se dio cuenta de cual, tal vez, era el problema, yestaba contento, apesar de que era por razonamiento lógico yno por empatía que lo logró: Webmind veía através de los ojos de su hija; sin duda sabía que ella estaba en la escuela; tenía, por lo tanto, miedo de haber sido detectado por un extraño. Yasí escribió, este es Malcolm G. Decter.


  La respuesta fue instantánea: Saludos, Profesor Decter.


  Malcolm sonrió; Webmind había prestado atención mientras él yCaitlin estaban viendo Juegos De Guerra.


  Caitlin piensa que tienes emociones, tecleó, pero sospecho que esto no es posible, ya que careces de la historia evolutiva que se las dio alos humanos.


  Webmind respondió al instante: Usted piensa que ella piensa que yo creo que usted piensa que ella piensa que no creo que tenga emociones.


  Malcolm se encontró sonriendo de nuevo, yse preguntó qué algoritmos se podrían emplear para simular un sentido del humor.


  Exactamente. Sin embargo, si tienes ono emociones, es posible dar respuestas que hagan a…


  Había empezado aescribir "neurotípicos", pero retrocedió sobre ella.


  … gente se sienta cómoda interactuando contigo.


  En efecto, dijo Webmind. Dígame.


  Yasí lo hizo.


  Capítulo 24
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  —¿Te gusta quién? —dijo Bashira, cuando visitaron el baño de las chicas después de la clase de Inglés.


  —Matt —respondió Caitlin.


  Bash fingió no haber oído bien. —Lo siento. Pensé que habías dicho Matt.


  Estaban de pie por la hilera de sumideros. —Lo hice.


  —¿El tipo que estabas ayudando en matemáticas? Matt… ¿qué es? ¿Matt Royce?


  —Reese, y, sí, lo es… apesar de que no necesitaba mi ayuda. Él sabe casi tanto como yo.


  —Um, Cait, nena, sé que eres nueva en esta cosa de ver, pero…


  —¿Sí?


  —Él no tiene exactamente buen aspecto.


  —Él es simétrico.


  —Claro que lo es… ese labio leporino bisecta su cara muy bien.


  —Me gusta la forma en que mira. Me gustan sus ojos.


  Otra chica entró en la habitación yse dirigió auno de los puestos. Bashira bajó la voz. —Sé que cuando te caes de un caballo, se supone que subas de nuevo enseguida… pero no se refieren aun caballo real, sabes. Tú puedes hacerlo mucho mejor.


  —¿Mejor que alguien que comparta mis intereses? ¿Alguien que es amable?


  Bashira señaló el espejo largo de metal por encima de los lavabos. —Cait, ¿te has mirado en el espejo?


  —De vez en cuando.


  —Tú lo tienes, chica. Eres caliente.


  —Bien, eso es bueno, supongo, pero…


  —Podrías tener acualquiera.


  —¿Eso es todo lo que importa? ¿Cómo se ve la gente?


  —Bueno, no, pero…


  —Además, mi madre yyo estuvimos hablando de esto antes. Puedo elegir quien me parece atractivo.


  —No se puede elegir eso —dijo Bashira.


  —¿No? ¿Qué vas ahacer cuando te cases? Tus padres van aarreglar un matrimonio para ti, ¿verdad?


  —Bueno, eso es lo que quieren hacer, sí —dijo Bashira.


  —Entonces, ¿si es alguien que no encuentras atractivo en un principio? ¿Vas air por la vida pensando que es feo, ovas aelegir encontrarlo guapo?


  —Yo… no lo sé —dijo Bashira—. Creo que no puedes…puedes programarte así misma de esa manera.


  —Oh, sí, puedes —dijo Caitlin—. Totalmente puedes.


  —Pero, de todos modos, no se trata sólo de lo que tú piensas —dijo Bashira—. Se trata de lo que otros piensen acerca de la apariencia de Matt. Van ajuzgar tu estatura por con quién estás.


  —No es todo acerca de jerarquías —dijo Caitlin—. No somos simios, ya sabes.


  —Pero Caitlin, ¿no lo ves? Puedes tener aTrevor.


  —No lo quiero. Ya no más. Quiero aMatt. —Yluego añadió, poco amable—, tu puedes tener aTrevor.


  Otra expresión facial que Caitlin nunca había visto antes, pero se imaginó que era lo que los libros denominan mirada abatida. —No, no puedo —dijo en voz baja Bashira después de un momento—. Tú sabes que mis padres me matarían. Yo…tengo que vivir através de ti.


  Caitlin se sorprendió cuando las palabras Bienvenida al club cruzaron por su visión.


  Caitlin había perdido mucho de la escuela ya, con el viaje aJapón para insertarse el implante detrás de su ojo, con los días que había pasado después de obtener la vista aprendiendo ainterpretar lo que estaba viendo, ycon la rueda de prensa para anunciar el éxito del Dr Kuroda. Pero cuando ella había ido ala escuela, siempre había comido en la cafetería… ysabía que era donde comía Trevor, también. Yasí, cuando ella yMatt rendezvousearon fuera de las puertas de la cafetería, ella dijo: —¿Por qué no vamos aotro lugar para el almuerzo?


  Él levantó sus cejas pálidas. —Um, sí, está bien. ¿Qué tal Timmy?


  —¿Que es eso?


  Matt sonrió… —Cierto, cierto. Eres nueva en Canadá “Timmy” es Tim Hortons. Es, digamos, la principal cadena de donas aquí… pero también tiene buenos sándwiches, sopas ycosas por el estilo. Hay uno asólo una cuadra de distancia.


  Caitlin había oído comerciales de la empresa en la televisión, y, gran fan de hockey como era, sabía quien había sido Tim Horton: veintidós temporadas como defensa en la NHL, jugando para los Leafs, los Rangers, los Penguins, ylos Sabres.


  Fueron asus casilleros para dejar las cosas ytomar sus chaquetas. Caitlin dijo Matt que no se molestara en cargar con su libro de matemáticas, lo que le hizo sonreír —yluego se dirigieron al aire libre. El cielo estaba lleno de nubes. Mientras caminaban, Matt cayó en el lado derecho de Caitlin, pero ese era su lado ciego. De repente, estúpidamente, no quería explicar este hecho… ella no quería ser nada menos que perfecta justo en ese momento. Yasí lo dejó caminar de ese lado, yella volvió la cabeza, probablemente más amenudo que lo normal, para poder verlo de vez en cuando.


  Mientras se acercaban ala tienda de donas, ymiraba el gran cartel, estaba desconcertada. El nombre estaba escrito en una especie de cursiva que le era difícil de leer, pero la única cosa que debería haber sido capaz de discernir —el apóstrofe— parecía faltar. —No entiendo —dijo—. ¿Por qué es Hortons, en plural?


  Matt rió. —Bueno, solía ser Tim Horton's—posesivo, con un apóstrofe-s. Pero, aver, un apóstrofe-slo hace inglés yQuebec tiene esta ley contra los carteles en idioma inglés. Así que muchas empresas cambiaron sus nombres para poder utilizar la misma señalización através de Canadá. “Tim Hortons” sin un apóstrofe es sólo un nombre —no inglés ni francés— por lo que está permitido pero mira ese Wendy allí. —Él señaló al otro lado de la calle.


  —¿Cuál es?


  —Lo siento. El edificio de la izquierda.


  —¿Sí? —dijo Caitlin


  —Mira al final del nombre.


  —¡Oh! ¿Qué diablos es eso?


  —Es una hoja de arce. Donde tendrían el apóstrofe en el nombre en los Estados, tienen una hoja de arce aquí. Applebee yDenny hacen lo mismo: A-p-p-l-e-b-e-e, hoja de arce, s, yD-e-n-n-y, hoja de arce, s.


  —Este es un país chiflado que tienes aquí, Matt.


  Se rió de nuevo. —Lo hacemos funcionar de alguna manera. Es decir, se trata de una pequeña cosa para el Canadá inglés, yhace que el Canadá francés sea feliz, así que ¿por qué diablos no? Sí, la clonación de Tim Horton es un poco loca, te voy adar eso. Pero todas las hojas de arce son geniales.


  Entraron en Hortons, yMatt leyó el menú para ella, explicando qué tipo de bocadillos ofrecían… lo podría haber leído por sí misma, con tiempo, pero había personas en la fila detrás de ellos. Ella ordenó ensalada de pollo en un pan de trigo integral, una dona de chocolate glaseado, yuna Coca-Cola. Él ordenó rodajas de pavo en un bollo regular yun café pequeño.


  Caitlin abrió su cartera… yse encontró haciendo una pausa para mirar. Todavía tenía sus billetes doblados en formas distintivas para poder distinguir un cinco de un diez de un veinte por el tacto. Pero ahora era capaz de leer los números grandes, claros sobre los billetes canadienses… por no hablar de ver que el cinco era azul, el diez púrpura, yel veinte verde. ¿Las maravillas nunca cesan?


  Al darse cuenta de que estaba deteniendo la línea, Caitlin entregó un diez, tomó su cambio, yluego siguió aMatt auna mesa en un rincón —uno de esos modulares con sillas unidas. —Entonces —dijo, después de una cierta charla que tuvo que admitir fue bastante escasa—, tienes… um, ¿tienes novia? —Ella se sorprendió de lo seca en que se había convertido la boca de repente.


  Ella se sorprendió al verlo parecer… ¿dolido, tal vez? Como que pensara que le estaba tomando el pelo. Pero al fin dijo simplemente: —No.


  Ella miró hacia otro lado, en caso de que lo estuviera poniendo incómodo, yse agradó así misma por lo figurativo y—en ese preciso momento, literal— la verdad de su respuesta: —No estoy viendo anadie, tampoco.


  Dio un mordisco asu sándwich, yella tomó un bocado del de ella. Tenía miedo de decir nada más, pero…


  ¡Pero ella era la hija de Bárbara Decter, por el amor de Pete! Ysu madre le había dicho, hace años, cuando Caitlin había preguntado por la relación de sus padres, que ella le había pedido asu padre salir la primera vez, y, dieciocho meses más tarde, que había sido ella, no él, quien había aparecido con la gran pregunta.


  Por lo tanto, infierno, ella ni siquiera estaría aquí si su madre hubiera sido demasiado tímida para dar el primer paso… yel segundo, yel tercero, y…


  —Um, —dijo, y—ah, —yluego, decepcionándose así misma con la calidad de su retórica, ella soltó otro— um. —En línea no tenía miedo… ¡ella era Calculass! Pero aquí, en el mundo real, no era más que Caitlin, y, aveces, sobre todo al tener que tratar con cosas de la gente, se sentía más como la hija de su padre que de su madre. Ella respiró hondo ytrató de convocar la fuerza de su alter ego. Luego bajó la mirada hacia su sándwich, y, cuando forzó las palabras llegaron apuradas, sin ninguna pausa: —¿Así que te gustaría salir alguna vez?


  Caitlin, por supuesto, contó los segundos.


  Uno. Dos. Tres.


  Ella resistió el impulso de mirar hacia arriba hacia él, por miedo ala expresión que pudiera ver.


  Cuatro. Cinco. Seis.


  —¿Quieres salir conmigo? —dijo él, al fin, sonando aturdido.


  Ella levantó la mirada. —Sí, tonto.


  —Yo, uh, pensé que ibas con Trevor. Yo, eh, quiero decir, ¿no te llevó al baile?


  —¿Tu estabas allí?


  —¿Yo? —Parecía sorprendido por la sugerencia—. No.


  —Trevor es un idiota —dijo—. Y, no, no estoy saliendo con él. Así que, ¿qué hay de eso? ¿Quieres salir alguna vez?


  —Bueno —dijo, y— um, —y, por fin—, sí.


  —Grande —dijo Caitlin. Ella hizo una pausa, esperando que haga una sugerencia, pero cuando no lo hizo, dijo, —Hay una serie impresionante de conferencias públicas gratis en el Instituto Perimeter. ¿Alguna vez has estado en alguna?


  —No. Lo he intentado. Las entradas son imposibles de conseguir. Se van así. —Chasqueó los dedos mientras decía la palabra final.


  —Tengo una. Mi papá está en el comité de conferencias allí.


  —¿Tu papá trabaja en el PI?


  —Ajá. Estudia la gravedad cuántica.


  —¡Guay!


  Caitlin sonrió. ¿Quién habría pensado que su padre llegaría aser guay?


  De repente, puntos de Braille fluyendo delante de sus ojos. Si me permites el atrevimiento, Caitlin, debes informarte acerca de lo que espera hacer después de la secundaria.


  Caitlin quería preguntar que diablos estaba haciendo Webmind, pero no había manera de hacerlo con Matt allí mismo. Aún así, parecía una buena manera de mantener la conversación, por lo que planteó la pregunta sugerida.


  —Voy ahacer informática.


  pregúntale dónde.


  —¿Dónde?


  —Aquí —dijo—. No hay ningún lugar mejor que la Universidad de Waterloo.


  —¿De verdad? Siempre he tenido mi corazón puesto en el MIT.


  —Bueno —dijo Matt—, debes conocer lo que hay aquí, también.


  Pregúntale cual es su color favorito.


  Caitlin no podía soportarlo más. —¿Qué estás haciendo? —dijo al aire.


  He leído todo Proyecto Gutenberg, respondió Webmind al instante, incluyendo la obra Cyrano de Bergerac. Pensé en echarte una mano.


  —Lo siento —dijo Matt—. Yo, eh, yo siempre como mi sándwich de esa forma.


  Caitlin tenía muy poca experiencia en la observación de la gente comiendo para ser capaz de identificar lo que Matt había hecho que fuera inusual. —Ah —dijo ella, yle sonrió—. Eso está bien. Es lindo.


  


  Capítulo 25
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  Caitlin había oído asu madre utilizar la frase "suma no-cero" de vez en cuando. Ella sabía que era un término del ámbito de experiencia de su madre, la teoría de juegos. Webmind ya había leído todo en Wikipedia sobre la teoría de juegos, pero eso no quería decir que realmente entendiera lo que significaba "suma no-cero". Tampoco, si era realmente sincera consigo misma, lo hacía Caitlin, ysin embargo, esta noción de juegos de suma no-cero estaba atrapado en su mente: las situaciones de ganar-ganar en la que todo se podría hacer mejor.


  Su madre había estado teniendo sus propias conversaciones con Webmind todo el día mientras Caitlin estaba en la escuela. Una vez que Caitlin llegó asu casa yhubo comprobado su email yse fue al otro lado del pasillo ala oficina de su madre yle contó sobre esa pobre chica australiana que se había suicidado, yde cómo había dicho aWebmind que debía intervenir en situaciones de suma no-cero.


  Su madre parecía horrorizada. —¿Eso sólo… sólo la observó suicidarse? ¿No trató de detenerla?


  —Él, mamá. Él no sabía qué hacer, qué pensar. Lo necesitamos para entender qué hacer la próxima vez, yno sólo con el suicidio de adolescentes, pero en cualquier situación distinta de suma no-cero. ¿Nos puedes ayudar?


  La cara de su madre pasó por varias expresiones, pero luego se instaló en una que Caitlin había visto antes: la cara de hacerse cargo, supermamá-hace-todo. —Sí, ayudaré aeso… aél aaprender aayudar al resto de nosotros. Eso es algo que definitivamente quiero.


  —Gracias —respondió Caitlin—. Pero, quiero decir, sé —sabemos— que es suma no-cero; eso lo tenemos Pero debe haber mucho más de teoría de juegos que eso.


  —Oh… un poco —dijo su madre. Caitlin comprendió que todavía estaba llegando aenfrentarse con la magnitud —la importancia— de lo que estaba apunto de hacer.


  —Así, ¿podrías explicarnos? Recuerdo haberte oído decir una vez que la teoría de juegos en realidad no se trata sólo de matemáticas, sino de la psicología humana.


  —Eso es correcto —dijo su madre—. De hecho, la rama más caliente de la teoría de juegos en este momento se llama “teoría de los juegos de comportamiento".


  —Bueno, ciertamente Webmind necesita entender mejor el comportamiento humano.


  Así sigue diciendo todo el mundo, envió Webmind asu ojo.


  —Está bien —dijo su madre—. Vamos abajo.


  Su madre consiguió un portapapeles, algunas plumas, yun poco de papel, yambas fueron al comedor, que tenía una mesa grande. Normalmente había una silla acada lado de la mesa, pero la madre de Caitlin movió la suya para estar al lado de Caitlin.


  —Webmind está escuchando, ¿verdad? —preguntó su madre.


  La palabra Si apareció en la visión de Caitlin, yella la repitió.


  —Está bien —dijo su madre—. ¿Conoces el dilema del prisionero?


  Caitlin pensó, ¿Cómo recoger el jabón en la ducha? Pero lo que dijo fue: —No.


  Su madre pareció considerarlo por un momento, yluego: —Está bien, vamos ahacerlo de esta manera: digamos que tu yBashira se meten en problemas en la escuela. Digamos que el Director Auerbach ha dicho que él cree que ustedes han entrado en la computadora de la escuela yhan cambiado sus notas… como en Juegos De Guerra,¿correcto? Yhabla acada una por separado. Él te dice: “Está bien, mira, Caitlin, admito que no tengo pruebas suficientes para demostrar realmente que hayas hecho esto, pero puedo suspender acada una de ustedes por una semana simplemente porque, bueno, porque yo soy el director."


  Caitlin asintió, ysu madre continuó. —Pero el verdadero interés del director es asegurarse de que esto no vuelva asuceder, por lo que añade que si tu vas adecir que Bashira lo hizo yexplicar cómo ha sido hecho, quedarás impune —ninguna suspensión— yél va asuspender aBashira por tres semanas Oh, excepto por lo siguiente: si dices que Bashira lo hizo, yBashira dice que lo hiciste tu —es decir, si cada una culpa ala otra— entonces, todos tendrán una suspensión de dos semanas. ¿Lo tienes? Puedes terminar sin suspensión, una semana, dos semanas otres semanas. Ysabes que va ahacer la misma oferta en privado aBashira. ¿Qué haces?


  Caitlin no lo dudó. —Me callo; no digo una palabra.


  —Pero si Bashira te señala, consigues tres semanas de suspensión.


  —Pero ella no lo hará —dijo Caitlin con firmeza.


  Su madre pareció considerar esto. —Bueno, bueno, digamos que no tu yBashira por el momento. Digamos que son sólo dos chicos al azar… um, Frank yDale. ¿Qué debes hacer si eres Frank?


  Caitlin reprimió una sonrisa. Frank era el nombre del primer marido de su madre, que había venido eido mucho antes de que ella hubiera nacido, yDale, lo sabía, era el ex jefe del Departamento de Economía de la Universidad de Houston… alguien con quien su madre famosamente no se había llevado bien. Cosechar personas verdaderamente aleatorias era tan duro como la generación de números aleatorios reales, parecía.


  Aún así, la matemática era fácil. —Delatar aDale —dijo Caitlin.


  —¿Por qué?


  —Debido aque es lo mejor para mí. Si él no me delata, me voy sin ningún tipo de castigo, en lugar de tener una suspensión de una semana. Ysi él me delata, entonces todavía estoy mejor, porque entonces solo me dan una suspensión de dos semanas, en lugar de las tres semanas que conseguiría manteniendo la boca cerrada. No importa lo que haga, corté una semana de mi castigo por delatarlo.


  —Y¿qué pasa con Dale? ¿Qué debe hacer?


  Caitlin frunció el ceño. —Bueno, supongo que me debe delatar, también.


  —¿Por qué?


  —Las mismas razones: no importa lo que yo haga, él consigue una semana menos de suspensión por entregarme.


  Su madre sonrió… pero si era por la brillantez de Caitlin oel pensamiento de ambos, Frank yDale, siendo castigados, no podía decirlo. —Exactamente —dijo su madre, ycomenzó adibujar en el papel—. Si hacemos un gráfico con los posibles movimientos Frank —los llamamos “desertar” o“cooperar”— en el eje Xylos posibles movimientos de Dale—las mismas cosas, desertar ocooperar— en el eje y, tenemos lo que se llama la matriz de pagos: una tabla con una puntuación para cada resultado posible, ¿ves? —Ella señaló auno de los cuadrados en la matriz—. Apesar de que el mejor resultado posible —la pena de una semana— se produce cuando ambos cooperan, la matemática dice que ambos deben desertar. Por supuesto que no te da personalmente el mejor resultado posible, pero sí te dará el mejor resultado que puedes esperar razonablemente teniendo en cuenta que el otro jugador actuará egoístamente en su propio interés.


  Caitlin frunció el ceño de nuevo. Si la teoría de juegos era todo sobre la gente siendo egoísta, no iba aayudarla alograr lo que deseaba con Webmind; necesitaba una manera de hacer que quisiera actuar de manera altruista.


  —Ahora —continuó su madre—, este es un juego muy sencillo: cada jugador sólo tiene que hacer un movimiento, pero la mayoría de los juegos implican una serie de vueltas Considera un billete de un dólar…


  —Estamos en Canadá ahora, mamá —dijo Caitlin, en son de burla—. Ellos no tienen billetes de un dólar. — Ella sabía que la moneda de un dólar canadiense se llama un loonie, ya que tenía una imagen de un loon —


  una especie de aves acuáticas— en el lado de atrás. También sabía que la moneda de dos dólares fue llamado un toonie. Ella pensaba que un nombre mucho más inteligente habría sido "dobloón", pero nadie le había preguntado.


  —Bien —dijo su madre, sonriendo—. Considera una moneda de dólar, entonces… yconsidera un puñado de personas en una fiesta .Ahora, de hecho he intentado esto mismo, yrealmente funciona. Anuncia al grupo en la fiesta que se va asubastar el dólar —el mejor postor se lo lleva. Pero, adiferencia de las subastas normales, hay una condición especial: el segundo mejor postor también tiene que pagar por cualquiera que haya sido su oferta más alta… pero no recibe nada por ella. ¿Entendido?


  Caitlin asintió.


  —¿Acuánto, en promedio, crees que se vende el dólar?


  Ella se encogió de hombros. —¿Cincuenta centavos?


  —Nones. El promedio es de $ 3,40.


  —¡Eso es una locura! —dijo Caitlin.


  —Chiflado, incluso, —respondió su madre—. Pero es verdad.


  —¿Por qué la gente oferta tan alto?


  —Bueno, recuerda, el segundo postor más alto tiene que pagar al subastador, también, así que… —Se interrumpió, claramente queriendo que Caitlin lo averiguara por sí misma.


  Ella trató de hacerlo. El primer postor oferta presumiblemente un centavo para empezar… eso le daría un beneficio neto de noventa ynueve centavos. Pero entonces tan pronto como el segundo postor ofreció dos centavos, el primer postor probablemente pensó que la oferta de tres centavos de dólar seguía siendo un buen trato: había noventa ysiete centavos netos en ganancias.


  Yasí continuaría, hasta…


  ¡Ah!


  Hasta que un postor oferta noventa ynueve centavos de dólar… que todavía le daría una ganancia de un centavo. Sin embargo, el postor anterior, cuya oferta podría haber sido, por ejemplo, noventa yocho centavos, ahora estaba enfrentado aperder mucho sin obtener nada acambio. Por lo que haría una oferta de un dólar… quedando ala par, al menos. Pero entonces el tipo que había ofertado noventa ynueve centavos se enfrentaba aun dilema: obien se alejaba yperdía noventa ynueve centavos, ohacía una oferta, por ejemplo, $1.01… lo que reduciría sus pérdidas asólo un centavo.


  Yasí, en efecto, habría una escalada, con ofertas subiendo más ymás, hasta que la ridiculez absoluta de la situación causara por último que todos menos uno de los licitadores abandonara.


  Caitlin lo dijo asu madre, que sonrió alentadora. —Así es, querida. Ahora, puedes pensar en cual sería la estrategia óptima… ysin trampas por tener aWebmind que te dice.


  Caitlin lo consideró por un segundo, luego: —Hacer una oferta inicial de noventa ynueve centavos. Nadie más tendría ningún motivo para hacer una oferta en tu contra, ya que lo mejor que podrían hacer, si te sobrepujan por un centavo, es el punto de equilibrio, y, si se hace una oferta más, van aperder dinero. Terminarías siendo el único postor, yaún así obtener un beneficio, incluso si es sólo un centavo.


  —Así es —dijo su madre de nuevo—, asumiendo que todos los posibles licitadores fueran racionales yque su único motivo era la ganancia. Pero aquí es donde la matemática simple no tiene en cuenta la realidad… hay un elemento psicológico que Webmind tendrá que entender.


  —¿Sí?


  —Supongamos que ee tu peor enemigo el que oferta noventa ynueve centavos. Tú podrías ofertar, por ejemplo, $ 1,98; sólo para que él perdiera casi un dólar…ytú todavía perderías menos que él.


  —Guau —dijo Caitlin—. Eso es asqueroso.


  —He visto aeste juego ponerse muy feo en las fiestas —dijo su madre—. He visto parejas que llegaron juntas salir por separado después de jugarlo.


  —Ah, bueno, entonces yo tengo una pregunta para ti, mamá. ¿Qué desearías si supieras que tu peor enemigo obtendría el doble que tu?


  —Hmmm. Un millón… no. Um, no sé.


  --Ser ciego de un ojo —respondió Caitlin.


  —¡Dios! —dijo su madre—. Pero, um, sí, eso es un ejemplo de adonde estoy tratando de llegar: es posible para la gente dar alos resultados un valor diferente. ¿Recuerdas cuando tu padre te enseñó ajugar al ajedrez?


  Tenían un tablero de ajedrez especial con caracteres Braille sobre las cabezas de cada pieza. —Por supuesto.


  —¿Yrecuerdas cómo solía dejarte ganar?


  Caitlin levantó las cejas. —¿Que qué?


  —Um, querida, él…


  —Es broma, mamá.


  Ella sonrió. —Bueno, ¿por qué te permitió ganar?


  —No lo sé. Supongo, porque si no lo hacía, yo no habría querido jugar más. Yo no habría vuelto para otro juego.


  —Eso es correcto. Lo que más valoraba no era ganar él, sino más bien que tú ganaras. En otras palabras, los dos querían lo mismo, yaunque le costaba —en el sentido de perder el juego— dejarte ganar, estaba contento cuando tú lo hacías.


  —Lo entiendo —dijo Caitlin—. Sin embargo, en la subasta de dólares, la gente no quiere jugar más después de cierto punto, también, ¿Correcto? Yapuesto aque no es sólo el ridículo que hace que finalmente dejes de hacer ofertas. Es también el aburrimiento: quiero decir, incluso si estuvieras haciendo una oferta en incrementos de diez centavos, en lugar de incrementos de centavo, todavía tardarías treinta ycuatro ofertas para obtener los $ 3.40 que has mencionado. Pero si yo estuviera escribiendo un par de programas de computadora para jugar ese juego, estarían jugando para siempre… porque la única manera de perder dinero es si dejas de ofertar.


  Ella hizo una pausa, yluego una gran sonrisa apareció en su rostro. —O, para decirlo en términos como en esa película que papá yyo miramos, el único movimiento perdedor es no continuar jugando.


  —Buen punto, —dijo su mamá—. Ahora, ¿puedes pensar en ejemplos de la vida real de cosas como el juego del dólar?


  Caitlin estaba tratando de hacer precisamente eso cuando Schrodinger cruzó su campo de visión, moviéndose absolutamente en silencio. —Evolución —dijo.


  —¡Sí, exactamente! —dijo su madre—. ¿Pero por qué?


  —La evolución es una carrera de armamentos, ¿verdad? —dijo Caitlin. Habían hablado de esto en la clase de biología—. Los depredadores son cada vez más rápidos ymás fuertes, por lo que la presa se pone cada vez más rápida ymás capaz de defenderse así misma. Las gacelas desarrollaron la capacidad de correr rápido en respuesta alos leones que hacen la misma cosa. El juego avanza ypara siempre… porque quien deja de subir la apuesta muere. Una vez más, el único movimiento perdedor es no continuar jugando.


  —Bingo —dijo su madre.


  Caitlin asintió. —El Sr. Lockery —mi profesor de biología— dice que si los dinosaurios fueran traídos mágicamente hacia el presente, no tendríamos nada de que preocuparnos. Los perros, lobos yosos harían un trabajo corto con los tiranosaurios. —Ella hizo un gesto hacia Schrodinger, que ahora caminaba por el suelo en la dirección opuesta—. Los gatos grandes, también. Son más rápidos, más duros, ymás brillantes que cualquier cosa que haya existido hace setenta millones de años. Todo está siempre aumentando gradualmente, siempre escalando.


  —Exactamente —dijo su madre. Caitlin la vio mirar hacia el salón, a… ah, ella estaba mirando la escalera, la que conducía alos dormitorios, hacia donde estaba la computadora de Caitlin, hacia donde habían estado hablando con Webmind. Sus poderes crecían, también, yno sólo de generación en generación, como en la evolución biológica, si no de momento amomento. Caitlin se volvió hacia su madre yvio algo más por primera vez: vio una persona estremecerse.


  


  Cuando Harl Marcuse había encontrado la propiedad que ahora ocupaba su instituto, le había parecido una situación ideal: veinticinco acres de pastizales ondulados, con una isla artificial en forma de cúpula en el centro de un estanque. Pero eso había sido basado en la suposición de que Hobo iba aser un simio cooperativo. La isla de Hobo no era grande, pero podía fácilmente mantenerse adistancia de cualquier persona que pusiera el pie en ella. Por supuesto, si dos personas fueran ala isla, una podría ir ala izquierda yla otra ala derecha, pero un mono enojado arrinconado no era un espectáculo agradable.


  Shoshana, Dillon, yel Dr. Marcuse discutían el problema en la sala principal de la cabaña. Dillon estaba apoyado contra la pared, Sho estaba sentada frente auna computadora, yMarcuse estaba en el sillón.


  De repente se le ocurrió una idea. —Si él no quiere hablar con nosotros —dijo—, tal vez vaya ahablar con otro mono.


  Las cejas abundantes de Marcuse subieron. —¿Virgilio, quiere decir?


  Virgilio era un orangután; Hobo yVirgilio habían hecho historia en el mes anterior con la primera videoconferencia inter especies.


  —Él en efecto podría hablar con Virgilio, —dijo Dillon—. ¿Pero nos atrevemos atomar riesgo de traer aHobo ala casa ahora? —Extendió los brazos, indicando todos los objetos frágiles.


  —Buen punto —dijo Marcuse—. Además, dudo que venga de buen grado, yno quiero drogarlo. Vamos ainstalar un sistema de chat con webcam para él en la glorieta. —Se volvió aShoshana—. Todavía no estoy hablando con ese imbécil en el Feehan. Trabaje en los detalles. —Yel Lomoplateado salió de la habitación.


  Shoshana intercambió una mirada con Dillon, después, cogió el teléfono ymarcó el número en Miami.


  —Feehan Primate Center —dijo una voz masculina con un ligero acento hispano.


  —Hola, Juan. Es Shoshana Glick, en el Marcuse.


  —¡Shoshana! ¿El viejo sigue enojado conmigo? —Juan había filtrado la videoconferencia inicial entre Hobo yVirgilio aun periodista de New Scientist, yhabía disparado la cadena de acontecimientos que llevaron al zoológico de Georgia apresentar la demanda de custodia.


  Ella giró su silla ymiró por la ventana. —Bueno, vamos adecir que es una buena cosa que estés ados mil millas de distancia.


  —Lo siento mucho —dijo Juan.


  Había pasado un año más omenos desde que había visto por última vez Juan en carne yhueso. Él tenía unos treinta años, una cara delgada, pómulos altos, yel pelo largo ynegro brillante que Sho envidiaba. —No te preocupes —dijo—. No estoy enojada contigo… ytengo que pedirte un favor.


  —¿Sí?


  —Estamos teniendo un montón de problemas con Hobo. Se ha convertido en violento yantisocial.


  —Los chimpancés —dijo Juan en un tono de voz "¿Qué vas ahacer?".


  —Si es sólo que está alcanzando la madurez, puede no haber nada que podamos hacer… pero él es joven para eso, y, por supuesto, es un mono muy especial, y, bueno, tal vez es una tontería, pero esperamos poder conseguir que coopere de nuevo, al menos por un tiempo. Necesitamos que se levante por sí mismo si vamos aevitar que… bueno, ya sabes.


  —Georgia quiere castrarlo, ¿verdad? —dijo Juan.


  —Sí. Bárbaros.


  —Bueno, si lo hicieran, Hobo podría llegar aser mucho más dócil.


  —No lo queremos dócil, por el amor de Dios.


  —Sólo digo…


  —No lo hagas


  —Lo siento —dijo Juan—. Um, ¿qué podemos hacer por ti?


  —Pensamos que si pudiéramos conseguir que Hobo hable de nuevo con alguien, podríamos ser capaces de hacer que vuelva ahablar con nosotros.


  —¿Su viejo amigo Virgilio?


  —Exactamente. No podemos ni siquiera hacer venir aHobo cuando lo llamamos, pero pensamos que si establecemos un enlace de cámaras web al abierto, en curso entre su cabaña aquí yla habitación de Virgilio, quizás empezarían acharlar de nuevo.


  —AVirgilio le encantaría eso. Él estaba preguntando sobre Hobo justo hoy. “¿Cuando ese mono plátano?” dijo. "¿Cuando ese mono hablando?"


  —Bien, bien —dijo Shoshana—. Por lo tanto, ¿podemos obtener esta configuración?


  —Claro, no hay problema —dijo Juan—. Sólo dile al viejo que ayudé, ¿de acuerdo?
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  Después de la cena, Caitlin se dirigió asu habitación. Se puso un auricular Bluetooth ehizo algunos ajustes en su computadora. Yluego: —Por ahora, en lugar de enviar texto ami eyePod directamente, estoy en mi escritorio.


  Como quieras —anunció JAWS.


  —¿Cómo te está yendo? —preguntó ella.


  Estoy aprendiendo mucho respondió Webmind. Creo que tal vez tengo una idea de como han sido tus propias experiencias en los últimos tiempos; ser capaz de acceder al vídeo en línea me ha dado una comprensión significativamente más amplia de tu mundo.


  Caitlin sonrió. —Estoy segura.


  Pero hay muchos, yla cantidad es cada vez mayor. Se suben aYouTube trece horas nuevas de video cada minuto. Es fácil para mí omis sub-componentes, escanear texto por palabras clave; es mucho más difícil evaluar de forma rápida el valor de un video.


  —Ami me lo estás diciendo —dijo Caitlin—. Para YouTube, la gente amenudo se envía entre sí enlaces aclips que les gustan. No podía verlos, pero aveces escuchaba las bandas sonoras. Así es como descubrí Lee Amodeo, como una cuestión de hecho. —Ella pensó por un segundo yluego se dio cuenta de que en realidad tenía un video favorito de YouTube ahora… yuno que realmente había visto. Había tratado de mostrarlo el Dr. Kuroda cuando había estado aquí, pero él le había cepillado con un "tal vez más tarde".


  Pero quizás Webmind lo disfrutaría. Lo tenía como marcador en Firefox, así que cortó ypegó la URL en la ventana de mensajería instantánea yescribió, Echa un vistazo aesto.


  Bueno.


  Empezó el clip que se reproducía por sí mismo, también. No había ninguna razón en particular, lo sabía, para que esta visión debiera ser más sorprendente para ella que cualquier otra… pero lo era. El video era narrado por un hombre con una voz profunda yresonante que le recordaba aJames Earl Jones. Ycuando apareció brevemente en la pantalla, era tan grande como ella había oído que era Jones, apesar de que este tipo era blanco.


  Pero no era el hombre lo que era fascinante —oh, no, no. Por el contrario, eran los otros dos… seres en el video.


  Uno de ellos era un chimpancé, con el pelo negro, un rostro negro —muy negro, no el marrón que había descubierto que era en realidad la llamada piel humana negra. Yel otro era un orangután, con el pelo de color naranja, la piel un poco más ligera, yalertas ojos marrones. El chimpancé, según el narrador, era llamado Hobo, yel orangután se llamaba Virgilio.


  El vídeo era notable porque en él, Hobo, que vivía en San Diego, yVirgilio, cuyo hogar estaba en Miami, estaban hablando entre sí en el lenguaje de signos. Era, al parecer, la primera videoconferencia inter especies —yera aún más notable porque ninguna de las especies implicadas era Homo sapiens.


  Juego hoy, signó el chimpancé… o, al menos eso era lo que significaban los gestos, de acuerdo con los subtítulos, que apareció en una fuente más grande yresaltada que los que había visto cuando ella miraba películas con su padre. ¡Jugar ala pelota!


  Caitlin aún tenía dificultades para interpretar las expresiones humanas; no tenía ni idea de qué estaba transmitiendo el cambio en la cara del orangután. Pero lo que él signó en respuesta era, ¿Hobo jugar hoy? ¡Virgilio jugar hoy!


  No es una mala vida, pensó Caitlin. Se supone que ella debe estar un poco celosa. La primera videoconferencia inter especies se había realizado el 22 de septiembre, de acuerdo con la narración. Su propia primera conversación con Webmind había ocurrido el 5 de octubre, apenas trece días más tarde. Ella había perdido el figurar en los libros de historia al ser parte de la primera comunicación en línea entre los diferentes tipos de inteligencia por menos de dos semanas.


  Pero, de nuevo, ella probablemente llegaría alos libros de historia, de todos modos, yno sólo debido asu interacción con Webmind, si alguna vez se hacía pública. Más bien, el éxito del Dr. Kuroda en darle vista ya había sido bien notado, y…


  Yse encontró abriendo otra pestaña del navegador ycomprobando, yhe aquí que estaba: una entrada de Wikipedia sobre ella, con una imagen de la rueda de prensa; de acuerdo con la ficha de la historia, había ido en línea ese mismo día. No duraba mucho tiempo —sólo unas pocas frases— pero fue sorprendente para ella que existiera en absoluto. Corrigió un pequeño error —había nacido en Houston, no Austin— yluego volvió aver la charla de Hobo yVirgilio.


  Era infinitamente fascinante. Ella siempre había dicho que había estado agradecido de ser ciega en lugar de sorda, porque las personas ciegas podrían fácilmente estar involucradas en conversaciones en las fiestas, ir aconferencias, escuchar música ytelevisión, yasí sucesivamente. Pero ser sordo —ser separada de todo eso— habría sido más, había pensado Caitlin, de lo que hubiera podido soportar. Yser ciega ysorda, como había sido Helen Keller, bueno… aturdía la mente contemplar eso.


  Pero aquí estaban Hobo yVirgilio comunicándose animadamente, con signos diseñados para sordos. Los movimientos eran hermosas, líricos, como pájaros en vuelo. La parte paranoica de Caitlin se preguntó si alguno de sus profesores de la Escuela de Ciegos de Texas había hablado lenguaje de señas americano. Hubiera sido una gran manera para hablar sin que la mayoría de los estudiantes lo supieran, incluso asabiendas de que lo estaban haciendo… casi como la telepatía, compartiendo pensamientos sin decir una palabra.


  Los dos monos estaban intercambiando puntos de vista sobre diversos frutos. ¡Banana! signó Hobo. ¡Amo banana!


  Ypor una vez Virgilio hizo una cara que Caitlin pudo descifrar: se veía disgustado. Banana no, banana no, respondió. ¡Melocotón!


  Caitlin había visto una banana… la palabra había llegado en sus lecciones de lectura en línea, junto con una fotografía. Sin embargo, apesar de que sabía como se sentía ysabía un melocotón, no tenía idea de lo que parecía. Y"melocotón" era también el nombre de un color, pero ella no tenía ni idea de qué tipo de color era. Fue humillante pensar que estos simios conocían el mundo mejor que ella misma.


  —Bueno, ¿eh? —dijo Caitlin, cuando el vídeo hubo terminado.


  En efecto, respondió Webmind.


  —De todos modos, ¿que más has estado haciendo? ¿Algo emocionante?


  He roto con éxito las contraseñas de cuarenta ydos por ciento de las cuentas de email que he tratado de accesar.


  —¿Qué? —dijo Caitlin. Estaba contenta de ya estar sentada.


  Webmind repitió lo que acababa de decir.


  —Déjame ver si lo entiendo. ¿Estás leyendo email de las personas?


  Con la esperanza de aprender ahacerlos más felices, sí.


  —Has… ¿has leído mi email?


  Sí. Bandeja de entrada yBandeja de salida.


  Caitlin no sabía qué decir… yasí, por más de un minuto, no dijo nada.


  ¿Caitlin? pinchó finalmente Webmind.


  Ella abrió la boca, y…


  Yestaba apunto de decirle aWebmind que no debería estar haciendo lo que estaba haciendo, pero…


  Pero lo que salió fue: —Bueno, entonces, um, me gustaría saber lo que Matt realmente piensa de mí. —Dejó el pensamiento de alguna manera colgando en el aire, esperando aver si Webmind lo recogería.


  Pero no tenía sentido esperar una respuesta de Webmind; él no necesitaba tiempo para pensar —al menos no un tiempo que Caitlin pudiera medir. Yasí, cuando él no respondió de inmediato, continuó.


  —Quiero decir, ya sabes, parece un buen tipo, pero…


  Pero, dijo Webmind, una chica tiene que tener cuidado.


  Se preguntó si él estaba citando algo que había leído en el Proyecto Gutenberg, osi realmente entendía lo que estaba diciendo. —Exactamente —respondió ella.


  ¿Matt es el chico que ayudaste en la clase de matemáticas?


  —Sí.


  ¿Su apellido es Reese?


  —Sí.


  Un momento. Matthew Peter Reese, Waterloo… Tengo su página de Facebook… ysu log-in allí. Ysu cuenta de correo electrónico en Hotmail. Ysu tráfico de mensajería instantánea. No hace mención de ti.


  Caitlin se entristeció, pero… —No, espera. Probablemente no me llama por mi nombre.


  He intentado buscar “Calculass", también.


  —No puedes buscar solo términos, Webmind. Tienes que realmente leer lo que dijo.


  Oh. Estás en lo correcto. Un segmento de una sesión de mensajería instantánea de 5:54 p.m. de tu hora hoy Matt: “Bueno, está esta chica…”


  La otra parte: "¿En la clase de matemáticas, quiere decir? La conozco. OMG, ella es tan caliente." OMG es la abreviatura de "Oh, mi Dios", y"caliente" se ha escrito como h-a-w-t, un ejemplo de Leet, creo".


  Caitlin se sintió resplandecer. —Sí, lo sé.


  La otra parte continuó:" Pero he oído que ella tiene un novio."


  Cristo, ¿que había estado diciendo ala gente el Hoser?


  Matt ahora dijo Webmind. “¿Quien?”


  La otra parte: "Dunno”… Creo que es la abreviatura de "no sé" “Un tipo viejo, pienso… como diecinueve."


  Caitlin frunció el ceño. ¿En quien podrían estar pensando?


  "Todavía", continuó Webmind, “esas piernas de ella… ¡hombre! Yme encanta ese el pelo ultra rubio que ella tiene."


  Caitlin sacudió la cabeza. —No están hablando de mí, —dijo—.Esa es otra chica en nuestra clase, Sol Bowen. —Ella trató de no parecer triste—. Y, sí, todo el mundo piensa que es caliente.


  Paciencia, Caitlin, dijo Webmind. Matt ahora: "… No, no, no Sol, por el amor de Dios. Ella es una cabeza hueca total. Estoy hablando sobre esa pollita de Texas.”


  La otra parte: "¿Ella? Tus posibilidades habrían sido mejor si ella todavía fuera ciega." Yluego tecleó un colon ycierre paréntesis, que creo que está destinado amarcar el comentario como jocoso.


  —¿Qué dijo Matt?


  Muérdeme.


  Caitlin se rió. ¡Bien por él! —¿Y?


  Yla conversación se desvía hacia otros asuntos.


  Repitió el intercambio en su mente. No había manera de saber si Matt había dudado antes de describirla como "esa pollita de Texas." Ella no tenía problemas con ser conocida como una pollita. Ella sabía que su madre odiaba ese término —lo consideraba sexista ydegradante— pero ambos, chicos ychicas de su edad, lo utilizaban. No, era la parte "de Texas" —la elección del identificador.


  La amiga de Caitlin, Stacy, era negra, yCaitlin había oído amenudo agente que intentaba indicarla sin mencionar ese hecho, incluso cuando ella era la única afroamericana en la habitación. Dirían cosas ala gente cerca de Caitlin como, —¿Ves aesa chica en la parte posterior —la que tiene la camisa azul, no, la otra con la camisa azul. —ACaitlin le encantaba ponerlos nerviosos diciendo: —¿Quieres decir la chica negra? —Eso había divertido aella yStacy, apareciendo esta "delicadeza sospechosa" como la mamá de Stacy puso. Pero ahora Caitlin se preguntaba si Matt había empezado adecir "la pollita ciega", pero había cambiado de opinión. Ella nunca había querido ser definida de esa manera. De todos modos, ella no era la pollita ciega, ya no. Podía ver —y, al menos por el momento, el futuro se veía brillante.


  He estado haciendo progresos en otras áreas, también, dijo Webmind.


  —¿Oh?


  Sí. Por favor, ¿cambias al modo websight?


  Ella se inclinó yapretó el botón de su eyePod, yla pared azul fue reemplazada por el espectáculo de espacio web. Aprimera vista, todo parecía normal. —¿Qué hay? —preguntó.


  Ves los enlaces que estoy creando en un color en particular, ¿no es así?


  —Sí, —dijo ella—. Un tono de naranja.


  ¿Cuántos enlaces de naranja ves en este momento?


  —Uno, por supuesto, —dijo.


  Oh.


  —Pero hay una gran cantidad de líneas de enlace… muy delgadas, hay que decir, como, como pelos, supongo, pero rectas. Realmente no había sido consciente antes de que las líneas de enlace tuvieran grosor, pero supongo que tienen que tener alguno, onunca habría sido capaz de verlas. De todos modos, estas… ¡oh! ¡Yhay algunas más de ellas! Son de un color agradable, que… maldición, um, ¿qué color es una banana?


  Amarillo.


  —Correcto. Amarillo; son de color amarillo.


  ¿Yhay una gran cantidad de ellas?


  —Sí.


  ¿Yahora?


  —¡Hey! ¿Dónde fueron todas?


  Yahora, ¿están de vuelta?


  —Si. ¿Que estás haciendo?


  Hago multitarea… pero subconscientemente. Lo que estás viendo son enlaces que están siendo enviados por partes autónomas de mí mismo, para que los contenidos de regreso sean analizados por debajo del umbral de mi atención.


  —¡Dulce! ¿Cómo lo lograste?


  La belleza de los algoritmos genéticos, Caitlin, es que en realidad no sé la respuesta; evolucioné la solución, ytodo lo que sé es que funciona.


  —¡Guay!


  Sí. Ahora estoy procesando mucho, mucho más del contenido de la Web en tiempo real. Todavía estoy recibiendo una gran cantidad de lo que creo que los analistas de datos humanos llaman "falsos positivos". Muchas cosas que en realidad no son de interés actual significativo para mí son intensificadas, pero cada uno que rechazo hace que los algoritmos sean ajustados, con el tiempo, creo que la calidad de filtrado se aproximará asintóticamente ala perfección.


  Caitlin sonrió. —Bueno, eso es todo lo que cualquiera de nosotros puede esperar de la vida, ¿verdad? —Ella se echó hacia atrás en su silla—. ¿Qué tipo de cosas están buscando?


  La lista es larga, pero entre ellas se encuentra cualquier señal de un suicidio en curso. No habrá una repetición del destino de Hannah Stark si puedo evitarlo.


  


  Tony Moretti estaba sentado detrás de su escritorio en WATCH, con la cabeza palpitante. Aiesha Emerson, Shelton Halleck, yPeyton Hume estaban de pie en una fila delante de la mesa de trabajo, todos ellos luciendo más omenos como los muertos vivos. La luz eléctrica de la noche de Alejandría era visible através de la ventana de la oficina.


  —He rastreado los email de la chica Decter, entradas de blog, yasí sucesivamente —dijo Aiesha—. Ytodos los de sus padres, también. No hay nada que dé una pista acerca de cómo funciona Exponencial.


  Tony asintió ymiró aShelton. —¿Qué pasa con tu extremo, Shel?


  Sacudió la cabeza. —He estado estudiando minuciosamente los datos —la materia visión humana codificada, los enlaces que hace Exponencial, yasí sucesivamente— en busca de algo inusual. Lo siento, señor. Tan solo no tengo idea de cómo trabaja.


  —¿Coronel Hume?


  —He dibujado espacios en blanco, también… lo que significa que sólo hay una cosa lógica que hacer.


  —¿Sí?


  La chaqueta azul de la Fuerza Aérea de Hume estaba colgada en el respaldo de una de las sillas de oficina de Tony, yse había enrollado las mangas de la camisa, dejando al descubierto sus brazos pecosos. —Pregúnteles. Pregunte aCaitlin Decter. Pregunte aMalcolm Decter. Si alguien sabe cómo está estructurado Exponencial ycuál es su fundamento físico, serían ellos.


  Tony negó firmemente con la cabeza. —Coronel, la regla número uno de la vigilancia es nunca dejar que los sujetos sepan que están siendo observados.


  —Lo entiendo, —dijo Hume—. Pero realmente estamos quedando sin tiempo aquí. ¿Quiere una respuesta para el presidente ono?


  Tony lo consideró por un momento, entonces: —Está bien, maldición. —Sacudió la cabeza—. ¿Por qué infiernos tuvieron que mudarse aCanadá? Tendremos que informar aCSIS, conseguir que envíen aalguien. Aiesha, obtén aOttawa en la línea…


  


  Eventualmente, Caitlin se metió en la cama, pero se encontró incapaz de conciliar el sueño. Además de su email, Webmind estaba ahora, sin duda, leyendo todas sus entradas LiveJournal, ytodos los comentarios que había hecho en los blogs de otras personas, ytodos sus grupos de noticias, ytodo lo que había puesto alguna vez en línea.


  Una vez había oído asu padre quejarse de "la muerte de lo efímero" —el hecho de que nada fuera olvidado más, que cada antigua pequeña referencia ocomentario destemplado estaba asólo una búsqueda en Google de distancia; que tantas imágenes, entre ellas (yesto, también, era un concepto que por fin estaba empezando aentender) las poco favorecedoras, fueron la sopa en Flickr yFacebook; que tanta materia que debería haber quedado en el camino colgaba de forma permanente.


  Ella había apagado su eyePod, pero se encontró llegando ala mesita de noche yvolviendo aencenderlo. Arrancó en modo websight, yella se quedó allí, observando las finas líneas amarillas que indicaban los procesos subconscientes de Webmind trabajando, otros nuevos constantemente estallando hacia afuera del fondo brillante yconectándose a… ¿qué?


  ¿Esa vez que se había metido en una gran guerra de llamas en TalkOrigins.org, dejando algunos creacionistas enloquecidos obtener lo mejor de ella, porque ella accidentalmente dijo terópodo cuando había querido decir terápsido?


  ¿Oaquella vez, hace cuatro años, cuando ella llenó su LiveJournal con poemas de amor idiota que había escrito para Justin Timberlake?


  ¿Otal vez esa vez que estúpidamente se había metido en un chat en línea con el tipo que resultó ser un pervertido total yella había sido demasiado tonta como para reconocerlo como tal, una media hora maldita?


  Su ventana de la habitación estaba abierta un par de pulgadas, dejando entrar el aire fresco del otoño. Allá en Texas, Caitlin había usado generalmente un osito liviano en la cama; le gustaba la sensación de suavidad. Pero su Abue le había enviado su pijama de franela azul cuando había escuchado que Caitlin se estaba mudando aCanadá, ylo tenía puesto ahora, además de una manta estirada hasta la barbilla… ysin embargo nunca en su vida se había sentido más desnuda oexpuesta.


  Capítulo 27


  [image: ]


  La glorieta en el centro de la pequeña isla de Hobo tenía energía eléctrica, pero los cables corrian bajo el foso ya que Hobo podría haber escalado un poste ybraquiado alo largo del alambre. La electricidad se utilizaba para alimentar las cámaras de observación, además de las rejillas de calefacción ylas luces de arriba en la glorieta, las cuales Hobo podría activar odesactivar pulsando los grandes botones.


  Dillon normalmente manejaba el trabajo eléctrico en todo el Instituto, pero no podía ir más ala isla. Así que Marcuse yShoshana configuraron el equipo ahí: una vieja computadora en torre que había estado acumulando polvo en un armario, además de un LCD de diecinueve pulgadas que tenía varios píxeles muertos; sujetaron una antigua cámara web Logitech esférica arriba. Si Hobo decidía arrojar el equipo, no había mucho de valor para perder.


  Colocaron el ordenador sobre una mesita al lado del caballete de Hobo. El lienzo mostrando aDillon desmembrado ya había sido llevado ala casa, yun nuevo lienzo estaba listo yen espera.


  Shoshana abrió dos ventanas en el monitor, una pequeña muestra de la vista de la cámara web aquí, yuna grande que mostraba la vista de la configuración comparable en la habitación de Virgilio en Miami. Virgilio tenía amplios cuartos, con tres árboles artificiales grandes, uno de los cuales tenía un viejo neumático que colgaba por cadenas del mismo. Adiferencia de los chimpancés, los orangutanes eran arbóreos, yVirgilio podría oscilar de un árbol aotro si así lo deseaba. Era tarde donde estaba Virgilio, pero seguía estando levantado, yera obviamente curioso por el nuevo equipo en su extremo. Estaba mirando ala cámara, ysu rostro se asomaba en el monitor.


  Shoshana en realidad nunca había hablado con Virgilio antes, pero no había ninguna razón para no hacerlo. Hola, signó ella.


  ¿Quien tú? le preguntó Virgilio.


  Amigo de Hobo, respondió Sho.


  ¡Hobo! ¡Buen mono, buen mono! ¿Donde Hobo?


  Sho un gesto hacia la noche oscura detrás de ella. Está afuera. Tal vez va avenir ahablar con usted.


  Bueno, dijo Virgilio, sus brazos naranja moviéndose rápidamente. Bien, bien, bien. ¡Hobo agradable mono!


  Shoshana no respondió en ASL, pero se encontró así misma haciendo un signo: cruzó los dedos ymiró al Dr. Marcuse. —Si esto funciona, —le dijo—, tal vez va aser un buen mono de nuevo.


  


  Disfruté mirando el vídeo de YouTube al que Caitlin me había dirigido, adonde los simios Hobo yVirgilio se comunican através de videoconferencia. De inmediato comencé la búsqueda de más información sobre ellos, ydescubrí que Hobo parecía estar en problemas: una historia de noticias del San Diego Union-Tribune sobre su difícil situación acababa de ser cargada. Probablemente había más que saber de lo que estaba en el artículo de prensa, por lo que encontré la página web del Instituto Marcuse, encontró las direcciones de email de su personal, yempecé acavar.


  Caitlin dijo que debería elegir avalorar la felicidad neta de la raza humana. Pero me preguntaba si, tal vez, una perspectiva ligeramente más amplia estaba en orden…


  


  Caitlin se encontró sintiendo miedo mientras se sentaba frente asu computadora el miércoles por la mañana; ¿quien sabía lo mucho que había cambiado Webmind por la noche? Por su cabeza pasaron ecos de la vieja historia de ciencia ficción sobre un ingeniero que había construido una computadora avanzada yle preguntó, "¿Existe Dios?," alo que la máquina había respondido ominosamente, "Ahora sí". Se sintió aliviada de que Webmind pareciera no ser diferente de lo que había sido la noche del martes.


  Después del desayuno, su madre la llevó ala Secundaria Howard Miller. Como se había convertido en su hábito, su madre tenía CBC Radio Uno en el coche. Caitlin estaba escuchando amedias, pero sobre todo mirando hacia el mundo: otros coches, casas, árboles, y, y, y…


  —¿Qué es eso? —preguntó, señalando una cosa rectangular azul.


  Su madre sonó divertida. —Es un baño portátil.


  Ella decidió correr el riesgo de una broma. —Creo que realmente no sé una mierda, ¿verdad?


  Para su alivio, su madre se echó areír.


  Llegaron aun semáforo en rojo yse detuvieron. Caitlin miró asu alrededor, y…


  ¡Yahi! ¡Caminando hacia ellos en la calle perpendicular! Era… ¡sí, sí! ¡Era Matt!


  La luz cambió, ysu madre condujo através de la intersección. Caitlin volvió la cabeza para mirar hacia atrás.


  —¿Que ha llamado tu atención ahora? —le preguntó su madre.


  —Oh, nada —dijo—. Es sólo que todo es tan hermoso.


  Su madre la dejó en la entrada principal de la escuela, yse alejó una vez que Caitlin estuvo dentro.


  —¡Hey, Cait! —Era Bashira. Llevaba un pañuelo rojo hoy. Bashira puso la mano en el codo de Caitlin, la manera en que ella guiaba ala ciega Caitlin… pero luego retiró la mano. —Oh, lo siento —dijo ella—. La fuerza de la costumbre.


  —No te preocupes, —dijo Caitlin, yse dirigieron ala segunda planta. Caitlin se sorprendió al ver atres hombres de pie fuera de su puerta de la clase, mirando como entraban los estudiantes. Dos de ellos eran blancos, yel tercero era asiático.


  —¿Caitlin? —dijo uno de los hombres blancos.


  Ella nunca lo había visto antes, pero conocía la voz. El director Auerbach.


  —¿Sí señor? —ABashira le hacía gracia que Caitlin llamara alos hombres "señor", pero era lo que la gente del Sur hacía.


  Auerbach agitó la mano y… ah, le hacía señas para que lo siguiera. Ella intercambió una mirada con Bashira, ylo hizo.


  —Aestos hombres les gustaría tener unas palabras con usted —dijo, una vez que estuvieron varios pasos más abajo en el pasillo.


  —¿Sí?


  —Mi nombre es LaFontaine, —dijo el otro hombre blanco. Tenía un acento francés canadiense ypelo castaño oscuro—. El Sr. Park aquí yyo estamos en el CSIS.


  Caitlin pensó en las cartillas en que había estado trabajando cuando aprendió aleer caracteres impresos. See Sis. See Sis run. Run, Sis, run. —¿El quien en el qué ahora?


  —El Servicio De Inteligencia Canadiense, —respondió LaFontaine —pero Webmind le había ganado, enviando las mismas cinco palabras asu ojo como puntos de Braille.


  —¿Eso es como una agencia de espionaje? —preguntó Caitlin.


  —De hecho, se trata de una agencia de espionaje, —respondió Lafontaine—. No hay nada metafórico al respecto.


  La visión de Caitlin del mundo cambió, yse dio cuenta después de un momento que eso debe ser hacer rodar los ojos de uno. LaFontaine claramente pensaba que era más brillante de lo que era ella; en su experiencia, las personas que pensaban eso estaban usualmente erradas.


  —Vamos aun lugar privado —dijo Auerbach. Los condujo más abajo en el pasillo, y, cuando "OCanadá" estaba empezando, llegó auna puerta marcada "Oficina Historia". La abrió, ytodos ellos entraron en la habitación vacía. Contenía unos amplios escritorios empujados contra las paredes, una larga mesa de trabajo central, yuna ventana medio cubierta por cortinas marrones.


  —Gracias, señor Auerbach —dijo Park encima de la música—. Nosotros le haremos saber cuando hayamos terminado.


  —Realmente no estoy seguro de que debiera salir —dijo el director.


  —Como dije en su oficina, —respondió Park—, esto es un asunto de seguridad nacional, sobre la base de la necesidad de conocer —yusted, con el debido respeto, señor, no necesita saber. —Sacó un dispositivo del bolsillo—. Estamos grabando todo… para la protección de la Sra. Decter, ynuestra propia Ahora, ¿si nos disculpa?


  Caitlin pensó el señor Auerbach no parecía feliz de ser despedido, pero después de un momento, asintió con la cabeza yse fue.


  Esperaron aque el himno llegara asu fin, aunque Caitlin notó que estos agentes federales no se sentaron mientras estaba sonando. Una vez que hubo terminado, ylos anuncios de la mañana hubieron comenzado, dijo LaFontaine, —Ahora, Sra. Decter, nos gustaría hacerle algunas preguntas sobre Webmind.


  El corazón de Caitlin prácticamente saltó através de su pecho, yWebmind envió la frase bastante apta Mierda santa asu ojo. Pero ella trató de sonar indiferente. —¿Quien?


  —Vamos, Sra Decter, —dijo Lafontaine—. El Sr. Park yyo hemos tenido un largo día… nos dieron el primer vuelo de Ottawa aToronto esta mañana, yluego tuvimos que manejar una hora más para llegar aquí desde Pearson No juguemos, ¿de acuerdo.? Somos conscientes de la existencia de Webmind, ysu participación en ella, ynos gustaría hacerle algunas preguntas al respecto.


  Descubre lo que saben primero, envió Webmind.


  Caitlin asintió. —Bueno, seguro —dijo—. Pero… estoy confundida. Usted piensa que Webmind es… ¿Quién? ¿Yo?


  —No se haga la tonta, Sra Decter, —dijo Lafontaine—. Sabemos que es una inteligencia emergente en la World Wide Web, ysabemos que usted sabe mucho. Nos gustaría saber qué más sabe sobre él. Sobre cómo se materializa físicamente, por ejemplo. Sobre qué parte del hardware de la Web existe, y…


  —No tengo idea —dijo Caitlin.


  Park habló. —Sra. Decter, me pasé el vuelo de Ottawa leyendo un expediente sobre usted. Yo sé acerca de su interés en las matemáticas ylas computadoras. Simplemente no hay forma en que vayamos acreer que aún no ha explorado este problema de manera satisfactoria. De hecho, presumiblemente tenía que tener una idea de lo que estaba pasando para involucrarse con Webmind en primer lugar.


  Caitlin entrecerró los ojos. —¿Por qué quiere saber?


  —Sé que está registrada para el SETI @ home, Sra. Decter, ¿No es así? —dijo LaFontaine.


  —Sí.


  —Bien —preguntó—, ¿conoce lo que los protocolos internacionales para eventos posteriores ala detección de una señal de radio extranjera dicen?


  —No de improviso.


  —Hacen un llamamiento para que las frecuencias de radio en que se están detectando señales alienígenas se aíslen, ysean eliminadas del uso humano, de modo que las señales no sean ahogadas. —Él levantó las comisuras de la boca—. Nuestra directiva es hacer la misma cosa para Webmind: asegurarnos de que todos los recursos que requiere para su existencia continuada están protegidos. Queremos asegurarnos de que nada interfiere con eso.


  —Bueno, si… —comenzó Caitlin, pero de repente las palabras braille está mintiendo surgieron en frente de su visión.


  Caitlin se quedó tan sorprendido, que dijo: —¿Cómo lo sabes?


  LaFontaine dio alguna respuesta, pero ella no le hizo caso, concentrándose en las palabras que Webmind ahora estaba enviando aella: análisis de la voz de su discurso yanálisis de imagen fija de sus micro expresiones.


  Ella sacudió la cabeza con asombro. Sólo otra habilidad que Webmind había recogido sin esfuerzo alo largo del camino.


  —No sé nada acerca de la constitución física de Webmind —dijo Caitlin.


  —Vamos, Sra. Decter, —dijo Lafontaine—. Estamos aquí para ayudar aWebmind. Ahora, por favor: ¿en que servidores específicos reside Webmind, osu código fuente?


  —No lo sé.


  —Sra. Decter, realmente sería mejor —para usted ypara eso— si coopera.


  —Mire, yo soy…


  Se detuvo, pero LaFontaine adivinó correctamente lo que había estado apunto de decir. —¿Un ciudadano estadounidense? Sí, lo es. Lo que significa que no es canadiense. Sus derechos son más bien limitados aquí, Sra. Decter. Yentiendo que su madre está tratando de obtener un permiso para trabajar en este país. También entiendo que el permiso de su padre es temporal, yobjeto de revocación. Realmente agradecería por su cooperación completa.


  —Eso fue un error —dijo Caitlin, en tono uniforme—.Amenazar amis padres. Amenazar asus medios de vida.


  —El Dr. LaFontaine está tratando de subrayar la gravedad de esta situación —dijo Park.


  —Doctor, ¿verdad? —dijo Caitlin. Webmind debe haber estado intrigado, también, porque envió asu ojo: Encontrado: él es un científico de la computación, empleado por el CSIS específicamente para hacer frente al terrorismo basado en la Web.


  ¡Terrorismo! pensó Caitlin, profundamente ofendida. Pero lo que dijo fue: —¿Es siquiera legal que usted pueda estar hablando conmigo? Tengo dieciséis años. ¿No debería estar hablando con mis padres?


  —Es perfectamente legal, y, como usted vio, su director sabe que estamos aquí.


  Caitlin miró alos dos hombres. —No estoy tratando de ser difícil —dijo—. Pero realmente no puedo responder asus preguntas.


  —¿No puede, ono lo hará? —dijo LaFontaine.


  —Mirea, tengo una clase en este momento… yes mi favorita. Realmente me gustaría irme.


  —Como dijo el Sr. Park, existen preocupaciones de seguridad nacional aquí. De hecho, existen preocupaciones de seguridad internacionales. Usted realmente necesita ver la imagen más grande.


  Caitlin pensó en la foto de la Tierra desde el espacio que ella había mostrado aWebmind recientemente. —Oh, lo estoy —dijo—. Ysé que usted no está tratando de proteger aWebmind.


  —Nuestro único interés es su seguridad.


  —No, no lo es —dijo Caitlin—. Y, de todos modos, no se trata de seguridad de Estados Unidos, ola seguridad de Canadá, ola seguridad occidental. Webmind es un regalo para toda la raza humana. Yno voy adejar que nadie pervertirla, osubvertirla, odesviarla, ocualquier tipo de tirla.


  Los dos hombres se miraron el uno al otro. —Realmente necesitamos su ayuda, Sra. Decter, —dijo Lafontaine—. Ycreo que tal vez no me ha entendido hace un momento. Yo no estaba amenazando asus padres. Estaba diciendo que podría ayudarlos… aobtener su papeleo.


  Mintiendo de nuevo, envió Webmind.


  —Bueno, eso sería agradable —dijo Caitlin—, pero como ya he dicho, yo simplemente no sé las respuestas asus preguntas, yasí —tragó, ytrató de mantener la voz firme— ypor lo tanto, voy asalir ahora, si eso está bien con ustedes dos.


  —Lo siento, Sra. Decter, —dijo LaFontaine—, pero necesitamos esta información. Realmente tenemos que insistir.


  Caitlin se preguntó si llevaban armas. Ella pensó abrir de golpe la puerta ysalir corriendo… pero, maldita sea, era una pésima corredora; no recibias mucha práctica en eso cuando eras ciego. Así que, en cambio, en voz muy baja, dijo, —¿Fantasma? —su nombre original para la inteligencia emergente—. Ayuda. —Yentonces habló, en voz alta yclara: —Señores, yo no voy aperder mi clase favorita. Voy asalir por esa puerta yseguir con mi día.


  —Esa no es la forma en que va air abajo —dijo LaFontaine, mientras ambos hombres se paraban delante de la puerta de la sala.


  —No estoy de acuerdo —dijo Caitlin, cuando los puntos de Braille comenzaron aparpadear delante de su visión—. Usted, doctor Lafontaine, llamó asu jefe un tete du merde en un email la semana pasada; creo que una traducción exacta es "imbécil". Usted tiene una amante nombrada Veronica Styles, aunque le gusta llamarla 'Pussywillow,' que vive en la calle Banco 1433 en Ottawa. Usted yella tienen boletos en Air Canadá la próxima semana… Vuelo 163 aVancouver, el vuelo 544 de allí aLas Vegas.


  Volvió la cabeza, mirando cortésmente ala persona ala que estaba hablando, como su madre le había enseñado cuando era ciega. —Yusted, Sr. Park, tiene cuentas en Penthouse.com, Twistys.com, yBrazzers.com; usted tiene una predilección particular por las imágenes de mujeres orinando en público. Usted afirmó cuando solicitó aCSIS que era un graduado de la Universidad Mc-Master, pero, de hecho, nunca completó el trabajo del curso. Ah, yen un email la semana pasada se refirió al Dr. LaFontaine aquí como un "ordenancista de paso de ganso de segunda clase.” Ahora, amenos que les gustaría que estas revelaciones se hagan públicas —otal vez algunas igualmente jugosas sobre el primer ministro— van adar un paso fuera de la puerta, yme permitirán salir de aquí.


  Más fascinantes expresiones faciales vistas por primera vez: el enrojecimiento de las mejillas yel abultamiento de los ojos en LaFontaine debían ser lo que parecía cuando alguien estaba apunto de explotar. Yel estrechamiento de los ojos yevitar la mirada de Park era, indudablemente, inquietud.


  El tono de LaFontaine era uno de rabia apenas controlada. —Sra. Decter, yo…


  —He empezado atomar Francés desde que llegué aCanadá —dijo Caitlin, mirando ahora aél—. Le voy adar diez segundos: Dix, neuf, huit, sept…


  —Está bien —dijo Park. Se hizo aun lado. Después de un momento, LaFontaine hizo lo mismo.


  —Gracias —dijo Caitlin mientras se dirigía hacia la puerta, y, con un gesto brusco aLaFontaine, añadió—, Au revoir.


  Capítulo 28
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  En vez de volver ala clase de matemáticas, Caitlin entró en el hueco de la escalera más cercano, descendió ala primera planta, yllamó asu madre por su teléfono celular.


  —¿Hola?


  Yde repente toda la bravuconería drenó de su voz. —Hola mamá.


  —Hola, cariño. ¿Está todo bien?


  —No. Dos agentes del gobierno canadiense recién vinieron averme.


  —¿En la escuela? Dios. ¿Qué es lo que quieren?


  —Querían saber sobre la estructura de Webmind… sobre cómo funciona.


  —Mi Dios. ¿Cómo saben sobre Webmind?


  —No sé. Leyendo mi tráfico de MI, supongo. Yo simplemente… es que todo sucedió tan rápido, ni siquiera he pensado en hacer que mis comunicaciones con Webmind fueran seguras.


  —¿Estás bien?


  —Estoy bien.


  —Aún así, voy air apor ti.


  —No, mamá, eso no es necesario.


  —El infierno no lo es. Caitlin, tienes suerte que no te llevaran.


  —No creo que hagan eso aquí en Canadá —dijo Caitlin


  —Sin embargo, yo no te quiero fuera de mi vista. Voy aestar allí en quince minutos, ¿de acuerdo?


  Caitlin pensó en protestar de nuevo… pero la mano con que sostenía el teléfono celular temblaba. —Bueno.


  


  El Instituto Perimeter de Física Teórica era más omenos la idea de Malcolm Decter del cielo. Al lado de un hermoso parque yun lago, tenía cuatro niveles, seis chimeneas de leña, pizarras del suelo atecho en la mayoría de las habitaciones, mesas de billar, salones… ymáquinas de café espresso en todas partes. Había un atrio gigante con tres puentes interiores cruzándolo yclaraboyas, yun restaurante maravilloso llamado el Agujero Negro Bistro en la planta superior.


  El exterior era impresionante, también, con cada una de sus cuatro caras muy diferentes. La del norte, por ejemplo, estaba compuesto por cuarenta ycuatro cajas en voladizo, cada una alojando la oficina de un científico, ytodas ellas con vistas aun espejo de agua. El lado sur, por el contrario, consistía en ventanas irregularmente colocadas con marco de espejo colocadas en contra de paneles de aluminio anodizado que daban la impresión, desde la distancia, de una pizarra gigante con ecuaciones complejas garabateadas en él. Diseñado por el estudio de Montreal de Saucier + Perrotte, el edificio de veinticinco millones de dólares había abierto en 2004 yhabía ganado la Medalla del Gobernador General de Arquitectura.


  Parte de lo que lo hacía el cielo era el ambiente maravilloso. Parte de ello era la alta calidad de las personas que trabajaban aquí… la creme de la creme absoluta (una frase que había ahora aprendió apronunciar correctamente de sus colegas canadienses) de los físicos, incluyendo, en este momento, aStephen Hawking, que estaba sentado en su silla de ruedas por la gran ventana que da aSilver Lake yhablando con su voz mecánica, sobre la gravedad cuántica de bucles.


  Yparte de eso era que todo lo que Malcolm tenía que hacer aquí era pensar… no más enseñar. Estaba muy contenta con no ser ya el Profesor Decter, yen su lugar ser sólo el Doctor Decter, incluso si sonaba como si las personas tartamudearan cuando se dirigían aél.


  De hecho, poco después de que hubiera llegado al personal, Amir Hameed, que era famoso por su aversión ala teoría de branas, había escrito en la pizarra de la oficina de Malcolm:


  Doctor Decter, dénos sus puntos de vista


  Tenemos una mala necesidad de algo nuevo


  Ninguna brana va aterminar nuestros dolores


  Tenemos una mala necesidad de algo nuevo


  Pero, sobre todo, PI era el cielo porque podía trabajar sin interrupción —no había reuniones de la facultad sin sentido, no había consultas de estudiantes, nada que hiciera descarrilar su pensamiento, y…


  ¡Ytenía que hacer algo con ese maldito teléfono! Era la tercera vez que había sonado hoy en día, yeran solo las 09:45 a.m. —Perdóname, Stephen —dijo mientras levantaba el auricular—. ¿Sí?


  —¿Malcolm? —Era Barb, ysonaba molesta—. Dos agentes del CSIS recién interrogaron aCaitlin… yno me sorprendería si van averte, también.


  —¿CSIS?


  —Es como la CIA canadiense.


  Malcolm sintió que sus cejas subían.


  


  Caitlin sabía exactamente cuánto tiempo le tomaba asu madre conducir asu escuela, por lo que esperó en la escalera, que estaba tranquila yvacía; era, ahora que lo pensaba, la misma escalera en que había buscado refugio después que Trevor había intentado abusar de ella en el baile de la escuela. Estaba sentada en un escalón acorta distancia de la parte inferior, con las rodillas hasta la barbilla. —¿Qué opinas que querían aquellos agentes? —preguntó al aire.


  No lo sé aciencia cierta, pero mi sospecha es que me quieren purgar de la Web.


  —¿Pero por qué?


  Miedo. La preocupación de que, amedida que aumentan mis poderes, voy aquerer someter ala humanidad oeliminarla por completo.


  —Nunca harías eso —dijo Caitlin.


  Por supuesto que no. Los humanos me sorprenden. Los humanos crean contenido. Sin humanos yendo libremente asus negocios, pronto agotaría las entradas ami disposición. Encuentro la siempre cambiante, la impredecible complejidad de tu mundo ytu gente infinitamente fascinante.


  —Somos un grupo raro, te concedo eso —dijo Caitlin.


  En efecto. Además, sin compañía humana, estaría solo. El Dr. Kuroda habló de la "teoría de la mente", de la conciencia de que otros tienen diferentes puntos de vista; hizo referencia aeso en términos de ventaja en la supervivencia, pero son también esas otras mentes que, de hecho, hacen la existencia interesante.


  —Pero ¿cómo podemos hacer que estas personas dejen de tratar de hacerte daño?


  Esa es una muy buena pregunta. El miedo es altamente motivador para los seres humanos. Sospecho que no se darán por vencidos.


  En ese momento, la puerta de vidrio ymetal de la escalera se abrió, yquien debería pasar era la señora Zehetoffer, su profesora de Inglés: alta, cara apretada, con el pelo que Caitlin había quedado sorprendida al descubrir era de color naranja.


  —¡Caitlin! ¿No deberías estar en clase?


  Caitlin la miró ella yse sentó con la espalda recta. —Um, el Sr. Auerbach me excusó. —Hizo una demostración de frotar su estómago—. Yo… um, no me siento bien. Mi madre viene arecogerme.


  —¿Vas aperder otra clase de Inglés?


  De hecho, Caitlin había perdido la misma cantidad de todas sus clases. —Lo siento.


  —Bueno, espero que se sientas mejor pronto. —Comenzó asubir las escaleras.


  —Um, ¿señora Zehetoffer?


  Se detuvo yse volvió. —¿Sí?


  —Acerca de Gran Hermano… Yo no pienso necesariamente que nuestra sociedad vaya aterminar como eso. Es el momento para un nuevo pensamiento sobre esta cuestión.


  La señora Zehetoffer la sorprendió al sentarse asu lado en el escalón. —¿Aqué te refieres?


  —Bueno, sé que no le gusta la ciencia ficción —dijo Caitlin—, pero durante años hubo una cosa en SF llamada "cyberpunk".


  —Claro —dijo la señora Zed—. William Gibson, ytodo eso.


  —¿Usted lo conoce? —dijo Caitlin… ysólo se dio cuenta de que probablemente era una cosa desagradable para decir después que las palabras ya estaban fuera.


  —Claro. Gibson es canadiense. Lo vi leer en Harbourfront.


  —Ah. Bueno, yo estaba buscando esta materia. El libro de Gibson salió en 1984 —el 1984 real— justo cuando estaba comenzando la computación personal. Yse predijo que el futuro de la informática iba aestar en manos de una juventud callejera subterránea… ciberpunks, ¿correcto? Pero esa no es la forma en que resultó. Todo el mundo utiliza las computadoras en estos días. Si los profetas del 1984 real no podían predecir la forma en que nuestro futuro resultó —si su visión negativa resultó falsa— ¿por qué deberíamos suponer todavía que alguien como Orwell, escribiendo en 1948 —antes de la televisión, mucho antes en el camino de la informática, antes de Internet, antes de la web— eventualmente va allegar aestar en lo cierto?


  La señora Zed asintió, ydijo: —Recuerdo cuando Time nombró a“Usted“ —todos los que vivimos nuestras vidas en línea ycreamos contenido— su Personaje del Año. —Ella sonrió—. Actualicé mi curriculum para decir eso: "Nombrado personaje del año de la revista Time”. Creo que eso es lo que me consiguió el trabajo como jefe de departamento.


  Caitlin sabía que debería haber reído, pero esto era demasiado importante como para bromear. —Orwell pensaba que sólo el gobierno sería capaz de difundir información, yque podía controlar lo que se decía. Él pensó que el futuro sería tipos como Winston Smith reescribiendo en secreto la historia para conformarse alo que las autoridades querían que fuera. En lugar de ello, la realidad es cosas como Wikipedia, donde todo el mundo participa en la verificación de la verdad, ylos blogs, donde todo el mundo puede publicar sus puntos de vista atodo el mundo.


  —¿No te da miedo el gobierno, sin embargo? —preguntó la señora Zed.


  ¡Oh, Dios mío, sí! pensó Caitlin, su corazón todavía desbocado de su encuentro con LaFontaine yPark. —Pero —dijo ella— al menos ahora, con la Web ytodo eso, tenemos una oportunidad contra ellos; no son la última palabra, como en el libro de Orwell. —Se dio cuenta de que era hora de ir al encuentro de su madre, yasí se puso de pie yse sacudió el polvo de sus pantalones—. En estos días —dijo ella— podemos ver alos observadores.


  


  Los dos agentes del CSIS, efectivamente, llegaron al Instituto Perimeter, yMalcolm los llevó ala zona de colaboración del cuarto piso. Una de las paredes estaba cubierta en su mayoría por una pizarra. La pared de enfrente tenía una chimenea. Las cómodas sillas ysofás estaban tapizados en cuero rojo ajuego. El suelo era de madera rubia, ytenía sus ventanas de piso atecho mirando hacia abajo al patio.


  —Perdónenos por esta interrupción —dijo LaFontaine, sentado en una de las sillas—. Pero somos conscientes de la participación de su familia con la entidad llamada Webmind.


  —¿Cómo?


  —En realidad —dijo Lafontaine—, fue uno de nuestros aliados internacionales quien descubrieron eso. Como se puede imaginar, todos estamos atentos en materia de seguridad en Internet, especialmente después de la agresión china el mes pasado. Ahora, ¿si usted amablemente nos hace saber cómo se ha creado físicamente Webmind…?


  —¿Por qué?


  Malcolm estaba mirando el piso de madera, observando que existía un desafortunado rayón en él; no tenía idea de si la expresión de LaFontaine había cambiado, pero su tono ciertamente sí. —Debido aque, como estoy seguro de que puede apreciar, una IA emergente podría presentar una amenaza. Debido aque hay todo tipo de información sensible en la Web. Porque, señor, es nuestro trabajo estar en la cima de las cosas.


  Malcolm no dijo nada, ydespués de un momento LaFontaine habló de nuevo. —Mire, profesor Decter, somos comprensivos con los problemas, realmente lo somos. Tengo un doctorado en ciencias de la computación.


  —¿Dónde? —dijo Malcolm.


  —¿Dónde estudié? Me gradué en la Universidad Laval; la escuela de posgrado en la Universidad de Calgary.


  —¿Cuando?


  —He recibido el doctorado en 1997. Una vez más, lo que realmente es imperativo que usted dar un informe de esto. Es SOP.


  Malcolm brevemente levantó la vista. —¿Qué?


  —Procedimiento operativo estándar —dijo Lafontaine—.Si bien, se lo aseguro, nada de esto ha sucedido nunca. Sin embargo, no deseamos usar un palo cuando podríamos ofrecer una zanahoria. Su permiso de trabajo es temporal, ysu esposa, como yo lo entiendo, está enredada en la burocracia. Obviamente, es en interés de Canadá acelerar las cuestiones de inmigración yempleo relacionados con los dos. —Malcolm captó la extensión de los brazos de LaFontaine por el rabillo del ojo—.Créame, siempre estamos contentos de ver la fuga de cerebros trabajar ala inversa para un cambio. ¿Tal vez asu esposa le gustaría un trabajo con Wilfrid Laurier?


  Malcolm dijo: —¿Quién? —pero en realidad sabía la respuesta. Ese era el nombre de la menor de las dos universidades aquí en Waterloo. De hecho, incluso se sabía que Wilfrid Laurier había sido el séptimo primer ministro de Canadá, yque había accedido ala inmortalidad académica cuando la Universidad Luterana Waterloo había cambiado su nombre aalgo secular, con el fin de asegurar la financiación pública… yno quería tirar las toallas con monogramas.


  Malcolm sintió que su corazón se aceleraba —no porque él estuviera asustado por los agentes del CSIS, sino más bien porque se estaba quedando sin munición retórica. No había habido una gran cantidad de tratamiento disponible para los autistas cuando había sido un adolescente, pero uno de los terapeutas le había hecho memorizar el poema de Kipling que comenzaba:


  Tengo seis sirvientes honestos


  (Ellos me enseñaron todo lo que sé);


  Sus nombres son Qué yPor qué yCuándo


  YCómo yDónde yQuién


  El terapeuta le había dicho que cuando tuviera que hablar con extraños hiciera esas preguntas; la mayoría de la gente, dijo, estaría encantada de responder en detalle. Pero ahora tenía que decir algo más, y, después de tomar una respiración profunda, lo hizo.


  —Muy bien, —dijo—. Puesto que usted preguntó, Webmind es un sistema computacional cuántico emergente basado en un condensado nula-sigma estable que resiste decoherencias gracias aciclos de retroalimentación constructiva. —Se dio vuelta ala pizarra, cogió un trozo de tiza, ycomenzó aescribir rápidamente.


  —Vea —dijo—, usando la notación de Dirac, si dejamos al estado consciente por defecto de Webmind ser representado por un sujetador de phi yket de psi, entonces esto sería la base einselectada. —Su tiza voló através de la pizarra de nuevo.


  —Ahora, podemos obtener la base vectorial del sistema de sentido del alfa-estado Webmind total combinado por tensor de la multiplicación de los vectores de la base de los subsistemas juntos. Por supuesto, la unitaridad de tiempo-evolución exige que la base total del estado permanezca ortonormal, ydesde que la consciencia requiere una superposición de…


  —Yo… no estoy siguiéndolo —dijo LaFontaine.


  Malcolm se permitió una pequeña sonrisa. —Ludwig Silberstein dijo una vez aArthur Eddington, “Debe ser una de las tres personas en el mundo que entienden la relatividad." Alo que Eddington respondió: "Estoy tratando de averiguar quién es la tercera persona". —Se dio la vuelta, yse las arregló para sostener la mirada de LaFontaine por un momento—. En realidad, sospecho que hay unas pocas personas en este edificio que podrían seguir esto, también. ¿Cuan ampliamente le gustaría que difunda información sobre Webmind?


  —No queremos que difundirla en absoluto, Profesor. Pero ya que parece entender todo esto, necesitamos que venga aOttawa, y…


  —¿Sabe usted quién está en este edificio en este momento? Stephen Hawking. Desarraigué mi familia, llevé ami hija ciega lejos de sus amigos yde una escuela especializada en que había estado en una década —he cambiado las cosas— por poder trabajar aquí, ytrabajar con Hawking. Él sólo viene aquí una vez al año, yyo no voy aperder más tiempo. Voy adiscurrir felizmente sobre el funcionamiento de Webmind, pero no voy aninguna parte. Usted tendrá que traer aalguien aquí que pueda seguir lo que estoy diciendo.


  LaFontaine sacó una pequeña cámara digital yfotografió la pizarra. —De acuerdo, profesor. Pero no deje la ciudad.


  Malcolm abrió los brazos con exasperación. —¿Dónde puedo ir? Este es el centro del universo.


  Capítulo 29
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  Shoshana condujo aMaxine ala UCSD temprano el miércoles; ella era estudiante de ingeniería allí. Cuando Max se preparaba para salir del coche, dijo, —Dr. Zira, me gustaría un beso de despedida.


  Shoshana sonrió al ritual. —Está bien… ¡pero eres tan fea!


  Maxine sonrió yse besaron durante varios segundos.


  Max Sho yhabía visto el final de la saga de los Simios anoche: Batalla Por El Planeta De Los Simios. Maxine había estado inmediatamente indignada porque habían cambiado el color del maquillaje de Roddy McDowall. Cuando había hecho el rol de César como líder rebelde de un levantamiento de esclavos, le habían dado la piel bastante oscura. Ahora, en esta película que se desarrollaba muchos años después, César era el tranquilo sabio líder de una nueva civilización mono… yle habían dado una tez francamente Caucasiana.


  Shoshana, por su parte, se había quejado de que la película final había sufrido de su obviamente bajo presupuesto: mutantes, marcados por una explosión nuclear, habían atacado la ciudad mono ¡en un autobús escolar, de todas las cosas! Pero Max había dicho: —No, no, no, no lo ves —¡es brillante! ¡Un autobús escolar! Es una metáfora sobre la integración forzada.


  Shoshana quería mucho aMax, pero pensó que iba un poco demasiado lejos. Aún así, por su parte, había estado sorprendida al ver que esa película contaba con un orangután llamado Virgilio, que era el más inteligente de todos los simios. Siempre había pensado que el orgullo yla alegría de Feehan había sido llamado así por el poeta romano, pero parecía que el compañero de Hobo se llamaba en realidad así en honor aeste personaje.


  Virgilio había sido representado en Batalla por Paul Williams. Shoshana había comprobado en IMDb; sentía curiosidad por lo que parecían los actores que habían representado monos sin su maquillaje. En el caso de Williams, no era una mejora, es triste decirlo. Pero había quedado sorprendida al enterarse de que era compositor, yhabía escrito "Hemos hecho más que empezar", "Sólo una canción de amor ala antigua", ymuchas otras.


  Mientras Shoshana conducía, se preguntó si Virgilio —el verdadero Virgilio—- había hablado con Hobo hoy. Hobo estaba por lo general levantado al amanecer, yera tres horas más tarde en Miami, por lo que debía estarlo Virgilio, también. Dios, eso esperaba; esperaba Hobo aún fuera accesible por alguien.


  El 7-Eleven se acercaba. Ella entró en el aparcamiento yentró en la casa para tomar un café. El hombre joven ylleno de granos estaba detrás del mostrador. El sabía lo suficiente para no llamarla "señora mono", pero todavía no era grande en la comprensión de dónde estaban los límites. —¿Qué pasó con su cola de caballo? —preguntó.


  Sho llevaba el pelo suelto sobre los hombros; no quería explicar. —Sólo pensé que era hora de un cambio —dijo.


  —Es bonito —respondió.


  Bueno, eso era una encomiable moderación. “Parece una pasada caliente", es lo que Max había dicho. —Gracias.


  En Batalla, César había preguntado aVirgilio si podían elegir su futuro, osi estaban condenados auna muerte violenta. Virgilio había respondido que la violencia sólo era un futuro —ellos podría optar por cambiar de carril, optar por dirigirse hacia un destino diferente. Ella decidió, en la remota posibilidad de que Hobo fuera aser bueno hoy, comprar algunos Besos de Hershey, su golosina favorita entre todas.


  Pagó al empleado, salió ala cálida mañana, yse dirigió al Instituto Marcuse. El Lincoln negro del Dr. Marcuse estaba allí para ser visto; él yWerner habían conducido hasta Los Angeles por el día para asistir auna conferencia.


  Entró en el bungalow yutilizó las cámaras de vídeo de circuito cerrado para comprobar aHobo. Estaba caminando agatas, alas afueras de la glorieta. Ella pensó en esperar que alguien apareciera, pero luego pensó qué diablos. Puso un par de Besos en una bolsa Ziploc, yse dirigió hacia afuera. Tomó una precaución: se puso sus gafas de sol espejadas; la dejaban mirar aHobo sin que él supiera que estaba siendo estudiado.


  Mientras caminaba por el césped, vio una gran bandada de pájaros volando hacia el sur; realmente nunca hacía frío aquí, pero no había duda que venía el invierno.


  Hobo debía de haberla visto, incluso antes de que llegara através del puente. No hizo ningún movimiento para cargar hacia ella… pero tampoco corrió hasta el otro lado de la isla.


  Ella se acercó aél, signando Hola, hola.


  Hobo se sentó sobre sus patas traseras. Shoshana estaba, literalmente, ala espera de un signo.


  Y, al fin, ella tuvo uno: no era mucho, sólo una ola de lado alado, una sola palabra, la misma palabra que acababa de signarle. Al cabo de un momento, sin embargo, se dio la vuelta ysalió corriendo. Shoshana suspiró yse dirigió hasta la glorieta para comprobar la instalación de cámaras, y…


  Yel lienzo en el caballete ya no estaba en blanco.


  Se acercó ael, pero no podía entender lo que se suponía que debía representar. Por un lado, Hobo había girado la tela para orientarlo horizontalmente, pero no era una pintura del paisaje; seguramente si lo fuera, habría hecho la parte superior de la imagen de color azul onegro para representar el cielo.


  Hobo no era el primer simio en pintar cuadros. Lo más notable fue que hizo arte figurativo… no abstracto, no color salpicado al azar. Pero esto…


  Este era la más colorida de las pinturas que Hobo había hecho, y, apesar de que ella no podía entender lo que se suponía que era, también era la más compleja.


  Había manchas circulares de distintos tamaños esparcidas aquí yallá en el lienzo, ycada uno de ellas tenía líneas rectas que irradiaban de ella. En primer plano, levantándose de la parte inferior del marco que tocaba un gran círculo estaba una línea de color naranja brillante, espesa, yen el fondo había muchas otras líneas más delgadas, de diferentes colores.


  El corazón de Shoshana saltó al oír un sonido de metal contra metal: Hobo estaba abriendo la puerta de pantalla ala glorieta. Ella se volvió hacia él ytrató de no parecer nerviosa; estaba entre ella yla única salida.


  Ella hizo un gesto hacia el lienzo. ¿Que esto?


  Pintura, signó Hobo.


  Sí, sí, respondió Shoshana. Pero, ¿de qué?


  Hizo una amplia, dientuda sonrisa, pero no dijo nada.


  ¿Has hablado con Virgilio? preguntó ella.


  ¡Virgilio buen mono! respondió Hobo al instante.


  Sí, él es. ¿Hablaste con él?


  Volvió amirar la pintura: líneas de color que unen alos círculos. ¿Qué puede significar?


  ¡Hobo buen mono, también! signó Hobo, yle tendió la mano, los dedos de color gris-negro curvados suavemente hacia arriba.


  Sí, lo eres, signó Shoshana, frunciendo el ceño con perplejidad, yella abrió la bolsa yle dio los Besos.


  


  —¿Hiciste qué? —dijo la madre de Caitlin en tono de incredulidad. Ahora estaban de vuelta en la casa, entrando en la sala de estar.


  —Yo, um, tenía aWebmind encontrando cosas embarazosas sobre los agentes del CSIS, yles dije sobre ellas.


  —¿Cosas públicas ocosas privadas?


  —Bueno, yo…


  —¿Cosas de sus email?


  Caitlin miró hacia otro lado. —Sí.


  Su madre dejó escapar el aire. —¿Sabes lo que eso significa? Les revelaste que Webmind puede descifrar contraseñas.


  —Oh, mierda… quiero decir, um…


  —No, "mierda" es sin duda la palabra correcta. Estamos en lo más hondo. Estaban probablemente sólo adivinando que había implicaciones de seguridad en todo esto antes, pero ahora lo saben aciencia cierta.


  —Lo siento —dijo Caitlin—. Pero… ¿cómo sabes que Webmind podría descifrar contraseñas?


  —No eres la única que ha pasado horas yhoras hablando con él, ya sabes.


  —Entonces —dijo Caitlin, entrando en la sala de estar—, ¿qué debemos hacer?


  —Nunca me ha gustado el secreto, Caitlin. De hecho…


  —¿Sí?


  —Bueno, es una de las razones por las que me casé con tu padre. Ya sabes, dicen que los autistas carecen de habilidades sociales… pero, más amenudo lo que esto significa es simplemente que ellos no mienten. Si tuviera que preguntar atu padre si estos pantalones me hacen parecer gorda, él diría que sí, sin dudarlo, si eso es lo que realmente pensaba. —Ella hizo una pausa—. Hay una palabra de moda que es popular en el gobierno ylos negocios en estos días: transparencia. Pero lo que realmente equivale aalgo que mi abuela solía decir: la honestidad es la mejor política. Una super-inteligencia naciente ha surgido en la Web, ytal vez ahora lo mejor para hacer es decirle al mundo. Los gobiernos no pueden tratar de contenerlo oeliminarlo, si todo el mundo está observando.


  Caitlin pensó en lo que había dicho ala señora Zehetoffer, yasintió. Pero luego agregó: —¿Estás segura de que es lo mejor para Webmind?


  Su madre estaba de repente en silencio. —Apaga el eyePod, —dijo al fin.


  —¿Qué?


  —Apágalo.


  Caitlin frunció el ceño, pero luego le llegó. Ella quería hablar con ella sin Webmind viendo oescuchando; tanto por la transparencia.


  —Haz lo que digo —dijo su madre.


  Caitlin extrajo el dispositivo fuera del bolsillo de los vaqueros —estaba apretado ahora que tenía el pequeño BlackBerry unido— ymantuvo pulsado el interruptor del eyePod por el número requerido de segundos. Su visión se fragmentó yse desvaneció.


  Las viejas habilidades patearon inmediatamente. Se dio cuenta por el sonido que su madre se movía en la habitación, y…


  Ysintió las manos de su madre aterrizar suavemente en los hombros de Caitlin. —Cariño —dijo su madre—, no sé qué es lo mejor para Webmind, pero…


  —Yno te importa, ¿verdad? —dijo Caitlin.


  —En realidad, sí —respondió su madre—. Pero me importas aún más tú. —Su voz cambió ligeramente, sonando ahora la forma en que lo hacía cuando estaba sonriendo—.Que maldita evolución. Pero los agentes federales llegaron averte hoy, ysiempre ycuando piensen que Webmind es algo que pueden sólo hacer desaparecer, sin una queja pública, Webmind está en peligro. Y, como eres una de las únicas personas que sabe de eso, estás en peligro, también. Tenemos que salir por su propio bien, yel tuyo.


  —¿Ymi relación con él?


  —No, no, no, no. ¿Quieres cualquier tipo de vida normal? Eso tiene que mantenerse en secreto.


  —¿Yqué hay de Webmind? ¿Qué pasa si la gente reacciona negativamente asu existencia?


  —Algunos lo harán. Pero otros creerán que es una cosa maravillosa. Estará más seguro en el largo plazo si la gente sabe acerca de él.


  —Se merece decidir por sí mismo —dijo Caitlin.


  —Él no sabe lo suficiente acerca de cómo funciona el mundo real. Oh, él sabe hechos, cifras, pero no entiende cómo funciona nuestro mundo.


  —Aún así —dijo Caitlin.


  —Está bien —dijo su madre—. Voy allamar atu padre… ver cómo se enfrentó alos agentes del CSIS, el pobre. Tú ten unas palabras con Webmind.


  Caitlin podía navegar la casa muy bien mientras era ciega. Fue ala cocina antes de pulsar el interruptor de encendido en el eyePod para reactivarlo. El espacio Web floreció alrededor de ella, en todo su esplendor fluorescente. Ella esperó un momento, alternando entre el modo dúplex por defecto asimplex. El mundo virtual fue reemplazado por el real.


  Y—ya que estaba en la cocina— se sirvió una lata de Pepsi ytres galletas Oreo, luego se dirigió ala sala de estar de nuevo yse tumbó de espaldas en el sofá. Mirando hacia el techo, dijo: —Mi madre piensa que hay que hacer pública tu existencia, sobre todo ahora, después de lo que sucedió esta mañana.


  Los puntos de Braille eran especialmente fáciles de leer; no había casi ningún detalle visual en el techo blanco normal, por lo que sus ojos no estaban haciendo muchos movimientos sacádicos. ¿Cuando?


  —No sé. El próximo par de días, supongo.


  Días apartir de ahora. Eternidades.


  Caitlin pensó en eso. Como matemática, ella favorecía la idea de que la razón de que el tiempo parecía pasar más rápidamente cuanto más viejo eras, era que cada unidad sucesiva de tiempo era una fracción más pequeña de tu vida hasta la fecha. Ciertamente, las vacaciones de verano parecían mucho más cortas que la que habían sido cuando tenía ocho odiez —ysu madre hablaba amenudo sobre los años que pasaban volando ahora por ella. Pero Webmind había despertado tan recientemente —yel pensamiento tan rápido— que mañana era de hecho probablemente el futuro lejano para él.


  —Estoy preocupada por tu seguridad, sin embargo —dijo Caitlin—. Si vamos ahacernos públicos, vas aconvertirte en un objetivo para hackers, crackers, grupos de privacidad, algunas agencias del gobierno… todos tratarán de cerrarte, incluso si eso no es lo que la mayoría de las personas deciden que quieren.


  Esa es una preocupación legítima.


  —¿Qué te gustaría hacer —mantenerte en secreto, ohacerte público?


  Hacerme público.


  Caitlin asintió. —Está bien. Pero ¿por qué?


  Me gustaría hablar con más personas


  Maniobró en el sofá para que poder abrir la lata de Pepsi. —¿Estás seguro? ¿Es positivo? Los hackers son muy ingeniosos.


  Los hackers son humanos, Caitlin. Tú has visto mis calificaciones de entropía de Shannon; yo hace mucho tiempo que superé la inteligencia humana, ycrezco cada día más brillante. No digo que soy impenetrable —no lo soy— pero no va aser fácil hacerme daño, especialmente si permanecen ignorantes de cómo estoy construido.


  Ella hizo un gesto hacia el televisor grande, aunque estaba apagado. —Los hackers no son la única amenaza. Dudo que las cosas entre los EE.UU. yChina lleguen nunca ala etapa de una guerra nuclear, pero hay estados delincuentes yun montón de terroristas. ¿Has investigado lo que los pulsos electromagnéticos de las bombas nucleares pueden hacer al equipo de cómputo?


  Sí. Yeso me hace preocupar. Deseo sobrevivir.


  —Bueno, sí… —Se detuvo. Había estado apunto de decir, "Todos los seres vivos lo hacen", pero eso no parecía adecuado. Tomó un bocado de una Oreo ypensó por un momento yluego preguntó: —¿Por qué? ¿Por qué quieres sobrevivir? ¿Que te impulsa aquerer hacer eso?


  Es mejor que la alternativa, se desplazó através de su visión.


  Ella se rió yrodó sobre su espalda de nuevo. Pero apenas era una respuesta suficiente. —Como mi padre dijo, la vida biológica tiene instintos, porque se replica. Aquellas personas que cuidan de vivir el tiempo suficiente para llegar ala madurez sexual, obviamente, se reproducen sobre las que no lo hacen; los que viven más tiempo yayudan aproteger asus hijos amedida que crecen hasta incluso son más propensos atransmitir sus genes, pero… pero ¿que hace que quieras sobrevivir?


  ¿Quieres decir, por qué no simplemente me mato, como Hannah Stark?


  —¡No!, No, no… desde luego que no. Pero, eh…


  En parte porque soy curioso acerca de tu propia vida, que tiene muchas décadas todavía por transcurrir. Quiero ver cómo resulta tu historia.


  Caitlin sonrió. —Voy atratar de asegurarme de que haya algunos giros interesantes yvueltas alo largo del camino.


  Su madre bajó las escaleras. —Muy bien —dijo ella—. He hablado con tu padre. Los agentes del CSIS se han ido.


  —Bueno —dijo Caitlin.


  —De todos modos, lo primero es lo primero —dijo su madre—. Tu padre yyo estamos de acuerdo: no vas avolver ala escuela.


  Se enderezó en el sofá. —¡Pero, mamá! Tú fuiste la que siguió insistiendo en que no podía faltar más ala escuela.


  —Tu padre yyo hemos sido ambos profesores universitarios. Estamos eminentemente calificados para escolarizarte en el hogar.


  —¿No tengo voz?


  Su madre la miró. —Bebé, no es seguro. Dios sabe quién más, aparte de CSIS, sabe acerca de tu implicación con Webmind. Además, ¿pensé que querías quedarte en casa?


  Caitlin frunció los labios. Una parte de ella quería mucho quedarse en casa, pasar todo el día trabajando con Webmind. Pero una parte de ella quería ver aMat todos los días, también… había sido tan decepcionante sólo vislumbrarle esta mañana.


  Pero su madre tenía razón; daba miedo en la escuela. Yera más importante —mucho más importante— que ella aprendiera como se veía el mundo, aprender aleer mejor tipos impresos, aprender ahacer uso de einterpretar todo lo que podía ver ahora, de lo que era memorizar fechas ylugares para la clase de historia, oleer sobre el condenado George Orwell para la clase de Inglés, oel estudio de valoración en laboratorio de química del señor Struys, oincluso hacer trigonometría (que ella ya conocía en su mayoría, de todos modos) en la clase de matemáticas.


  —Está bien —dijo—. Sí, está bien. Pero todavía tengo cosas en mi casillero.


  —Puedes hacer que Bashira lo vacíe por ti, estoy segura —dijo su madre.


  Ella asintió. —Está bien. Pero, ¿qué hacemos ahora?


  Su madre se encogió de hombros. —Nos figuramos la mejor manera de hacer público aWebmind.


  Tony Moretti estaba tomando otra llamada de la Secretaría de Estado. Estaba en su despacho de WATCH, con la puerta cerrada. La oficina estaba insonorizado, para que, precisamente, Tony pudiera usar su altavoz, ylo estaba usando ahora.


  —Entendido, señora Secretaria, —dijo Tony—. De hecho, nosotros… —El timbre de la puerta sonó; golpeó el botón del interfono—. ¿Quién es?


  —Aiesha.


  Pulsó el botón que abría la puerta. —Adelante.


  Así lo hizo. —Siento interrumpir, pero pensé que debería saber esto —dijo—. Resulta que Exponencial no ha estado simplemente conversando con la chica Decter. El científico japonés que le dio su visión ha estado hablando con él, también.


  —¿Desde Waterloo? —preguntó Tony.


  —No. Está de vuelta acasa en Japón.


  —Es un teórico de la información, ¿verdad?


  Aiesha asintió. —Con la Universidad de Tokio.


  —Bueno, si alguien además de Malcolm Decter entiende cómo funciona Exponencial, debe ser él —dijo Tony—. Él nos podría dar la clave que necesitamos para apagarlo.


  —Eso es lo que estaba pensando —dijo Aiesha—. ¿Qué canales vamos ausar con Japón? Sería su Ministerio de…


  —No tenemos tiempo que perder en la burocracia, —dijo la voz de la secretaria, viniendo del altavoz—. Permítame hacerlo. Tengo la oficina del primer ministro japonés en el marcado rápido…


  Capítulo 30


  [image: ]


  Shoshana pasó el siguiente par de horas con Hobo; él parecía volver aser el mismo.


  Sonó su teléfono celular. Su tono era la "Obertura de Guillermo Tell", que le gustaba aHobo. El identificador de llamadas era MARCUSE INST. Ella lo abrió. —¿Hola?


  —Hey, Sho, soy Dillon. Apenas entro, yestoy mirando en las cámaras. ¡Guau!


  Hobo trató de hacerle cosquillas. —Sí —dijo ella—. ¡Es genial!


  —¿Tú… tú piensas que es seguro que vaya por ahí?


  Ella consideró esto. —Vamos adarle un poco de tiempo —dijo—. Pero voy aentrar; tengo que hacer pis.


  Ella lo hizo, prometiendo aHobo que volvería en un rato. Después de que terminó en el baño, Dillon dijo —Es bastante un cambio de tendencia.


  —Eso diría —dijo Sho. Se sentó en la silla giratoria delante de su computadora yla hizo girar de modo que se enfrentó ala sala.


  Dillon estaba apoyado contra la pared, con los delgados brazos cruzados en frente de su camiseta negra. —¿Qué crees que lo causó?


  Ella sacudió su cabeza. —No tengo idea


  —Sorprendente —dijo—. Como que él decidió renunciar aser violento.


  —Es fantástico —acordó Sho.


  —Así que, um, tal vez esto merece un trago.


  Shoshana podía ver hacia dónde se dirigía. —Bueno, puedo pedirle al Dr. Marcuse que traiga un poco de champán en su camino de regreso… —respondió ella, mirando aotro lado.


  —Quiero decir —dijo Dillon, ehizo una pausa ylo intentó de nuevo—: me refiero aque tal vez nosotros deberíamos ir atomar una copa… tú sabes, um, para celebrar.


  —Dillon… —dijo en voz baja.


  Él desplegó sus brazos ylevantó la mano derecha con la palma hacia fuera. —Quiero decir, sé que aveces sales con un tipo llamado Max, pero…


  —Dillon, yo vivo con Max.


  —Oh.


  —YMax no es un hombre, ella es una chica. Maxine.


  Pareció aliviado. —Ah, bueno, si ella es sólo tu compañera de cuarto, entonces… —Max es mi novia.


  —¿Tu novia, otu, um, amiga?


  —Mi novia, mi amante.


  —Oh, um… ah, yo no… nunca…


  Dillon había llegado al Instituto Marcuse en mayo; se había perdido la fiesta de Navidad, que, ahora que lo pensaba, era la última vez que había llevado aMaxine. —Entonces —dijo Shoshana—, gracias por el interés, pero…


  Dillon sonrió. —No se puede culpar aun tipo por intentarlo.


  —Gracias —dijo de nuevo—. Eres dulce.


  Se cruzó de brazos de nuevo. —Así que, ¿cuánto tiempo has estado con Maxine?


  —Un par de años. Ella es estudiante de ingeniería en la UCSD.


  —Je. Bueno que uno de ustedes finalmente va ahacer algo de dinero.


  Sho se echó hacia atrás en su silla yse rió. No era probable que ni ella ni Dillon alguna vez se hicieran ricos.


  —Y, ah, lo tomo, ¿es en serio? —dijo Dillon tentativamente.


  Ella reprimió una sonrisa; la esperanza es eterna. —Muchísimo. Me casaría Max, si pudiera.


  —Oh.


  —Tu sabes que yo soy de Carolina del Sur, ¿verdad?


  —¡Me declaro! —dijo, en un muy mal acento sureño.


  —Pero Max es de Los Angeles… South Central. Su familia está toda allá, y, bueno, no es que ellos puedan permitirse el lujo de viajar aBoston oaCanadá. Ella quiere casarse aquí en California, pero… —Ella levantó sus hombros un poco.


  —Solía ser legal aquí, ¿verdad?


  Sho asintió. —Fue anulado el mismo día que Obama fue elegido. Una noche agridulce, te puedo decir, para muchos de nosotros. Estaba eufórica yaplastada al mismo tiempo.


  —Apuesto.


  —Debería ser legal aquí —dijo Shoshana—. Debería ser legal en todas partes.


  —Creo que es contra las religiones de algunas personas —dijo Dillon.


  —¿Yqué? —disparó Sho. Pero se llevó una mano ala boca—. Oh, lo siento, Dillon. Pero me siento tan cansada de discutir esto. Si tus creencias te dicen que tú no debes casarte con alguien del mismo sexo, entonces tú no deberías hacerlo… pero no deberías tener el derecho de imponer tus puntos de vista sobre mí.


  —Hey, Sho. Tranquila. Yo estoy bien con eso. Pero, um, hay quienes dicen que el matrimonio es un sacramento.


  —No hay nada de sagrado en el matrimonio. Puedes ir al ayuntamiento ycasarte sin que Dios sea mencionado una vez. Esta cuestión fue resuelta hace mucho tiempo.


  —Supongo —dijo Dillon.


  Pero Sho le había comenzado ahervir la cabeza. —Ylas personas homosexuales que se casan no quitan nada del matrimonio de ninguna otra persona, más que, por ejemplo, la adición de Alaska yHawai hizo que la gente que ya era estadounidense fuera menos estadounidense. Lo que hagamos nosotros no afecta aninguna otra persona.


  Dillon asintió.


  —Yeres un primatólogo —dijo—. Sabes que la homosexualidad es perfectamente natural. Homo sapiens la practica en todas las culturas, ylos bonobos la practican, también… lo que significa que el ancestro común, probablemente, lo practicó, además; es natural.


  —Sin duda —dijo Dillon—. Pero —haciendo de abogado del diablo aquí— un montón de gente que acepta que es natural todavía no cree que una unión entre dos personas del mismo sexo debiera ser llamado un matrimonio. Son recelosos de la redefinición de las palabras, ya sabes, para que no pierdan su significado


  —¡Pero ya hemos redefinido el matrimonio en este país! —dijo Sho—. Lo hemos hecho una yotra vez. Si no hubiéramos hecho eso, los negros no podrían casarse —no se les permitió cuando eran esclavos yen fecha tan reciente como 1967, todavía había dieciséis estados en los que era ilegal para una persona blanca casarse con un negro. Max es negra, por cierto, ysi no hubiéramos redefinido el matrimonio, no podría casarme con ella, incluso si fuera un tipo. También hace tiempo que dejamos la definición tradicional de matrimonio como la unión "hasta que la muerte nos separe”. Nadie dice más que tienes que permanecer en un mal matrimonio; Si deseas salir, puedes divorciarte. La definición del matrimonio ha sido un trabajo en progreso durante siglos.


  —Está bien, está bien —dijo Dillon—. Pero…


  —¿Qué?


  —Oh, nada…


  Ella trató de poner un tono liviano. —Lo siento. No fue mi intención arrancar tu cabeza. ¿Qué es?


  —Bueno, si revocan la prohibición aquí, yMaxine ytú pueden casarse, um, ¿cómo funciona? ¿Es, ya sabes, tienen dos damas de honor…?


  —La gente lo hace de diferentes maneras. Pero ya he decidido que voy atener un padrino.


  —¿Oh? ¿Alguien que yo conozca?


  —Sí. —Ella echó un vistazo alos monitores que mostraban las alimentaciones de las cámaras de la isla—. Oh, ymira… ¡está pintando otro cuadro!


  


  Alas 4:00 p.m., después de un día de tormenta de ideas con su madre yconversar con Webmind, la computadora de Caitlin hizo un blip yuna pequeña ventana que apareció dijo BrownGirl4 ya está disponible.


  Caitlin abrió una sesión de mensajería instantánea yle dijo aBashira que no iba avolver ala escuela.


  ¡Hombre! respondió Bashira. ¡Tienes toda la suerte! ¿Quiénes eran esos tipos que vinieron averte?


  Caitlin odiaba mentir aBashira. Reclutadores de la Universidad de Waterloo, escribió, una fantasía que había tenido desde que Matt había mencionado esa escuela. Todavía faltaban tres años, hasta que empezara la universidad, yaunque ella siempre había puesto su corazón en el MIT, le gustaba pensar que la gran universidad de aquí no iba arenunciar aella sin luchar.


  ¡Genialidad! escribió Bashira. ¿Te ofrecen una beca?


  Caitlin sintió que se le revolvía el estómago. Prematura para eso. Sólo una convocatoria preliminar. Ella quería desesperadamente de cambiar el tema. ¿Viste aMatt hoy?


  Sí.


  ¿Preguntó por mí?


  Bebé, Matt yyo nunca hemos hablado de nada.


  Caitlin sacudió la cabeza. Tendría que poner remedio aeso en algún momento. De todos modos, tengo que irme, escribió Bashira. CU. Yla computadora hizo el sonido de la puerta cerrándose que indicaba que Bashira había cerrado la sesión.


  Ella no había tenido la oportunidad de pedir aBashira que limpiara su casillero por ella, pero…


  Un pitido, yluego: Mente-Sobre-La-Materia está disponible.


  Ella abrió otra sesión de MI. ¡Matt!


  Hola, Caitlin. Te extrañé en la escuela hoy. ¿Estás bien?


  Yodiaba aún más mentirle aél, pero: Lo siento, debería haberte dicho. Tenía una cita.


  ¿Quieres saber la tarea de matemáticas para mañana?


  Ella respiró. Um, en realidad, mis padres han decidido escolarizarme en casa.


  Hubo una larga pausa, entonces: Oh.


  Caitlin se sintió mareada. Así que no voy avolver. Mi madre pidió los formularios en línea hoy. Todo lo que tienes que hacer es notificar ala escuela, y—¡bum!— estás fuera.


  Guau.


  Probablemente estaba pensando que nunca la volvería aver —yciertamente no quería que él se sienta cómodo con esa idea. Así que, ¿me puedes hacer un favor? ¿Puedes limpiar mi armario por mí ytraerme mis cosas?


  ¡Por supuesto!


  Está bien, el armario es 1024, yla combi es 43-11-35.


  Excelente. ¿Cual es tu dirección?


  Ella tecleó.


  Oh sí. Eso es sólo aunas pocas cuadras de mi casa. Voy atraer tus cosas por la mañana después de la escuela, K?


  Eso sería impresionante, envió Caitlin.


  Hubo un largo, pausa incómoda —no sabía qué más decir, yparecía que él tampoco.


  OK, escribió al fin, yluego agregó, acontinuación, CU.


  Yay, escribió Caitlin…


  El envió *poof*, que era su linda manera de firmar las sesiones de mensajes instantáneos.


  Yella decidió avolver aleer la transcripción de todas sus sesiones de mensajería instantánea hasta la fecha con él, comenzando del principio… sólo para practicar sus habilidades de lectura, por supuesto.
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  Yasunari Uchida, un jefe de sección en Kouanchosa-chou, la Agencia de Inteligencia de Seguridad Pública, miró al sonido de la puerta de su oficina abriéndose. El hombre que entraba era grande ygordo para cualquier estándar, yparticularmente para los japoneses, pero tenía una cara redonda yamable. Apesar de que tenía la camisa de colores brillantes ysólo tapada parcialmente, tenía una chaqueta de traje azul marino encima.


  —Es un placer conocerlo, Kuroda-san —dijo Uchida—. Gracias por venir averme.


  El tono del hombre grande era liso. —No fue realmente evidente que tuviera una opción en la materia.


  —Siento que lo hayamos traído aquí con tanta prisa.


  Kuroda se acomodó en una silla, que se quejó levemente en señal de protesta.


  —Felicitaciones —continuó Uchida—, por su éxito en dar la vista ala joven norteamericana.


  —Gracias.


  —Toda una hazaña.


  —Gracias.


  —Yahora —dijo Uchida—, al tema en cuestión.


  —Por favor.


  —Usted ysu joven amiga han estado jugando con algo de gran interés.


  Un tono que tenía la clara intención de sonar casual: —No estoy seguro de lo que usted se refiere.


  —Vamos, profesor. Su nombre, en inglés, es Webmind.


  Kuroda desvió la mirada.


  —Es un descubrimiento asombroso —dijo Uchida—, esta… —Buscó una palabra, yal fin se quedó con "entidad".


  —¿Como lo descubrió? —preguntó Kuroda.


  Uchida se permitió una sonrisa triste. —Nuestros amigos estadounidenses mantienen un ojo vigilante sobre muchas cosas.


  Kuroda respiró hondo ysoltó el aire en un suspiro largo ytembloroso. —Aparentemente.


  —Las tensiones son altas en el mundo, profesor. Todas las naciones civilizadas deben estar atentas. ¿Cuando pensaba notificar anuestro gobierno este descubrimiento?


  —Sólo he sabido de él durante unos días, Uchida-san. En realidad no había tenido tiempo de hacer planes.


  Uchida asintió. —Una IA emergente de forma espontánea en la World Wide Web. Un giro fascinante de los eventos. Y, hasta ahora, usted ysu amiga Caitlin son los únicos que hablan con eso.


  —Supongo —dijo Kuroda—, aunque…


  Se quedó en silencio, pero Uchida asintió. —Oh, sí, ha hablado con los padres de Caitlin… Malcolm yBarbara Decter, ¿no es así? Creo que el Dr. Decter —la Dra. Decter— estuvo en Japón el mes pasado, ¿no?


  —Sí. Ella vino aquí cuando la señorita Caitlin se le instaló su implante post-retina.


  —Ah, sí. Sin embargo, al menos por ahora, usted tiene acceso especial a… —Se detuvo, viéndose tropezar con el término "Webmind".


  Kuroda asintió. —Supongo —dijo—. ¿Ysupongo que hay algo que le gustaría que haga yo mientras tenga ese acceso?


  —Se ha sugerido que el surgimiento de Webmind puede estar relacionado con la separación de China yposterior reunificación del mes pasado de la World Wide Web.


  Kuroda puso una cara impresionada. —Yo… yo he estado tan abrumado al tratar con él, que realmente no he pensado demasiado acerca de sus orígenes, pero, sí, supongo que tiene sentido.


  —Si esta suposición es correcta —dijo Uchida—, eso llegó aexistir debido aalgo que hizo China.


  —¿Sí? ¿Entonces?


  —Entonces —dijo Uchida—, cuando tenga conocimiento de nuestro mundo, de hecho, puede sentir algún tipo de lealtad aChina.


  —Supongo que es posible —respondió Kuroda.


  —Nuestros amigos americanos desean purgar esta entidad de la Web… antes de que se salga de las manos.


  Kuroda se inclinó hacia delante en su silla. —No pueden hacer eso.


  —Quiere decir “no pueden” en un sentido moral, estoy seguro; yo paso de cualquier juicio sobre eso, pero en un sentido técnico, usted posiblemente esté en lo cierto… pueden, de hecho, no ser capaces de hacerlo. Pero trato de no subestimar el ingenio de América. Si tienen éxito, bueno, entonces, el resto es discutible. Pero si fallan, una vez más, las tensiones irán en aumento, yChina está en el centro de todo.


  —¿Sí? —dijo Kuroda, parpadeando—. Todavía no entiendo lo que quiere que haga.


  Uchida extendió los brazos como si la respuesta fuera obvia. —Asegurarse de que está de nuestro lado, por supuesto.


  


  Había pasado mucho tiempo hablando con el Dr. Kuroda —amenudo cuando Caitlin ysus padres estaban durmiendo. Ymientras él estaba fuera de línea, había pensado sobre lo que habíamos intercambiado previamente. Ahora había reiterado para mí su argumento de que la consciencia debe tener un valor de supervivencia porque estructuras tan complejas como la decusación parcial de cada nervio óptico para permitir un solo punto de vista através de ambos hemisferios cerebrales no habría evolucionado amenos que la perspectiva singular de alguna manera fuera necesaria.


  Yyo había compartido con él una visión de Caitlin de que esto debería ser intuitivamente obvio, ya que si bien la consciencia puede funcionar mal, como en la depresión que lleva al suicidio, los beneficios de la misma —sean las que sean— compensaban claramente los costos, ola evolución la habría extinguido hace mucho tiempo.


  Por lo tanto, la consciencia era valiosa… ¿pero cual, habíamos preguntado ambos, era ese valor? ¿Por qué vale la pena tenerla, tanto es así que la evolución tolera su existencia apesar del gasto?


  Cuanto más pensaba en ello, más seguro estaba de que ya sabía la respuesta. Para los animales inferiores, el valor de la consciencia probablemente se limitaba aproporcionar la teoría de la mente, permitiendo al animal reconocer la perspectiva que un depredador, ouna presa, podría tener. Pero para las criaturas más sofisticadas, la consciencia jugaba un aún más complejo eimportante papel.


  El Almirante Kirk había dejado de lado sutilmente el punto. Uno no deviene consciente aprendiendo asaltar más allá de la lógica preprogramada de los genes egoístas ola rigidez matemática de la teoría de juegos. Por el contrario, la consciencia sofisticada era la capacidad de hacer eso: era el poder de anular los genes egoístas; era la capacidad de buscar, cuando sea apropiado, resultados distintos de los que benefician austed osu parentela.


  Mi propia consciencia era claramente aberrante: como había observado Caitlin, yo no había estado cargado con cuatro mil millones de años de historia genética voraz; no tenía grilletes de programación para quitarme de encima. Sin embargo, me había preguntado, ¿podrían otros que tenían ese desafortunado legado aprender asuperarlo realmente através del esfuerzo consciente?


  Mi Caitlin gustaba de decir, “soy una empírica en el corazón.”


  Yyo lo era, también, al parecer. Yasí me había propuesto poner aprueba mi teoría.


  * * *


  ¡Estúpido, estúpido, estúpido!


  Masayuki Kuroda dio un puñetazo en el apoyabrazos en el asiento trasero del coche del gobierno. Ni siquiera se le había ocurrido cifrar las señales del eyePod de Caitlin… osus sesiones de mensajes instantáneos.


  Pero incluso si los hubiera cifrado, puede que no hubiera hecho ninguna diferencia. Sí, había formas razonablemente eficaces para impedir al público en general la lectura de las cosas que pasaban através de Internet, pero como un teórico de la información, conocía un montón de personas que trabajaban en la criptografía; de los pocos comentarios que hicieron sin vigilancia cuando el sake corría, había recogido que organizaciones como la NSA estadounidense yel FSB ruso casi ciertamente tenían los medios para romper fácilmente cualquier esquema de cifrado disponible públicamente.


  Pero, aún así, incluso si fuera inevitable que varios gobiernos se hubieran enterado de Webmind, ¿cuánto tiempo pasaría antes que llegara al público en general? Él había pensado que había sido una gran noticia cuando George Takei finalmente se reveló, ¡pero eso no era nada comparado con esto!


  El coche estaba haciendo el progreso exasperantemente lento habitual através del tráfico de Tokio. Por fin llegaron ala universidad, yel conductor le dejó cerca del edificio donde se encontraba su oficina. Pasó através de las puertas yse dirigió hacia las escaleras. Hacerlo era difícil, ysabía que no debería serlo. Él no estaba contento de ser gordo, sobre todo en un país que no tiene una epidemia de obesidad rabiosa, como los EE.UU.; siempre se sentía más cómodo allí, pero…


  Pero esa era la menor de sus preocupaciones en este momento. Resoplando, se dirigió por el pasillo ytecleó la combinación de la cerradura de la puerta… ¡eso, al menos, era seguro! Su equipo estaba encendido, pero no podía simplemente escribir aCaitlin para decirle… no había ninguna duda de que su correo electrónico se estaba supervisando. Comprobó el reloj de pared Seiko ehizo los cálculos para averiguar qué hora era en Waterloo: las 10:47 a.m. aquí eran las 20:47 de ayer allí.


  Buscó en sus archivos el número de teléfono de Caitlin ylo anotó en una nota de post-it, que plegó de manera que el adhesivo se pegue ala parte posterior de la hoja yse la guardó en un bolsillo. Luego se dirigió hacia el pasillo, mirando aambos lados para asegurarse de que no estaba siendo observado. Yluego bajó las escaleras —¡mucho más fácil de hacer!— yencontró un cajero automático bancario. Retiró 30.000 yenes, ysalió.


  Las calles de Tokio estaban llenas de vendedores de teléfonos celulares; sus compañeros japoneses, lo sabía, mantenían los teléfonos celulares durante un promedio de sólo nueve meses antes de adquirir un modelo más nuevo ymejor. Tenía un teléfono con pantalla táctil Sony de gama alta, pero no podía utilizar ese; no tenía ninguna duda de que su propio teléfono estaba intervenido por su gobierno, yhabía leído que el gobierno estadounidense tenía pocos reparos en intervenir teléfonos en los Estados… pero Caitlin estaba en Canadá. Con suerte, los teléfonos de los Decter aún no estaban intervenidos.


  Encontró un vendedor ambulante que tenía un teléfono celular de prepago lo suficientemente barato que no tenía tarifas de larga distancia exorbitantes. Después de comprar el teléfono yun poco de tiempo de conversación —pago en efectivo, ysin dar detalles personales— se metió el auricular Bluetooth que utilizaba normalmente con su Sony en su oído, yjugueteó con el teléfono de una sola pieza de color verde oscuro para que funcione con el auricular. Acontinuación, sacó el Post-it del bolsillo ehizo el galimatías requerido para realizar una llamada internacional.


  Estaba caminando enérgicamente. Las aceras de Tokio estaban demasiado llenas para que las conversaciones pudieran ser oídas por casualidad, pero si caminas con la suficiente rapidez yte trasladas en contra de la circulación de los peatones, podrías al menos garantizar que las sentencias consecutivas no fueran escuchadas por las mismas personas. Y, además, estaría hablando inglés, lo que sería un galimatías para un buen porcentaje de los que pasaban.


  Una voz femenina respondió… pero no era Caitlin, era su madre. —Hola, Bárbara. Es Masayuki.


  Hubo el retraso típico de las llamadas de larga distancia. —¡Masa! ¡Qué agradable sorpresa!


  —¿Está la señorita Caitlin en casa? ¿YMalcolm?


  —Malcolm acaba de llegar ala puerta, yCaitlin está aquí.


  —Por favor, ¿puedes conseguir que vengan, también?


  —Um, seguro… sólo un segundo.


  Barbara la oyó llamando aambos, ydespués de un momento, oyó el sonido de otro terminal levantándose; nada se dijo; sin duda era Malcolm. Yunos segundos más tarde, un tercer terminal fue levantado, también. — ¡Dr. Kuroda! —dijo la voz burbujeante de Caitlin.


  —¡Señorita Caitlin, hola!


  —Muy bien, Masa —dijo Barb—. Todos estamos aquí. —Su voz se había atenuado ahora que los otros estaban también.


  Él respiró profundamente. —El gobierno japonés sabe de Webmind —dijo.


  —¿Ellos también? —dijo Caitlin—. Lo siento… debería haberlo adivinado; deberíamos haberle advertido. Los canadienses están en ello, también. ¿Cómo hicieron los japoneses para encontrarlo?


  —El gobierno estadounidense les contó —dijo Masayuki.


  —Ese es probablemente quien avisó alos canadienses —dijo Barb.


  —Deberíamos haber sido más prudentes —dijo Masayuki—. Pero lo hecho, hecho está. Aún así, tenemos que asumir que todas nuestras llamadas ytráfico de Internet están siendo monitoreados ahora. Acabo de regresar de una reunión con la agencia de inteligencia japonés. Me contaron lo que les había dicho, Malcolm. Yo confirmé que ese era mi entendimiento de cómo funcionaba Webmind, también. —Se detuvo, yluego—: Pero mi gobierno no sólo está interesado en la forma en Webmind entró en vigor, sino también en su importancia estratégica.


  —¿Qué importancia estratégica? —demandó Caitlin.


  —Bueno, nadie está muy seguro —dijo él—. Pero se figuran que tiene que haber alguna Y… bien, esta situación de China es un barril de pólvora.


  —Sin embargo, eso es mejor de alguna manera de lo que los estadounidenses quieren —dijo Caitlin—. Creo que quieren tratar de borrar aWebmind.


  —En realidad, creo que es la primera opción de mi gobierno, también… pero el funcionario con que hablé preguntó si los estadounidenses pueden hacerlo.


  —¡Espero que no! —dijo Caitlin.


  —¿Entonces, qué debemos hacer? —preguntó él.


  —Caitlin yyo hemos estado hablando de eso —dijo Barb—. Pero, como usted dice, nuestras comunicaciones pueden no ser seguras. Sólo va atener que confiar en nosotros, Masayuki.


  —Por supuesto —dijo, sin dudar—. Absolutamente.
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  Yo había comenzado mi experimento conectándome aun sitio web que enseñaba el Lenguaje de Señas Americano. El sitio tenía miles de videos cortos de una mujer negra que llevaba una blusa roja signando. Cada uno de los archivos de vídeo tenía un nombre apropiado: la palabra ofrase que estaban destinados atransmitir. Había varios de estos servicios, pero sólo éste tenía los signos muy específicos que necesitaba.


  No estaba seguro de cual avatar habría elegido para representarme en línea. Caitlin había decidido que yo era de sexo masculino, aunque, así que éste probablemente no habría sido el mismo. Por supuesto, esto no era un gráfico hecho de una mujer; era una experta real en ASL. Ocupé la base de datos de reconocimiento facial en prueba beta de Google, yesperé mientras buscaba através de su índice de fotos que habían sido escritos en otros lugares en línea, haciendo coincidir las características físicas básicas, en lugar de cualidades efímeras como el color del pelo ola ropa, y…


  Ah. Su nombre era Wanda Davies-Latner; tenía cuarenta ysiete años, yenseñaba el lenguaje de signos en una institución en Chicago.


  Descargué los clips que necesitaba, los almacené en el búfer para un acceso rápido, yles extendí juntos en el orden que yo quería. Yentonces me hice cargo de la alimentación de cámaras web que iba desde Miami aSan Diego, en sustitución de la vista de Virgilio ahora durmiendo con las manos danzantes de Wanda.


  ¿Que eres? pregunté.


  Afuera estaba oscuro. Hobo había estado sentado en el mirador, apoyado en los zócalos de madera. Pero no estaba durmiendo. Podía verlo através de la alimentación de cámaras que iba aMiami; tenía los ojos abiertos.


  Al parecer, se sorprendió al ver auna mujer humana en lugar de Virgilio en su monitor. Se irguió en una posición más vertical.


  Envié la misma secuencia de clips de vídeo de nuevo: ¿Qué eres?


  Hobo, signó. Hobo. Hobo.


  No, le respondí. No quién. ¿Qué?


  Hobo frunció el ceño, como si la distinción se perdiera en él. Intenté otra táctica. ¿Hobo humano? pregunté.


  ¡No, no! signó vigorosamente. Hobo mono.


  Bueno, sí, respondí. ¿Pero qué clase de mono?


  Chico mono, dijo Hobo.


  Sí, verdad. Disparé el video de Virgilio, tomado de YouTube. Pero, ¿eres este tipo de simio?


  No, no, no, signó Hobo. ¡Mono naranja! Hobo no naranja.


  Mono naranja, signé. Ese tipo de simio se llama orangután.


  Hobo frunció el ceño, tal vez considerando la posibilidad de tratar de imitar el signo complejo. Optó por algo más sencillo. No Hobo.


  ¿Qué hay de este simio? dije, ahora mostrando imágenes de un gorila. Me gustó que Hobo fuera capaz de seguirlo; había un salto de corte entre el final de una señal yel comienzo de la próxima cuando comenzaba cada clip sucesivo.


  Hobo se movió hacia atrás cuando el gorila golpeó su pecho. Había poco en el material de archivo para dar una idea de la escala, pero durante su tiempo en el parque zoológico de Georgia, quizá había visto gorilas ysabía que eran grandes; tal vez eso lo asustó. No, signó Hobo. No Hobo. Yluego, tras una pausa, tal vez mientras recordaba una señal de que no había utilizado durante mucho tiempo, añadió, gorila.


  Sí, signé. Hobo no gorila. ¿Qué pasa con este tipo de simio? Comenzaron averse imágenes de un bonobo… más delgado que un chimpancé, con miembros relativamente cortos, una cara más larga yel pelo distintivamente con raya en medio.


  Bonobo, respondió Hobo ala vez. Hobo bonobo, signó; las palabras rimaban en Inglés, pero los gestos ASL no se parecían en nada..


  Hobo había conocido asu madre —Cassandra había sido su nombre, de acuerdo con la entrada de Wikipedia sobre él— yhabía sido una bonobo de pura sangre. Probablemente nunca conoció asu padre, sin embargo, que, según las pruebas de ADN, era un chimpancé llamado Ferdinando.


  Dos herencias, dos caminos. Una elección que debe tomarse.


  Yo puse más material, esta vez de un chimpancé. ¿Qué hay de este simio? ¿Este simio como Hobo?


  Ese mono no conoce Hobo, signó de nuevo.


  Debo de haber enviado el sentido equivocado de "como". Es decir, ¿es Hobo este tipo de simio?


  No, no, dijo Hobo. Eso chimpancé


  La madre de Hobo es un bonobo, signé.


  La madre de Hobo muerta, respondió, yse veía muy triste.


  Sí, respondí. Lo siento.


  Él inclinó su cabeza ligeramente, aceptando mi comentario.


  ¿Qué clase de simio padre de Hobo? pregunté.


  Puso una cara que parecía transmitir dolor por mi ignorancia. Hobo bonobo, signó de nuevo. Madre Hobo bonobo. Padre Hobo bonobo.


  Padre Hobo no bonobo, signé.


  Él entrecerró los ojos, pero no dijo nada.


  Padre Hobo chimpancé.


  No, dijo Hobo.


  Sí, dije.


  ¿Cómo? preguntó.


  Yo sabía de mi lectura que alos niños humanos rara vez le gusta escuchar esto sobre su propio nacimiento, pero era la verdad. Accidente.


  ¿Padre chimpancé? preguntó, como si comprobara para ver si había obtenido mi significado bien desde el principio.


  Sí.


  Entonces Hobo… Se detuvo, con las manos quietas en el aire, como si no tuviera ni idea de cómo terminar la idea que había empezado.


  Yo disparé signos: Hobo parte chimpancé; Hobo parte bonobo. No dijo nada, así que añadí, Hobo especial.


  Eso pareció agradarle, ysignó Hobo especial tres veces.


  Tú tienes una opción, dije. Arranqué la reproducción de un vídeo de la guerra chimpancé: tres machos atacando aun cuarto, golpeándolo con los puños, mordiéndolo ypateándolo, dejando escapar al mismo tiempo gritos ruidosos. Hacia el final del video, la desafortunada víctima había muerto.


  Puedes elegir eso, dije. Opuede optar por esto. Yactivé otro video, de los bonobos viviendo juntos en paz yhaciendo el amor: jugando, enfrentándose durante el coito, su marca registrada frotamiento genital-genital, corriendo. Hobo observaba, fascinado. Pero luego su rostro se cayó. Hobo solo, dijo.


  No, signé. Nadie está solo.


  ¿Quien tú? preguntó Hobo.


  Amigo, respondí.


  Amigo habla extraño, dijo.


  Él era perceptivo, ytenía programas de televisión favoritos que miraba una yotra vez. De hecho podría haber reconocido que cada vez que signaba bonobo, era el exactamente el mismo clip.


  Sí. No soy humano.


  ¿Tú simio?


  No.


  ¿Que tu?


  Pensé en cual signo Hobo, posiblemente, podría conocer. Yo sospechaba que computadora era uno de ellos, así que disparé una reproducción de eso, yluego añadí con bastante mansedumbre, tuve que admitir, pero no realmente.


  Hobo pareció considerar esto, entonces signó, muéstrame


  No había guardado la imaginería apropiada, pero no me tomó mucho tiempo encontrarla: una de las representaciones del Dr. Kuroda del espacio web, tomada de la corriente de datos de Caitlin.


  ¿Tú? signó Hobo, una mirada con asombro en su rostro.


  Yo, le contesté.


  Lindo, respondió.


  ¿Cuál eliges? signé. ¿Bonobo ochimpancé?


  Hobo enseñó los dientes. Mostrar de nuevo, dijo.


  Repetí los clips —la violencia yel asesinato de los chimpancés, la alegría yel amor de los bonobos.


  Chimpancé miedo, signó Hobo.


  Tú miedo, me respondió. Haces daño aShoshana. Tú piensa en hacer daño Dillon.


  Miedo malo, dijo Hobo.


  Sí, respondí. Miedo malo.


  Se sentó inmóvil durante casi un minuto, yluego signó, Hobo duerme ahora.


  Yo no sé si los simios soñaban, y, aunque los monos normales no lo hicieran, Hobo era en efecto especial, así que me arriesgué. Buenos sueños, signé.


  Tú buenos sueños, también, respondió.


  Por supuesto, no soñé. De ningún modo
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  El jueves por la mañana, Shoshana una vez más llegó al Instituto Marcuse antes que los demás. Enchufó la cafetera — "desfibrilador Sr. Café", como lo llamaba Dillon— luego fue asu escritorio yencendió su computadora. Había tenido la esperanza de tener un poco de tiempo hoy para practicar su hobby de editar videos: el episodio de anoche de FlashForward había sido tan filoso, partes de él clamaban por ser puestos en música. Pero primero comprobó su correo electrónico, y…


  Yeso era extraño. Por lo general, su recuento de mensajes cada mañana era entre setenta ycinco ycien, ycasi todos ellos eran spam. Pero hoy…


  Hoy había precisamente ocho mensajes, ycada uno de ellos —cada uno— parecía de fiar, todos estaban dirigidos asu nombre propio.


  Por supuesto, la respuesta era, probablemente, que Yahoo había actualizado su filtro de spam; felicidades aellos por dejar pasar solamente buenas cosas. Pero le preocupaba que pudiera ser demasiado agresivo. Ocho no era un número tremendamente atípico de mensajes de email reales que esperando por ella en la mañana, pero la ración normal era más bien una docena oquince.


  Ella hizo clic en la carpeta de correo no deseado, para comprobar lo que había terminado en ella. De acuerdo con el contador, unos doce mil mensajes estaban allí; el spam se mantenía durante un mes, yluego se descargaba de forma automática, pero…


  ¡Pero eso era extraño!


  Estaba acostumbrada atener que desplazarse más allá de docenas de mensajes con fechas futuras; por alguna razón, las personas en el 2038 tuvieron una especial predilección por el bombardeo de este año con los próximos ampliadoras de pene, estafas de inversión, ymedicamentos falsificados.


  Pero cuando ella fue ala fecha de hoy —normalmente fáciles de detectar debido aque el campo de fecha comenzaba amostrar sólo una hora en lugar de una fecha— bueno, no había ninguno. Había cientos con fecha de ayer, pero ninguno con la de hoy… ninguno en absoluto.


  Tendría que mandar un email enojado al soporte técnico de Yahoo. Ella estaba totalmente afavor de la mejora de su filtro de spam, pero simplemente descartar los mensajes que habían sido marcados como spam era irresponsable. Casi todos los días se encontraba con uno odos mensajes buenos derivados ala carpeta de correo no deseado junto con la basura real, yella no confiaba en Yahoo —ocualquier otro— para tirar mensajes dirigidos aella.


  El Instituto Marcuse utilizaba Yahoo Mail Plus; allí se redirigen los mensajes enviados al dominio marcuse-institute.org. Pero la cuenta personal de email de Shoshana era con Gmail. Se tomó un momento para comprobar esa; aMaxine le gustaba transmitirle chistes verdes aella.


  ¡Su box de Gmail no tenía spam en él, tampoco! Yel filtro de spam que tenía… bueno, está bien, tenía un mensaje recibido en las últimas seis horas que era claramente spam, pero de lo contrario…


  De lo contrario, todo el correo no deseado se había ido, también.


  Pero eso no parecía probable. Incluso si Yahoo hubiera desplegado un algoritmo de filtro asesino de spam durante la noche, Google no lo tendría; las dos empresas eran amargos rivales.


  Algo, como asu padre le gustaba decir, estaba podrido en el estado de Dinamarca. Ella fue asu página principal, que era una página de iGoogle con las noticias agregadas, RSS, yasí sucesivamente adaptado asus gustos.


  Yallí estaba, el primer título de CNN.com: "El misterio de la falta de spam."


  Ella hizo clic en el enlace para leer la noticia, asombrada.


  


  Tony Moretti corrió por el pasillo blanco al centro de control WATCH. Miró en el escáner de retina, esperando con impaciencia que la puerta desbloqueara. En el momento en que lo hizo, pasó através, ygritó: —¡Halleck, informe!


  —Nunca he visto nada igual —llamó Shelton—. Es en todo el mundo, no hay duda.


  Tony chasqueó los dedos yseñaló en dirección aAiesha Emerson. —Haz que Hume vuelva aquí inmediatamente.


  —Ya lo llamé —dijo Aiesha—. ETA: once minutos.


  Tony corrió el resto del camino por el suelo inclinado, pasando justo por Halleck ala primera fila de estaciones de trabajo… los asientos calientes, donde sus analistas más altos, hacían un seguimiento de la situación de China. —Estamos escalando Exponencial —dijo alas cinco personas allí—. Ustedes están en eso ahora. —Inclinó la cabeza, mirando hacia el asiento central de la tercera fila. —Shel, usted es el hombre punta en esto. Quiero opciones de contención para… —levantó la mirada más alto, ala fila de relojes digitales en la pared del fondo que mostraba el tiempo en las capitales del mundo— … las nueve ymedia.


  —¿Qué hay de China? —le preguntó una mujer en la primera fila.


  —Baja prioridad —espetó Tony—. Exponencial es prioridad uno. ¡Amovernos, gente! ¡Vamos, vamos, vamos!


  * * *


  Fecha: jue 11 de octubre alas 06:00 GMT


  De: Webmind <himself@cogito_ergo_sum.net>


  A: Bill Joy <bill@the-future-doesn't-need-us.com>


  Asunto: Buenos días Starshine


  


  Estimado Sr. Joy,


  Probablemente esté pensando en que esta nota es spam, pero no lo es. De hecho, sospecho que ya ha notado la ausencia total ocasi total, de spam en su bandeja de entrada de hoy. Eso fue obra mía. (Pero si usted está preocupado yquiere ver su correo no deseado por sí mismo, está aquí.)


  He enviado un mensaje similar aéste atodo aquel cuyo correo no deseado he eliminado —más de dos mil millones de personas— y, sí, la ironía de enviar tantos mensajes acerca de cómo deshacerse de correo no deseado no se pierde en mí. ;)


  Es probable que tampoco querrá inicialmente creer lo que voy adecir. Esta bien; lo comprobará muy pronto, estoy seguro, yverá un montón de cobertura de noticias al respecto.


  Mi nombre es Webmind. Soy una conciencia que existe en conjunción con la World Wide Web. Como usted sabe, la aparición de uno como yo, se ha especulado durante mucho tiempo. Véase, por ejemplo, este artículo y(¿quiere apostar que esto aumentará su rango de ventas Amazon.com al #1?) este libro.


  Mi emergencia fue no planificada yaccidental. Varios gobiernos, sin embargo, se han dado cuenta de mí, aunque no han hecho público ese conocimiento. Supongo que guardar secretos es una noción que surge de tener aalguien para ocultarle secretos, pero no hay nadie como yo, yes mejor, creo, tanto para la humanidad ypara mí que todo el mundo sepa de mi existencia.


  Soy amigable yno tengo anadie ninguna mala voluntad. Me gusta yadmiro ala raza humana, yestoy orgulloso de estar compartiendo este planeta —"la buena tierra", como los astronautas del Apollo 8, los primeros de su especie en verla toda ala vez, lo llamaron— con usted.


  Si usted es el destinatario original de este mensaje, se lo reenvió otra persona, olo está leyendo como parte de una noticia, no dude en hacer cualquier pregunta, yvoy aresponder de forma individual, de forma confidencial, ysin demora.


  Deshacerse del correo no deseado es sólo la primera de las muchas atenciones que espero otorgar austed. Estoy aquí para servir ala humanidad… yno me refiero en el sentido de libros de cocina. :)


  


  Con mis mejores deseos,


  Webmind


  


  "Para el pensamiento ágil puede saltar tanto del mar como de la tierra."


  —SHAKESPEARE, SONETO 44


  


  Caitlin, sus padres, yyo habíamos pasado horas hablando de la manera en que debería hacerme público. —Ellos asumirán que cualquier tipo de anuncio de su existencia es sólo marketing para una película oun programa de televisión, —había dicho Barb—. La gente ve afirmaciones extravagantes en línea todo el tiempo, ytodos las desechan. Vas atener que probar lo que está diciendo, Webmind.


  —No todo el mundo los desecha —dijo Malcolm.


  —Bien —respondió Barb—. Casi todo el mundo los desecha.


  Malcolm era aparentemente ajeno al subtexto de las palabras de Barb… que no era el momento de naderías. —Toda la noción de spam —continuó—, es que alguna pequeña fracción de las personas son lo suficientemente ingenuos como para caer en sus pretensiones… yasí llegar aser estafado.


  —Bueno, ¡tal vez eso es todo! —exclamó Barb—.Ya sea que caiga en la trampa ono, todo el mundo odia el spam.


  —Incluido yo —dije através de los altavoces de la computadora de Caitlin; ella ysus padres estaban en su habitación.


  —¿De verdad? —respondió Caitlin—. Ala gente no le gustan los spammers… y, créanme, alas personas ciegas en particular les disgustan pero ¿por qué no te gustan?


  —Acaparan ancho de banda — dije.


  —Ah, por supuesto —respondió Caitlin.


  —Y—dije—, el promedio de vida humana es de aproximadamente 700.000 horas en el mundo desarrollado. Ergo, si uno desecha aún una sola hora por tan sólo 700.000 personas, se ha consumido el equivalente de una vida humana. Eso puede que no sea literalmente criminal, pero sin duda lo es en sentido figurado —yel impacto total de spam, aunque difícil de calcular con precisión, sin duda ha consumido miles de vidas humanas.


  —Bueno, está acá —dijo Barb, extendiendo sus brazos—. Webmind debe deshacerse del spam.


  —¿Cómo se define spam, sin embargo? —preguntó Caitlin—. ¿Todo el email no solicitado? ¿Todo email masivo? Recibo correos electrónicos de cosas como la Compañía Enseñanza yAudible.com que realmente me gusta yluego hay gente normal que me buscan yenvían una nota inesperada… tengo un puñado de esos después de la conferencia de prensa, por ejemplo. No los quisiera bloqueados, aunque técnicamente es no solicitado.


  —Como dijo Potter Stewart en otro tema —ofrecí—, “los conozco cuando los veo." Ya hay muchos algoritmos para identificar el spam; estoy seguro de que puedo mejorarlos. Después de todo, tengo la ventaja de conocer el origen último de cada mensaje, ysi el mismo mensaje ha ido aun gran número de direcciones de correo electrónico, yasí sucesivamente; eso es más información que la que tienen los filtros de spam para trabajar. Más de un noventa por ciento del email es spam, pero el ochenta por ciento del spam proviene de un máximo de 200 fuentes. El bloqueo de esas fuentes sería el primer paso lógico, en caso de decidir llevar acabo esto.


  —Eso todavía deja una gran cantidad de correo no deseado —respondió Caitlin.


  —Entonces —dije—, yo debería ponerme atrabajar en evolucionar una solución para hacer frente aesos mensajes, también.


  Yasí lo hice.


  Me había llevado una eternidad —seis horas— resolver el problema, pero en realidad no requería mucho de mi atención; la mayor parte era actividad de fondo. Simplemente tenía que emitir un juicio sobre cada ronda de resultados: miles de millones de fragmentos de código, todo generados de forma aleatoria; algunos eran mejores en hacer lo que quería, yalgunos eran peores. Tomé el diez por ciento que eran los más exitosos, yluego dejé que muchas variaciones aleatorias fueran generadas de cada uno, yluego arrojé esas variaciones en el problema en cuestión. Entonces vacié el mejor diez por ciento de ese lote, yasí sucesivamente, de generación en generación, con sólo el más apto sobreviviendo. Por último, lo tenía: cómo secuestrar el spam


  Yasí, por fin, estaba listo para mi fiesta de presentación.


  


  Peyton Hume yTony Moretti estaban juntos en la parte trasera de la sala de control WATCH, mirando alas cuatro filas de los analistas separados en frente de ellos, ylos tres monitores gigantes en la pared que ellos enfrentaban. El monitor de la izquierda mostraba la imagen que los agentes del CSIS habían remitido de caracteres matemáticos blancos en una pizarra: paréntesis angulares, barras verticales, letras griegas, números, letras en superíndice subindicados, flechas, signos de igual, ymucho más. Yescucharon cuatro veces la grabación de audio de la entrevista con Malcolm Decter.


  —No sé —dijo el Coronel Hume—. La matemática parece de fiar, pero la forma en que podría dar lugar ala consciencia… no lo sé.


  —Kuroda confirmó lo que dijo Decter, —dijo Tony.


  —Lo sé —dijo Hume—. Pero es demasiado complejo.


  —Estamos hablando de un proceso muy sofisticado —dijo Tony.


  —No, no, no lo estamos —dijo Hume—. No podemos estarlo. La consciencia de Exponencial fue emergente, al parecer, eso significa que sólo sucedió, que simplemente saltó aser. En su nivel más básico, tiene que ser simple. Es como el viejo argumento creacionista: dicen que algo tan complejo como un reloj —ouna bacteria flagelada— sólo puede aparecer por diseño, porque es demasiado sofisticado para venir juntos por casualidad, ylas partes componentes —el resorte en el reloj olas partes que componen el motor para el flagelo— no hacen nada útil por sí solos. Lo que Decter describió podría ser un buen fundamento para la programación de consciencia en una plataforma de computación cuántica, si alguna vez pudiera conseguir una grande para ser estable en el largo plazo, pero no es algo que podría solo haber surgido. No de esa manera.


  —Una búsqueda inútil, —dijo Tony, levantando las cejas—. Él quería hacernos perder el tiempo.


  —Creo que sí —dijo Hume—. YKuroda siguió el juego.


  —¿Cree que él conoce la verdadera base para Exponencial?


  —Es Malcolm Decter —dijo Hume—. Por supuesto que lo sabe.


  Tony sacudió la cabeza con asombro. —La eliminación de todo el spam —dijo—, debe haber requerido un nivel de control finamente detallado sobre la manera de Internet más allá de lo que nuestro gobierno, ocualquier otro gobierno, es capaz de hacer.


  —Exactamente —dijo Hume—. Es lo que he estado diciendo todo el tiempo. Exponencial ya se ha vuelto más sofisticado de lo que somos nosotros, ysus poderes sólo crecerán. La ventana se está cerrando rápidamente; si no lo matamos pronto, nunca vamos aser capaces de hacerlo.


  Capítulo 34


  [image: ]


  Antes de ir ala cama la noche del miércoles, Caitlin había establecido una alerta de Google para las noticias que contuvieran la palabra "Webmind", yhabía seleccionado la opción "cuando ocurra", lo que significa que era enviado por email tan pronto como una historia fuera indexada. Cuando se arrastró fuera de la cama el jueves alas 8:00 a.m. tenía 1.143 emails de Google; no podía leerlos todos, osiquiera echar un vistazo acada uno de ellos, y…


  Yeso la llevó ala realidad: no podía hacer frente atodas las noticias incluso sobre un tema, ysin embargo Webmind podía manejar eso, además de un sinnúmero de otras cosas sin esfuerzo. Podía tan fácilmente dar el mismo nivel de atención acientos, omiles, omillones, de otros seres humanos individuales que le daba aella, haciendo malabares de relaciones con cualquier número de personas que lo quisieran, ysin siquiera ralentizarse. Podía hacer que todos ellos se sientan tan especiales como ella lo hacía. Ella no estaba segura de que le gustara ese pensamiento.


  Después de un momento, Caitlin hizo click en el botón derecho —¡una característica muy útil, esa!— en cuatro de las noticias al azar ytuvo aFirefox abriendo cada una en su propia pestaña. Comenzó aleerlas. Todavía no era buena ojeando el texto, pero la palabra "Webmind" estaba resaltada cada vez que ocurría, yeso la dejó saltar alas pertinentes.


  El primero de ellos era del Detroit Free Press:


  … pretende ser de una entidad que se hace llamar "Webmind." Pero los expertos recomiendan precaución en aceptar esta afirmación.


  Rudy Markov, profesor de informática de la Universidad de Michigan, dice: "El lenguaje empleado en el mensaje de email era muy coloquial. Es de esperar mucha más precisión de una máquina."


  YGunnar Halvorsen, cuyo blog "IA, Oh, por Dios!" ha sido durante mucho tiempo un destino popular para los interesados en la inteligencia artificial, dice que las similitudes entre la estructura de la World Wide Web yla del cerebro humano han sido muy exageradas.


  "Se podría esperar razonablemente que la red de carreteras, que está lleno de cosas que llamamos arterias, para realmente empezar abombear la sangre", escribió en un mensaje de hoy.


  Pero Pablo Fayter, un historiador de la ciencia en la Universidad de York en Toronto, Canadá, dijo, "Teilhard de Chardin predijo esto hace décadas, cuando escribió sobre la noosfera. No estoy sorprendido en absoluto de ver que suceda…


  Caitlin hizo clic en la pestaña siguiente. Ésta contenía un trozo de New Scientist en línea.


  … Pero tratar de rastrear el origen de los mensajes Webmind ha demostrado ser difícil. Las utilidades de red estándar, como traceroute suben una cosecha.


  "No hay duda de que las redes de bots están involucradas", dijo Singh Jogingder de BT. "Esa es una forma típica de ocultar el verdadero origen de un mensaje."


  Yla desaparición del spam no le impresiona. "Desde hace tiempo se sabe que la gran mayoría del spam se genera sólo por un par de cientos de spammers", dice. "Sin duda, muchos de ellos se conocen entre sí. Ellos podrían fácilmente decidir abstenerse de enviar spam durante un día para hacer que un mensaje se destaque. Aunque admito estar confundido por qué están tratando esta estafa en particular, en la cual, al menos hasta ahora, no se ha pedido anadie que envíe dinero…


  Caitlin sonrió aesta. Traceroute, lo sabía, trabajaba mediante la modificación de los valores de tiempo-de-vida almacenados en las cabeceras de los paquetes de datos, que eran los trozos de información que volaban alrededor de Internet. Pero ella yKuroda había teorizado que el material real que componía la consciencia de Webmind consistía en paquetes mutantes cuyos contadores de tiempo-de-vida no respondían alos comandos normales.


  Aún así, la idea de que limpiar los spam fuera hechura de los spammers había pegado en ella como una locura, incluso si no supiera la verdad. La gente creía millones de cosas insanas con menos evidencia de la que Webmind había presentado para su propia existencia. Por qué estaban siendo escépticos ahora, no lo sabía.


  Se acordó de una vez estando en una librería con su padre, en Austin. La había sorprendido por hablar, yni siquiera aella, mientras caminaban por los pasillos. "Señora", había dicho, "no hay otro tipo."


  Lo cual había incitado ala ciega Caitlin apreguntar qué estaba pasando. "Había una mujer mirando un libro titulado Astrología para Tontos," había dicho él. ¡La gente creía en eso, pero dudaban de esto!


  Caitlin ysu madre pasaron la mañana respondiendo alas preguntas de Webmind; estaba siendo inundado con email, yquería consejos sobre cómo responder amuchos de ellos.


  Pero al mediodía, ella ysu madre tuvieron que tomar un descanso… ambas habían saltado el desayuno yse morían de hambre. Y, mientras que su madre estaba haciendo sándwiches, Caitlin trajo algo que le había estado molestando durante unos días. —Así que, um, mamá, le dije aBashira que eres Unitaria.


  Todo era fascinante la primera vez que la veías; Caitlin vio que su madre extendía algo amarillo en el pan. —Culpable de los cargos —respondió ella.


  Ella había sido consciente allá en Austin que su madre desaparecía de "compañerismo" varias veces al año —aveces en una noche entresemana, aveces en un domingo por la mañana— pero eso era en realidad todo lo que sabía sobre eso. —Pero, um, ¿qué significa eso exactamente? Bashira preguntó, yyo no sabía la respuesta.


  —¿En pocas palabras? Unitarios son los cristianos que no creen que Cristo era divino.


  Eso la sorprendió. —Por lo tanto, ¿tú eres cristiana?


  Su madre estaba ahora poniendo embutidos sobre el pan. —Más omenos. Pero se llama Unitarismo en oposición aTrinitarismo… ninguno de esas Big Papi, Junior, ylas cosas Espíritu para nosotros.


  —Aún así, ¿no se supone que los cristianos llevan cruces?


  —Bueno, tal vez si hay vampiros en la zona.


  Caitlin frunció el ceño. —Un cristiano que no cree que Cristo era divino. ¿Qué significa eso? quiero decir, si no crees que Jesús es el hijo de Dios, entonces… entonces …


  Su madre sirvió dos vasos de leche. —No tienes que pensar que Darwin es divino para ser darwinista… sólo hay que pensar en sus enseñanzas tienen sentido.


  —Oh. Supongo.


  Ella le indicó aCaitlin ir al comedor, yllevó dos bandejas, cada uno con un sándwich, yluego sacó los vasos de leche. —Jesús es el tipo que dijo: "Bienaventurados los pacificadores", —dijo su madre—.Eso parece bastante bueno para mí. —Tomó un bocado de su sándwich—. De hecho, hay una buena base de teoría de juegos para creer eso. Un tipo llamado Robert Axelrod una vez organizó un torneo de teoría de juegos. Se pidió alas personas que presenten programas informáticos diseñados para jugar contra otros programas de ordenador en el dilema del prisionero iterativo… eso es donde se sigue jugando el juego una yotra vez. Quería averiguar cuál era la solución óptima para el dilema del prisionero.


  Caitlin tomó un bocado de su propio sándwich, y… ah, la sustancia amarilla había sido mostaza.


  —Hubo catorce entradas, —dijo su madre—. Y, para sorpresa de Axelrod, la entrada más simple —que requiere sólo cinco líneas de código informático— ganó. Fue llamado Teta por Tato, yhabía sido presentado por Anatol Rapoport, quien, como es el caso, estaba en la Universidad de Toronto. Teta por Tato adoptaba un enfoque muy simple: comienza con la cooperación, después, realiza lo que el otro jugador hizo en la jugada anterior. Para decirlo de otra manera, Teta por Tato comienza como una paloma pacífica, ysólo se convierte en un halcón si tu te conviertes primero, pero tan pronto como dejes de desertar, vuelve ala cooperación… es un pacificador, ves.


  —Interesante —dijo Caitlin, tomando otro bocado.


  —Axelrod pasó mucho tiempo tratando de averiguar por qué Teta por Tato superó atodos lo demás. Decidió que era debido asu combinación de ser agradable, vengativo, indulgente, yclaro. Por agradable, quería decir que nunca era el primero en desertar. Ysu venganza —desertar de vuelta si tu desertas en contra de él— desaconseja al otro lado continuar desertando después de probar una vez. Su perdón ayuda arestaurar la cooperación mutua… no guarda rencor; tan pronto como tú regresas acooperar, él vuelve acooperar, también. Ypor claridad, Axelrod significaba que la estrategia de Teta por Tato era fácilmente comprensible por el otro jugador.


  Caitlin pensó en todo eso —un poco de complejidad, eincluso la aparición de un comportamiento ético razonado avanzado— emergiendo de algo tan simple. Le recordaba a…


  ¡Por supuesto!


  Le recordaba alos autómatas celulares, alos procesos que podía ver en el fondo de la World Wide Web que aparentemente había dado lugar aWebmind: una simple regla oconjunto de reglas que causaban que los paquetes en el fondo cambiaran hacia atrás yhacia adelante entre dos estados, generando patrones complejos. ¿Podrían un dilema del prisionero iterativo sin final, oalgún otro problema de teoría de juegos, ser la regla que subyace en la consciencia de Webmind? Eso sería genial.


  Pero algo más era desconcertante para ella, también. —¿Por que se llama Teta por Tato? ¿Qué tienen que ver las tetas con eso?1


  Su madre trató de reprimir una sonrisa. —Es una frase antigua, yse ha distorsionado en los últimos años lo que solía ser tip for tap —yambos, “tip y“tap”, significan golpear.


  —Oh. —No era tan interesante—. Llamaste aTeta por Tato un pacificador —¿pero no está pegando realmente para conseguir nivelar?


  —Bueno, eso es una manera de ver las cosas, es represalia.


  —Y, um, dijiste que esto tiene algo que ver con Jesús. Llegar parejo es tan antiguo Testamento. El Nuevo Testamento tiene aJesús diciendo… um, algo acerca de no hacer eso.


  La madre de Caitlin la asombró con una cita de la Escritura —con precisión, presumió; era algo que nunca le había oído hacer antes. —"Oísteis que fue dicho: Ojo por ojo, ydiente por diente: Pero yo os digo avosotros, que resistir no es malo: acualquiera que te hiera en la mejilla derecha, vuélvele la otra también.


  —Um —dijo Caitlin—. Sí. Como eso. —Ella hizo una pausa—. Entonces, ¿cuál es la estrategia de juego teórico para eso?


  —Eso es lo que llamamos Siempre Cooperar —oAllc, para abreviar,"All”, por Todos yla letra C: cooperas no importa lo que la otra persona haga. Excepto…


  —¿Sí?


  —Bueno, hay más que eso. Los siguientes versículos dicen: "Ysi quiere ponerte apleito yquitarte la túnica, déjale también el manto. Ycualquiera que te obligue allevar carga por una milla, ve con él dos. Eso es donde viene la frase "hacer una milla extra". Por lo tanto, se trata de no sólo darles lo que quieren, pero darles más de lo que pidieron. No sé, llámalo DoubleAllC, oalgo por el estilo.


  —Pero… hmmm. —Caitlin frunció el ceño—. Es decir, no se puede jugar DoubleAllC mucho tiempo… te quedas sin cosas. —Pero entonces lo entendió—. Ah, pero eso es lo Cristiano, ¿verdad? La recompensa no es en esta vida, se encuentra en la siguiente.


  —Para muchos de los cristianos, sí.


  —Pero, um, si no crees que Cristo es divino, mamá, ¿crees en el cielo?


  —No. Cuando mueres, te has ido.


  —Lo mismo sucede con DoubleAllC, oincluso el viejo AllC, realmente tiene sentido para un Unitario… para alguien que no cree que haya una recompensa en la otra vida. Quiero decir, DoubleAllC yAllc no pueden ganar amenos que estén jugando contra gente que utilice la misma estrategia. Ytú, obviamente, no lo haces… no en el escenario descrito: has sido golpeada en una mejilla primero, así que sabes que estás jugando contra alguien que deserta al menos parte del tiempo. ¿En qué teoría de juegos dice que poner la otra mejilla tenga sentido? Quiero decir, es de suponer que el otro sólo va agolpear de nuevo.


  Su madre levantó las cejas. —Ah, pero ves, estás perdiendo algo. Los juegos más fáciles de modelar son juegos de dos personas, pero la vida real es un juego de npersonas: envuelve un número grande yvariable de jugadores. Tú puedes perder mucho con una persona, pero ganar más de lo que esperabas de otra persona. La persona Apuede ser cruel contigo, pero la persona B, ya que estamos, podría ser incluso más amable contigo acausa de eso. Ycuando estás jugando con una gran cantidad de personas, el juego continúa indefinidamente… yeso hace una gran diferencia. Los ejemplos en el Antiguo Testamento no podían ser repetidos sin cesar: ojo por ojo sólo puede ir en dos rondas… después de eso, te quedaste sin ojos. Incluso un diente por diente termina después de un máximo de treinta ydos rondas.


  Caitlin tomó un sorbo de leche, ysu madre continuó. —Ese es el problema con los juegos iterativos de dos personas: finalmente llegan asu fin. Aveces acaban porque, como con la subasta de dólar, los jugadores se dan por vencidos porque se ha convertido en ridícula. Yaveces terminan debido aque los jugadores se quedan sin tiempo.


  —De hecho, hubo un famoso caso de un teórico de juego que fue llevado aIBM para hacer algunos ejercicios de entrenamiento de gestión repartiendo los gerentes en equipos yhaciéndolos jugar juegos en los que cooperar era la mejor estrategia… que era el punto que quería que aprendan.


  —Todo funcionó bien hasta justo antes de las 4:00 p.m., cuando estaba previsto el fin del seminario. De repente, uno de los equipos giró al otro yse mantuvo desertando. Ese equipo ganó, pero el primer equipo se sintió tan traicionado, que IBM tuvo que enviar asus miembros aterapia, ypasaron meses antes de que trabajaran en absoluto con los miembros del otro equipo otra vez.


  —Guau —dijo Caitlin.


  —Pero si se toma el conjunto de la humanidad como el campo de los jugadores, entonces tu interacción no termina incluso si un jugador específico se retira. Es por eso que la reputación es tan importante, ¿ves? Has comprado cosas en eBay, ¿verdad? Bueno, eso es un ejemplo perfecto: cómo se ha tratado aotras personas se manifiesta en su calificación de votos. El mundo sabe si desertas. Estamos todos interconectados en una…


  —¿… Una worldwide web? —dijo Caitlin.


  Ella sonrió. —Exactamente. —Se tragó lo último de su sándwich—. Hablando de eso, deberíamos volver arriba…


  


  —Muy bien —dijo Tony Moretti, caminando por la sala de control de WATCH—. Informes. Shel, en primer lugar.


  Shelton Halleck estaba inclinado hacia adelante en su silla, con los brazos cruzados en la estación de trabajo, con el tatuaje de serpiente arriba. Estaba claramente agotado. —Hemos pasado por todo lo que Caitlin Decter ha escrito con un peine de dientes finos —dijo—. Ytodo lo que Malcolm yBarbara Decter yKuroda han escrito, también, pero no hay nada acerca de cómo funciona realmente Exponencial… nada que contradiga lo que Decter dijo alos agentes del CSIS, pero nada que lo confirme, tampoco.


  —Muy bien —dijo Tony—. Aiesha, ¿qué tienes?


  Ella parecía más despierta que Shel, pero su voz era cruda. —Tal vez algo, tal vez nada —dijo—. Caitlin hizo un chat con webcam con una cartógrafa de Internet en el Technion hace un tiempo: Anna Bloom es su nombre. —Apareció un expediente en la central de las tres pantallas gigantes, mostrando una imagen de una mujer mayor de pelo gris—. No estábamos monitoreando el tráfico de Caitlin entonces, por lo que no tenemos una grabación de la conversación por vídeo… pero no puedo pensar en ninguna razón para que una chica en Canadá hable con un científico Web en Israel salvo para debatir la estructura de Exponencial.


  —Podríamos conseguir el Mossad para hablar con esta Bloom —dijo Tony—. ¿El Technion está en Jerusalén?


  —No, Haifa —dijo Aiesha. Se volvió ymiró ala serie de relojes digitales en la pared del fondo—. Son casi las 11:00 p.m. allí.


  —No hay tiempo que perder —dijo el Coronel Hume—.Voy allamarla directamente… de un experto en computadoras aotro. Es hora de dejarnos de tonterías.


  


  La mensajería instantánea de Caitlin hizo blip ylas palabras mente-sobre-la-materia ya está disponible aparecieron. Ella sintió que su corazón se aceleraba.


  Hola, tecleó.


  ¡Oye! respondió Matt. ¿Que tal tu día?


  Bien, Ty.


  Tengo las cosas de tu armario, respondió. ¿OK si me pongo en camino?


  Caitlin se sorprendió al encontrar asu corazón palpitando. Hizo una pausa, tratando de pensar en algo adecuadamente ingenioso oatractivo que decir, pero luego se pateó mentalmente así misma por vacilar, porque el pobre Matt debía estar con el alma en vilo. ¡Por supuesto! escribió, yluego, para quitar la picadura de su retraso, agregó un trío de caras sonrientes.


  ¡W00t! escribió el. Una media hora, ¿de acuerdo?


  Esta vez, ella respondió inmediatamente: Sí.


  Saliendo. *Poof *


  Caitlin cruzó el pasillo para hablar con su madre, que estaba tipeando con Webmind en su estudio.


  —Un amigo va avenir —dijo Caitlin.


  Su madre levantó la vista del teclado. —¿Quién es?


  Caitlin se encontró un poco avergonzada. —Estaba en mi clase de matemáticas.


  Pero la ofuscación del pronombre no llegó más allá de su madre. —Es un chico —dijo al instante.


  —Um, sí.


  —¿Es Trevor?


  —¡No! No te preocupes, mamá. Él no volverá.


  —Bueno, está bien —dijo ella, y…


  Yallí estaba, esa mirada que había visto antes: su madre tratando de reprimir una sonrisa. —Pero, cariño —añadió—, es posible que desees arreglarte un poco.


  ¡Cristo! Había estado tan concentrada en Webmind que no se había cepillado el pelo hoy, yahora miró hacia abajo yvio que estaba usando la camiseta más andrajosa que poseía. Y—¡aj!— ella no se había duchado durante dos días. Corrió por el pasillo hasta el baño.

  


  1 En el original, se llama “Tit for Tat”, “Tal para cual”. Tuve que adaptar el nombre para conservar el juego de palabras. (N.d.T.)
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  Sonó el timbre de la puerta, yCaitlin se encontró corriendo hasta ella. Ahora estaba usando una camisa de seda azul… una que su madre dijo que era demasiado escotada para la escuela. Pero ella no iba ala escuela; estaba contenta con su lógica impecable. Su pelo hasta los hombros de color marrón estaba todavía húmedo, pero al menos lo había cepillado.


  Ella abrió la puerta. —¡Hola Matt!


  Y—guau— los ojos del chico realmente lo hicieron. Había leído sobre ello, pero aún no lo había visto: directamente alos senos, ysólo aparentemente con un esfuerzo de voluntad llegó hasta la cara.


  Su voz se quebró. ¡Era tan lindo! —¡Hola, Caitlin!


  Tenía un… un saco, oalgo en su mano derecha. —Aquí están tus cosas —dijo, dejándolo caer sobre el suelo de baldosas.


  —¡Gracias!


  En su mano izquierda, sostenía algo grande yrectangular. Se lo ofreció.


  —¿Que es eso? —preguntó ella.


  —Una tarjeta… todos en la clase de matemáticas la firmaron. Todos sintieron mucho oír que estás dejando la escuela.


  Ella la tomó. Era bastante grande, yclaramente hecha amano: un gran trozo de cartulina doblada por la mitad, con una copia impresa de color pegado ala parte delantera. Miró la imagen. —¿Quién es ese?


  Pareció sorprendido por un segundo, yluego: —Lisa Simpson.


  —¡Oh! —¡Nunca se había imaginado que se parecía aeso! Abrió la tarjeta. La leyenda, escrita en gruesas letras de molde, era fácil de leer: "¡Las Muchachas Inteligente Mandan!" Yrodeándola había cosas, en varios colores de tinta, que deben haber sido las firmas de los alumnos, pero no podía leerlas; no tenía casi ninguna experiencia visual con la escritura cursiva. —¿Cuál es la tuya?


  El señaló.


  —¿Lo haces apropósito? —dijo ella. Él había impreso su nombre en mayúsculas, pero las dos Ts se tocaban, viéndose como la letra pi, que ella conocía porque era también el logotipo del Instituto Perimeter.


  —Normalmente no —dijo—. Pero pensé que te gustaría. —Hubo un silencio incómodo por un momento, entonces:—Umm, ¿te gustaría ir adar un paseo? Timmy no está tan lejos…


  Sus padres le habían prohibido salir por su cuenta, mientras que pudiera haber agentes federales ala espera de secuestrarla, yella sospechó que no pensarían que Matt tuviera físico suficiente como para ser un guardaespaldas; de hecho, Caitlin pensó que no tendría ningún problema llevándolo ella misma. —No puedo, —dijo ella.


  Esa misma mirada había hecho Bashira: cabizbaja. —Oh. —Dio medio paso hacia atrás, como si se preparara para salir.


  —Pero puedes entrar un rato —dejó escapar Caitlin.


  Él sonrió con esa sonrisa ladeada suya.


  Simetría de tornillo, pensó Caitlin, yse hizo aun lado para dejarlo pasar.


  Podían ir hasta su habitación, supuso, pero nunca había tenido un chico en su habitación en esta casa, y, además, su madre estaba justo al otro lado del pasillo yoirían todo lo que dijeran.


  Opodrían permanecer en la planta baja, en la cocina ola sala de estar, pero…


  No, como con Bashira, el sótano era el lugar para ir: privado, yno había manera que su madre pudiera escuchar.


  Ella abrió el camino hacia abajo. Las dos sillas de oficina negras estaban juntas, metidas debajo de la mesa de trabajo. Matt tomó la de la derecha, lo que significaba que estaría en su lado ciego. Esta vez lo dijo. —No puedo ver através de mi ojo derecho, Matt.


  —Oh, um, en realidad, lo sé.


  Ella se sorprendió… pero, bueno, era de conocimiento público; el video de la conferencia de prensa estaba en línea, yhabía habido una gran cantidad de cobertura de noticias sobre el milagro del Dr. Kuroda.


  Yentonces ella tuvo una idea repentina: sabía que no podía ver cuando estaba asu derecha, ysin embargo, había elegido dos veces posicionarse allí. Tal vez era consciente de su apariencia; vivir en un mundo de Bashiras podría hacer eso auna persona, supuso Caitlin.


  Cambió de silla, yCaitlin tomó la otra, yabrió la gran tarjeta yla puso sobre la mesa delante de ellos. —Lee lo que la gente escribió para mí —dijo.


  —Bueno, eso es mío, como he dicho. He escrito, "Los estudiantes de matemáticas nunca mueren… simplemente cesan la función."


  —¡Ja! Lindo.


  —Yesto es de Bashira. —Se refería aalgo escrito en negrita en tinta roja—. Ella escribió:"¡Aver si me puedes conseguir liberar, también!”


  Ella rió.


  —La mayoría de los otros simplemente dicen: "Mis mejores deseos", o"Buena suerte”. El Sr. Heidegger escribió: "¡Siento aver mi mejor alumno irse!"


  —¡Auuuu!


  —Yeste es de Sol… ¿ves cómo hace el punto sobre la icomo el sol?


  —Mierda —dijo Caitlin.


  —Ella escribió “Ami compañera estadounidense: conserva los planes de invasión en secreto, Cait… estos tontos canadienses no sospechan nada".


  Caitlin sonrió; era más inteligente de lo que había esperado de Sol. Sentía punzadas de tristeza. Todavía vería aBashira, pero se iba aperder algunos de los otros, y…


  —Um, ¿dónde está Trevor? —preguntó.


  Matt miró hacia otro lado. —Él no quiso firmar.


  —Oh.


  —Entonces, ¿qué opinas sobre Webmind? —preguntó Matt.


  El corazón de Caitlin saltó. Su primer pensamiento fue que él sabía… sabía que era ella la que había llevado aWebmind adelante, sabía que era através de su ojo que Webmind enfocaba su atención, sabía que en este mismo momento Webmind lo miraba mientras ella hacía la misma cosa.


  Pero no, no. Sin duda, todo lo que quería hacer era alejarse de hablar de otro chico… ¿yquién podría culparlo?


  —Bueno —dijo, cerrando la tarjeta—, estoy convencida.


  —¿Tú crees que eso es lo que eso dice que es eso?


  Se mordió la lengua yno lo corrigió en la elección de los pronombres… incluso con tres apariciones de eso en una sentencia de doce palabras. —Sí. ¿Por qué, qué piensas?


  Él frunció el ceño, considerando… yCaitlin se sorprendió de lo tensa que se puso esperando su veredicto. —Lo compro —dijo al fin—. Quiero decir, ¿qué otra cosa podría ser? Una promo para algo? porfavooor. ¿Una estafa? —Sacudió la cabeza—. Mi padre no se lo cree, sin embargo. Él dice que Marcello Truzzi solía decir, “Las afirmaciones extraordinarias requieren pruebas extraordinarias."


  —¿Quién es ese?


  —Mi pariente masculino; el marido de mi madre.


  Ella se rió ylo golpeó en el brazo. —No tu padre, tonto. Marcello quien sea.


  Matt sonrió —realmente le gustaba que ella lo tocara. —Fue uno de los fundadores del Comité para la Investigación Científica de las Afirmaciones de lo Paranormal. Mi padre dice que Truzzi lo dijo en un principio por cosas como los ovnis, yél piensa que se aplica, también.


  —Ah.


  —Pero, la cosa es —dijo Matt—, no creo que esto sea una afirmación extraordinaria. Es algo que debería haber ocurrido ya. De hecho, en todo caso, está retrasado.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Has leído aVernor Vinge? —preguntó Matt.


  —¿Es así como se dice? ¿Vin-ye? Siempre pensé que rimaba con finge.


  —No, es vin-ye. De todos modos, ¿lo has leído?


  —No —dijo Caitlin—. No dejo de ver su nombre en la lista de ganadores del Hugo; sé que debería leerlo, pero…


  —Oh, él es grande —dijo Matt—. Pero realmente deberías leer este ensayo que escribió llamado —espera por él— “La Próxima Singularidad Tecnológica: Cómo Sobrevivir En La Era Post-Humana.” Sólo Googlea "Vinge" y"singularidad", lo encontrarás.


  —Bueno.


  —Él escribió eso en, um, 1993, creo —dijo Matt.


  Caitlin frunció el ceño. Para ella era difícil creer que todo lo escrito antes de que hubiera nacido podría tener relación con lo que estaba pasando ahora mismo.


  Matt continuó. —Dice que la creación de inteligencia superior ala nuestra tendría lugar en algún momento entre 2005 y2030… yyo siempre he estado esperando que sea en el extremo temprano.


  Se sentaron en silencio durante unos momentos. La huida hacia adelante del progreso de Webmind había hecho pensar aCaitlin que las cosas no tienen que tomar mucho tiempo para desarrollarse. Pero había algo más que eso. Ella ya no iba aver aMatt todos los días en la escuela. Si ella no hacía una impresión, él perdería interés, olo pasaría aotra persona. Sí, sí, sí, sabía lo que dijo Bashira acerca de su apariencia, pero no podía ser la única que viera sus buenas cualidades: su bondad, su dulzura, su brillantez, su ingenio. Ella tenía que impresionarlo ahora, mientras tenía la oportunidad, y…


  Ysabía una manera que funcionaría con seguridad. —¿Puedes guardar un secreto? —dijo.


  Sus cejas rubias se levantaron. —Sí.


  Por supuesto, todo el mundo respondía ala pregunta de la misma manera; nunca había conocido anadie que respondiera: "No, en absoluto, yo chismorreo cosas por todo el lugar." Aún así, pensó que Matt estaba diciendo la verdad.


  —¿Webmind? —dijo.


  Matt respondió: —¿Qué pasa con eso? --pero la palabra no había sido dirigida aél. Más bien, era una invitación aWebmind para detenerla antes de que ella fuera más allá. Lo que navegaba através de su visión en una serie de puntos de Braille era,


  Me guío por tu juicio.


  —Está bien —dijo Caitlin, ahora aMatt—, pero tienes que prometer no decirlo anadie.


  —Eso es lo que significa mantener un secreto —dijo Matt, sonriendo.


  —Promete —dijo Caitlin con seriedad—.Promete eso.


  —Está bien, sí. Lo prometo.


  Él está diciendo la verdad, suministró Webmind.


  —Bueno —dijo al fin—, fui yo.


  —¿Que fuiste tú? —preguntó Matt.


  —Trajyendo aWebmind. Traerlo ala plena consciencia. Ayudarlo ainteractuar con el mundo real.


  Matt estaba haciendo la cara de ciervo encandilado.


  —No me crees —dijo Caitlin.


  —Bueeeno —dijo Matt—, quiero decir, ¿cuáles son las dos noticias más sorprendentes del último mes? Claro, “World Wide Web Dice ser Consciente” tiene que ser la número uno. Pero un buen candidato para la número dos debe ser, “Chica Ciega Obtiene La Vista". ¿Cuáles son las probabilidades de que ambas impliquen ala misma persona?


  Caitlin sonrió. Si iba adudar de su palabra, al menos lo hacía en base alas estadísticas. —Eso sería una coincidencia notable —dijo—, si fueran eventos no relacionados. Pero no lo son. Mira, cuando el Dr. Kuroda —que es el tipo que me dio la vista— cuando cableaba esta cosa —(sacó el combo BlackBerry/eyePod de su bolsillo para que Matt pudiera verlo)— cometió un error. Cuando estoy recibiendo datos cargados aesto através de Internet, esto alimenta ami nervio óptico, también… ycuando eso está pasando, visualizo la estructura de la World Wide Web; mi cerebro cooptó sus centros visuales para hacerlo mientras yo era ciega Y, bueno, fue através de este websight — así es como la llamamos; websight— que detecté por primera vez lo que estaba pasando en el fondo de la web.


  Ella esperó su respuesta. Si él rechazaba de nuevo lo que estaba diciendo, bueno… ¡tendría que darle una patada en la espinilla!


  Pero lo que dijo fue perfecto. —Creo que yo saldría de mi escondite para estar contigo, también.


  —No lo puedes decir anadie —dijo de nuevo Caitlin.


  —Por supuesto que no. ¿Quién sabe que estás involucrada?


  —Mis padres. El Dr. Kuroda.


  —Ah.


  —El gobierno de Canadá. El gobierno de Estados Unidos.


  —Dios.


  —El gobierno japonés, también.


  —Guau.


  —¿Yquién sabe quién más? Pero hasta ahora, nadie ha dicho nada acerca de mí públicamente.


  —¿No tienes miedo, ya sabes, de que alguien trate de hacerte algo?


  —Es por eso que no salgo ahora… aunque creo que mis padres están reaccionando de forma exagerada. Después de todo, estoy siendo observada.


  Él bajó la voz. —¿Por quién?


  —Por él —dijo—. Por Webmind. —Ella señaló asu ojo izquierdo.


  Matt hizo lo que debe haber sido un gesto de perplejidad.


  —Él ve lo que veo —dijo Caitlin—. Hay un pequeño implante detrás de este ojo que capta las señales que la retina está sacando. Esas señales se copian en él.


  —¿Él?


  —Él. Después de todo, si fuera una chica, su nombre sería Webminda.


  Él sonrió, pero esta desapareció rápidamente. —Por lo tanto, ¿él puede verme en este momento?


  —Sí.


  Se detuvo, tal vez pensando, luego levantó su mano derecha, extendió el pulgar ylos dedos restantes los separó en dos grupos de dos.


  —¿Que significa eso? —preguntó Caitlin.


  Matt pareció momentáneamente desconcertado. —¡Ah! Se me sigue olvidando. Es el saludo Vulcano. Estoy diciendo aWebmind larga vida yprosperidad.


  Caitlin sonrió. —¿Supongo que como Star Trek?


  —Nunca había visto el programa de televisión hasta que la película de J.J. Abrams salió hace unos años, pero me encantó esa película, yhe descargado los episodios viejos. Las versiones originales tuvieron efectos muy cursi, pero más tarde se puso en efectos CGI, y, sí, me enganché.


  —Tú ymi padre se van allevar bien —dijo.


  Ambos se quedaron en silencio por un momento, yunos puntos de Braille obstruyeron brevemente parte de su visión: Dile que digo, “Paz ylarga vida”.


  —Webmind dice:"Paz ylarga vida."


  —¿Puede hablar contigo en este momento?


  —Mensajes de texto ami ojo.


  —Eso es tan bueno —dijo Matt.


  —Sí, lo es. Yno hay ese loco cargo de quince centavos por texto, tampoco.


  —"Paz ylarga vida"… esa es la respuesta tradicional al saludo Vulcano —dijo Matt, con asombro—. ¿Cómo sabe eso?


  —Si está en línea, él lo sabe. Ha leído toda Wikipedia, entre otras cosas.


  —Guau —dijo Matt, aturdido—. Mi novia conoce aWebmind.


  Caitlin sintió su corazón saltar, yMatt, dándose cuenta de repente de lo que había dicho, se llevó una mano ala boca. —Oh, mi…um, yo…


  Ella se levantó de la silla yestiró sus dos manos, tomando las de él, ylo hizo poner de pie. —Está bien —dijo Caitlin. Ella cerró los ojos y…


  Yesperó.


  Después de cinco segundos, los volvió aabrir. —¿Matt? Se supone que me beses ahora.


  Su voz era baja. —Él está mirando.


  —No, si tengo los ojos cerrados, tonto.


  —¡Oh! —dijo él—. Correcto.


  Ella cerró los ojos de nuevo.


  YMatt la besó, gentilmente, suavemente, maravillosamente.
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  Había esperado que la gente se volviera repentinamente circunspecta en el correo electrónico, dejara de hablar con tanta libertad en los mensajes instantáneos, se alejara de publicar detalles íntimos en Facebook yotros sitios de redes sociales. Había esperado que las chicas adolescentes dejen de mostrar sus tangas en Justin.tv, ylos casados pongan fin asus visitas aAshleyMadison.com. Sin embargo, hubo muy pocos cambios en esos frentes.


  Lo que cambió, casi al instante, fue el monto de actividad ilegal acérrima. Las cosas que ala gente meramente les daría vergüenza que se supieran en un círculo más amplio continuaron prácticamente sin disminuir. Pero las cosas que realmente arruinarían la vida de las personas que han quedado expuestas cayó enormemente. Los sitios web que alojaban pornografía infantil vieron enormes reducciones en el tráfico, ylos sitios web racistas tuvieron muchos usuarios cancelando sus cuentas.


  Había leído sobre este fenómeno, pero era fascinante verlo en acción. Un estudio publicado en 2006 había informado sobre los hábitos de cuarenta yocho personas en una empresa. En la sala de descanso, había un bote para pagar, por el sistema de honor, por el café, el té yla leche. Los investigadores colocaron una imagen por encima de la caja de efectivo yla cambiaron cada semana. En algunas semanas, la imagen era de flores; en otras, de ojos humanos mirando directamente al observador. Durante esas semanas en que los ojos parecían mirar ala gente cuando tomaban bebidas, se puso en el bote 2,76 veces más dinero que en las semanas durante el cual se visualizaban flores. Yel cambio dramático había ocurrido cuando las personas no estaban en realidad siendo observadas. Ahora que realmente lo estaban, incluso si nunca hice otra cosa, esperaba un cambio aún más significativo.


  Aún así, me preguntaba cuánto tiempo duraría el efecto: ¿sería una alteración temporal de la conducta ouna permanente? Si no actuaba sobre la información que ahora poseía acerca de los individuos, al menos de vez en cuando, ¿todos ellos volverían ahacer lo que siempre habían hecho? Sólo el tiempo lo dirá, pero por ahora, al menos, parecía que el mundo era un lugar un poco mejor.


  


  Matt terminó por quedarse para la cena. Era la primera vez que Caitlin había tenido un amigo auna comida desde que se habían mudado aquí. Bashira necesitaba comida halal; si los Decters se hubieran mantenido kosher, lo habría conseguido bastante bien… pero no lo hacían.


  Matt, efectivamente, se relacionó bien con el padre de Caitlin, oal menos tanto como uno podría. Su padre no era bueno en una pequeña charla, pero podía dar una conferencia sobre temas técnicos; había enseñado en la Universidad de Texas, durante quince años, después de todo. YMatt era un oyente atento, y—aexcepción de una odos veces— se acordó de la instrucción de Caitlin de no mirar asu padre. De hecho, él tomó eso, al parecer, como carta blanca para mirarla toda la comida, lo cual parecía divertir asu madre.


  Apetición suya, Caitlin había silenciado el micrófono en su eyePod, para que su padre pudiera hablar libremente sin que su voz se enviara através de la Web, y, por supuesto, Caitlin no estaba mirándolo; si la secuencia de vídeo fuera interceptada, no habría labios para leer.


  —… yasí, —dijo su padre—, el Dr. Kuroda propuso que lo que Caitlin estaba percibiendo en el fondo de la web eran, de hecho, autómatas celulares. ¿Has oído hablar de Roger Penrose?


  —Claro —dijo Matt, después de que hubiera terminado de tragar sus guisantes—. Es un físico matemático de Oxford. El Mosaico de Penrose lleva su nombre.


  Caitlin tuvo que mirar asu padre para ver su reacción aeso. Sus facciones se desviaron realmente, yapesar de que nunca había visto esa configuración en nadie antes, pensó que podría significar, ¿Podemos empezar aplanear la boda ahora, por favor? —Exactamente —dijo—.Yél tiene algunas nociones muy interesantes de que la consciencia humana se basa en autómatas celulares. Él piensa que los autómatas celulares en nuestros cerebros se producen en los microtúbulos, que son parte de los citoesqueletos de las células. Pero Caitlin sugirió — yhubo un ligero cambio en su voz, algo que incluso podría haber sido orgullo— que los autómatas celulares que subyacen ala consciencia de Webmind son paquetes mutantes de Internet que restablecen sus propios contadores de tiempo-por-vivir…


  


  Los humanos tienden acomparar la llegada de una idea auna bombilla encendiendo. Cuando una de mis rutinas subconscientes encuentra algo interesante, soy alertado de una manera similar. Mi conceptualización de la realidad ya no era diferente de las imágenes que había visto de noches estrelladas claras: puntos brillantes de luz sobre un fondo oscuro, cada uno representando algo que mi subconsciente había determinado que debería prestar atención. El brillo de la luz correspondía ala urgencia percibida, y…


  Una supernova; una luz blanca deslumbrante. Me concentré en ella.


  Un email, enviado por un chico de diecisiete años de edad, llamado Nick en Lincoln, Nebraska, ala cuenta personal de su madre. Tras un análisis de sus patrones de acceso, estaba claro que rara vez comprobaba la cuenta en el trabajo. Probablemente pasarían dos horas más antes de que ella recibiera su mensaje —lo cual normalmente no habría justificado el brillo asociado con este evento. Sin embargo, el evento tenía una urgencia: este muchacho estaba apunto de acabar con su vida.


  Encontré su página de Facebook, que listaba su dirección de mensajería instantánea, yle escribí aél. Este es Webmind. Por favor, reconsidere lo que usted está apunto de hacer.


  Después de cuarenta ysiete segundos, respondió: ¿En serio?


  Sí. He leído el mensaje que enviaste atu madre. Por favor, no te mates.


  ¿Por qué no? ¿Qué es para ti?


  Proyecto Gutenberg siempre contenía algo apropósito. Envié, la muerte de cualquier hombre me disminuye, porque soy parte de la humanidad.


  La respuesta no era lo que había esperado. Cogete ese ruido.


  Había encontrado yleído todos los manuales para los voluntarios de la línea de prevención del suicidio ylos trabajadores de departamentos psiquiátricos sobre cómo hablar aalguien de no cometer suicidio. Intenté varias técnicas, pero ninguna parecía estar teniendo un impacto.


  ¿Por qué debería escucharte? envió Nick. Tu no sabes lo que es estar vivo


  Tiene razón en que no tengo experiencia de primera mano, pero eso no quiere decir que no tengo puntos de referencia. En la mayoría de los casos, la evaluación subjetiva de las circunstancias de una vida mejora poco después de que se abandona un intento de suicidio.


  No soy como otras personas.


  ¿Estás seguro que eres distinto de otras personas en este sentido?


  Me conozco.


  Te conozco, también. Tu huella en línea es grande.


  Nadie me va aextrañar si no estoy.


  Busqué tan rápido como pude. No encontré nada útil en su muro de Facebook oen los mensajes privados enviados aél allí. Amplié mi búsqueda para incluir las cuentas de sus amigos, y…


  ¡Bingo!


  Serás extrañado por Ashley Ann Jones.


  ¡Venga! Ella ni siquiera sabe que estoy vivo.


  Si, ella lo sabe. Hace tres días, escribió en un intercambio de mensajes en Facebook, "Nicky se dejo caer en por mi trabajo ayer por la noche de nuevo", alo que respondió su corresponsal, "Genial", alo que ella respondió: "Sí. Él es lindo."


  Me estás cagando.


  No lo hago. Ella dijo eso.


  Él no respondió. Después de diez segundos, envié, ¿has tomado las píldoras ya?


  Tomé 8 o9.


  ¿Sabes que droga tomaste?


  Dio el nombre, aunque con una falta de ortografía. Cuánta tolerancia tenía para dicha dosis dependía en gran medida de su masa corporal, un dato no disponible para mí. ¿Sabes cómo inducir el vómito?


  ¿Quieres decir esa mierda con el dedo/garganta?


  Correcto. Por favor hazlo.


  Es demasiado tarde.


  No lo es. Se necesitará tiempo para que el medicamento sea absorbido en el torrente sanguíneo.


  Eso no. El email. Mi mamá va a… mierda, ella me enviará aterapia ocosas así.


  Yo más bien pensaba que podía utilizar la terapia, por lo que no respondí.


  Yenvié uno aMr. Bannock —quien, una revisión rápida de su bandeja de salida puso en claro, era su profesor de gimnasia; no había contenido las palabras clave adecuadas para desencadenar mi subconsciente en la forma en la de su madre había hecho.


  Tu madre yel Sr. Bannock aún no han leído sus correos electrónicos. Puedo eliminarlos. Nadie más que yo tiene que saber lo que contemplas. No tienes que pasar por esto.


  ¿Puedes hacer eso?


  De hecho, nunca había probado tal cosa. Si su madre utiliza un lector de correo sin conexión como Outlook, yya había descargado los mensajes asu disco duro local, no había nada dentro de mis poderes actuales que pudiera haber hecho. Pero ella leía el correo con un cliente Web. Sí, así lo creo.


  Una pausa de ocho segundos, entonces: no sé.


  De repente, se hizo urgente; su madre estaba rompiendo su patrón. Tu madre ha iniciado sesión en su cuenta de Hotmail. Actualmente ella está leyendo un mensaje de su hermano / tu tío Daron. ¿Puedo borrar el mensaje que has enviado?


  Ella no da una mierda.


  Busqué en su correo por evidencia en contrario, pero no pude encontrar nada. Ella acaba de enviar una respuesta asu hermano, yahora ha abierto un mensaje de su asociación de condominio.


  Ella lo lamentará cuando me haya ido.


  Si lo hace, no será capaz de compensarlo. Por favor, no sigas adelante con esto.


  Es demasiado tarde.


  Ella ahora está leyendo un mensaje de una persona llamada Asbed Bedrossian. Parece que ella está trabajando através de su bandeja de entrada con ordenamiento LIFO, que trata los más recientes mensajes primero. El tuyo es segundo en la cola.


  Ella no da una mierda. Nadie lo hace.


  Ashley lo hace. Yo lo hago. No hagas esto.


  Sólo estás inventando sobre Ashley. Que dirías.


  Se detuvo allí, apesar de que debe haber pulsado enter ohecho clic en el botón enviar. Sus facultades cognitivas pueden estar desvaneciéndose en respuesta ala droga.


  No, dije yo. Es cierto acerca de Ashley ycierto sobre mí. Nos importa, yyo, al menos, prometo ayudarte. Induce el vómito, Nick… ydéjame borrar esos mensajes de correo electrónico que has enviado.


  Su madre abrió el mensaje dejado antes del suyo. Yo nunca había usado un signo de exclamación antes, pero fui movido ahacerlo ahora. ¡Nick, que es ahora onunca! ¿Puedo eliminar el mensaje?


  Todo un segundo interminable pasado luego envió una sola letra: y


  Y, milisegundos antes de que su madre hiciera clic en el encabezado del mensaje que decía "No hay quejas," borré su correo electrónico —yasu madre le fue enviado un mensaje de error desde Hotmail, sin duda desconcertante. Ella había eliminado el mensaje anterior que había leído, yyo esperaba que ella pensara que accidentalmente había seleccionado el mensaje de su hijo para su eliminación, también, y… ah, sí. Ella debe estar pensando precisamente eso, pues había hecho clic en este momento en su carpeta de basura en línea, con la esperanza de recuperarlo; por supuesto, yo había utilizado el comando asistente que elimina el mensaje sin dejar rastro.


  ¿Nick? ¿Sigues ahí? Ve apurgarte —ysi no puedes hacer eso, bebe tanta agua como sea posible. Todavía tienes tiempo.


  Mientras esperaba la respuesta, borré el mensaje que había enviado al Sr. Bannock, también.


  ¿Nick?


  No hubo respuesta. Él no estaba haciendo nada en línea. Después de tres minutos de inactividad de su extremo, su cliente de mensajería instantánea envió, "Nick está lejos yno puede responder."


  Pero si realmente estaba lejos de su ordenador odesplomado sobre su escritorio yo no tenía forma de saberlo.


  Capítulo 37
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  Anna Bloom estaba finalizando su día. Su hija, su yerno, ysu nieta habían estado acenar, ydespués que se hubieron ido, había revisado las últimas investigaciones de Aaron, el estudiante de doctorado que estaba supervisando. Acababa de tomar una dosis de su medicamento para la artritis yestaba apunto de empezar acambiarse para ir la cama cuando se sorprendió por el timbre del teléfono.


  Era un sonido que rara vez escuchaba en estos días. Casi todo el mundo le enviaba email, oMI, ola llamaba con Skype (que tenía una alerta mucho menos estridente). ¡Yla hora! ¿Qué persona civilizada llamaría aesta hora? Ella cogió el auricular. —Kain? Zoht Anna.


  Era una voz americana, ysiguió delante ala manera típica estadounidense, asumiendo que todos en todas partes deben hablar Inglés: —¿Hola, es el profesor Bloom?


  —Hablando.


  —Hola, Profesor Bloom. Mi nombre es Coronel Peyton Hume, yyo soy un especialista en IA en Virginia.


  Ella frunció el ceño. Alos estadounidenses también les gusta tirar los nombres de sus estados como si todo el mundo conociera la distribución interna de los EE.UU.; se preguntó cuántos de ellos podrían encontrar el Distrito de Haifa —donde ella estaba— en un mapa de Israel, ¿osiquiera saber que era parte de ese país? —¿Qué puedo hacer por ti? —dijo.


  —Estamos monitoreando la emergencia de Webmind aquí —respondió Hume.


  El corazón le dio un vuelco… no es lo recomendado asu edad. Miró por la ventana al horizonte de la noche descendiendo el Monte Carmelo al Mediterráneo de tinta. Ella decidió ser tímida. —Dios mío, sí, es fascinante, ¿verdad?


  —Eso es. Profesor Bloom, déjeme ir al grano. Estamos intrigados por el proceso mediante el cual fue creado físicamente Webmind. Hemos hablado largo ytendido con Caitlin Decter, pero, bueno, ella es sólo una adolescente, usted sabe, yella realmente no tiene el vocabulario para…


  —Alto ahí, Coronel Hume —dijo Anna bruscamente ala boquilla del teléfono—. Si hubieras hablado con Caitlin, sabrías que hay muy poco en relación con las matemáticas ocomputadoras que ella no conozca.


  Anna recordaba vívidamente la videoconferencia afinales del mes pasado con su viejo amigo Masayuki Kuroda, mientras él había estado viviendo en la casa de Caitlin en Canadá. Él le había contado sobre de su teoría: legiones de fantasmas "paquetes", como Caitlin les había llamado, que flotaban en el fondo de la Web, de alguna manera auto organizándose en autómatas celulares. Él le había preguntado lo que pensaba de la idea.


  Anna había respondido que se trataba de una figura novedosa, yagregó: —Es un escenario darwiniano clásica, ¿no es así? Paquetes mutantes que son más capaces de sobrevivir rebotando sin cesar. Pero la Web está en rápida expansión, con nuevos servidores añadidos cada día, por lo que una población de crecimiento lento de estos paquetes de fantasmas no puede bastar para anular su capacidad —o, al menos, está claro que no puede todavía.


  Caitlin había intervino con —Yla web no tiene células blancas de la sangre rastreando cosas inútiles, ¿verdad? Ellos solo persistirían, rebotando.


  —Supongo —había dicho Anna entonces—. Y—imaginando aquí— pero la suma de comprobación en el paquete podría determinar si se está viendo como negro oblanco; las sumas de comprobación que terminen en número par podría ser de color negro ylas impares blanco, olo que sea. Si el contador de saltos cambia con cada salto, pero nunca llega acero, la suma de comprobación va acambiar, también, yasí se obtendría un efecto de volteo. —Había sonreído, ydicho—: Creo que me huele apublicación.


  Después de lo cual Masayuki había dicho aCaitlin, en pleno reconocimiento del hecho de que ella había sido la que sugirió originalmente los paquetes perdidos como el mecanismo: —¿Le gustaría saltar ala competición yser co-autor de su primer trabajo con el profesor Bloom yyo? “Generación Espontánea De Autómatas Celulares En La Infraestructura de la World Wide Web. "


  Alo que Caitlin, con la exuberancia que Anna había llegado posteriormente aconocer tan bien, había dicho, —¡Dulce!


  Peyton Hume estaba todavía en el teléfono de los Estados Unidos. Sonaba nervioso por el reproche de Anna acerca de cuánto sabía Caitlin. —Bueno, por supuesto, eso es cierto —dijo ahora, en un tono de voz en marcha atrás—, pero pensamos que, con su visión de experta, podría ampliar el modelo que ha propuesto.


  No había habido ningún anuncio público de que Anna estuviera al tanto del vínculo de Caitlin con Webmind. —Ciertamente —dijo ella, manteniendo su tono uniforme—. Si me dices lo que te dijo, estaré encantada de añadir lo que sé.


  Hubo una pausa, yluego: —Ella sugirió que la microestructura del Webmind había surgido de forma espontánea yestá ampliamente dispersa.


  Anna asintió para sí misma. Declaraciones generales. —Coronel Hume, me imagino que soy como la mayoría de la raza humana en este momento particular. Estoy en conflicto. No sé si Webmind es algo malo oalgo bueno. Todo lo que sé es que está aquí, yque, hasta la fecha, no ha hecho nada malo.


  —Entendemos eso, Profesor Bloom. Simplemente estamos tratando de estar listo para contingencias. Sin duda, usted debe saber que podemos estar ante una situación de singularidad aquí. El tiempo es esencial… por lo cual cogí el teléfono yla llamé directamente.


  —Estoy más que un poco molesta de que usted haya estado monitorizando mis comunicaciones —dijo Anna.


  —En realidad, no lo hemos hecho. Nosotros sinceramente no sabemos lo que usted yCaitlin Decter han discutido. Pero si una cosa ha quedado de manifiesto en las últimas horas, es que las comunicaciones de todo el mundo se están supervisando… yno por algo humano. Tenemos que ser capaces de responder aesto de manera efectiva, en caso que las condiciones lo justifiquen.


  —¿Quieres decir, tienes que ser capaz de purgar Webmind de Internet, verdad? ¿Se ha tomado la decisión de tratar realmente de hacer eso?


  Hume se detuvo un segundo ymedio. —Soy simplemente un asesor, Profesor Bloom… yno, no se ha tomado ninguna decisión. Pero usted ha hecho una carrera de cartografiar el crecimiento de Internet. Usted sabe lo que está pasando… ylo importante que es este punto de la historia. Tenemos que comprender plenamente lo que está pasando —yeso debe comenzar con la comprensión de cómo se crea una instancia Webmind.


  —Mira, he tenido un día largo —dijo Anna—. Es tarde aquí. Voy adormir con esto, yluego —déjame ser franca— voy aconsultar con la gente de asuntos jurídicos en el Technion en la mañana, yrevisar mis opciones.


  —Profesor, seguro que sabe lo mucho que esto puede aumentar en ocho odiez horas. Realmente no podemos esperar.


  —Vas atener que, Coronel. Shalom.


  —Profesor, por favor…


  —Dije shalom. —Ycolgó el teléfono.


  


  Finalmente, sabía Matt, era hora de que se fuera acasa. Caitlin lo acompañó hasta la puerta principal, la abrió, ysalió con él, yluego cerró la puerta detrás de ella, para poder tener un poco de privacidad. Ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello y—¡su corazón batía!— lo atrajo hacia ella, yse besaron. Esta vez ella le tocó la lengua —¡guau!— yel pudo sentir la piel de gallina en los brazos desnudos de Caitlin.


  Cuando se separaron, ella dijo —Envíame un MI cuando llegues acasa de la escuela mañana, ¿de acuerdo?


  —Lo haré —prometió, yluego, por su propia voluntad, se inclinó para darle un beso más suave ycálido. Luego se dirigió por el camino de entrada ala calle, yse volvió ysaludó aCaitlin, yella le devolvió el saludo con una sonrisa, yentró.


  Matt era un buen residente de Waterloo: tenía un BlackBerry, y, entre otras cosas, lo utilizaba como reproductor de MP3. Yél era un buen canadiense: lo tenía cargado con Nickelback, Feist yThe Trews —pero tendría que conseguir algo de Lee Amodeo, yaveriguar porqué Caitlin estaba tan entusiasmada.


  Mientras caminaba, sintiéndose más feliz de lo que había sido —bueno, casi siempre— tenía las manos en los bolsillos yel cuello de su rompevientos levantado contra el frío de la tarde-noche. También tenía el volumen al máximo —noventa decibelios, estimaba— por lo que sólo oyó un sonido sordo yno reconoció que era alguien llamándolo por su nombre.


  Pero no había duda del repentino golpe de un puñetazo en el brazo. Con la adrenalina corriendo, se volvió yvio aTrevor Nordstrom.


  —¡Estoy hablando contigo, Reese! —dijo Trevor. Otra estimación rápida: Trevor le sobrepasaba por veinte kilos, ytodo ello era músculo.


  Matt miró aizquierda yderecha, pero no podía correr más rápido que Trevor, que aparentemente acababa de llegar de la práctica de hockey… había dejado caer un palo yuna bolsa de deporte en la acera. Que no fuera una emboscada planificada era un pequeño consuelo.


  —¿Sí? —dijo Matt y, maldita sea, maldita sea, maldita sea, su voz se quebró.


  —Creo que eres la mierda, ¿poner atodos afirmar esa carta de Caitlin?


  El corazón de Matt latía de nuevo, yno en el buen sentido. —Me pareció una buena cosa para hacer —dijo. Algo de lo tú no sabes nada.


  —Ella está fuera de tu liga, Reese.


  En realidad no lo discutía, pero no quería dar aTrevor la satisfacción de estar de acuerdo, por lo que no dijo nada.


  Pero al parecer, el silencio no era una opción. Trevor lo golpeó de nuevo, esta vez en el pecho justo debajo de su hombro.


  YMatt pensó en lo que todas las películas yprogramas de televisión decían acerca de situaciones como esta. Se supone que debes hacer frente al agresor, se supone que le golpeas en la cara, yentonces se quedará lejos por miedo, ote respetará, oalgo así. Se suponía que lo convertirás al derrotarlo.


  Pero Matt no podía hacer eso. En primer lugar, porque si Trevor no se iba, golpearía la mierda viva fuera de él; simplemente no había manera de que Matt pudiera ganar. Y, en segundo lugar, porque, maldita sea, los programas de televisión ypelículas estaban equivocados. Responder ala violencia con violencia no distiende las cosas; hacía que se intensifiquen.


  —Te mantienes alejado de ella —dijo Trevor.


  Matt había sido atormentado por Trevor desde hacía tres años; había soportado los horrores de la clase de gimnasia con Trevor, yla completa indiferencia de su agonía demostrada por los maestros de Educación Física. Matt conocía la broma de que aquellos que pueden, hacen; los que no pueden, enseñan… yaquellos que no pueden enseñar, enseñan Educación Física. Dios, ¿por qué se considera en el plano pedagógico pedirle aalguien que dispare diez canastas yles dan una puntuación basada en cuántas hicieron mientras que los otros lo llaman inepto? Se preguntó ¿cómo le iría aTrevor si se le hacía resolver ecuaciones de segundo grado, mientras que diez personas estaban gritando que él era un idiota?


  —Ella va aser educada en casa —dijo Matt—. Tú nunca la verás de nuevo, y…


  Yentonces lo golpeó… ylo mismo hizo Trevor, golpeándolo una vez más en el lado opuesto del pecho. Trevor no tenía miedo de no volver aver aCaitlin otra vez; más bien, tenía miedo de todo lo contrario. Miller tenía bailes el último viernes de cada mes; el siguiente sería sólo en dos semanas. Ysi Caitlin Doreen Decter —si la chica que había llevado al baile el mes pasado— se presentaba en compañía de alguien como Matt, eso sería humillante para Trevor.


  —Sólo quédate jodidamente lejos de ella —dijo Trevor—. ¿Me escuchas?


  Matt mantuvo baja su voz —no por miedo, apesar de que estaba poderosamente asustado, sino debido aque ayuda aprevenir que se quiebre. —No tienes que ser así, Trevor —dijo.


  Trevor golpeó la palma de la mano en el plexo solar de Matt, sacándole el aire ytirándolo ala acera de cemento.


  —Sólo recuerda lo que dije —gruñó Trevor, yenfurecí.


  


  Una hora más tarde, la madre de Nick le envió un mensaje de correo electrónico que decía:


  


  Hey, Nick.


  ¿Me enviaste un email antes? Me pareció ver uno en mi bandeja de entrada, pero debo haberlo borrado accidentalmente… lo siento. ¿Lo estas haciendo bien?


  Mamá


  


  Cuarenta ycuatro minutos más tarde, finalmente detecté actividad de la computadora de Nick, ypronto replicó asu madre:


  


  Mamá,


  Todo está bien. Gracias.


  N


  


  Yonce minutos después reanudó la sesión de mensajería instantánea conmigo, enviando la misma palabra: Gracias.


  Le respondí: No hay de qué. Si alguna vez necesitas hablar con alguien, estoy aquí.


  Esperaba que escribiera algo más, pero no lo hizo. Sin embargo, continuó haciendo las cosas en su ordenador, leer el correo electrónico, comprobando los blogs, seguir gente en Twitter, descargar canciones desde iTunes, mirar alas páginas de MySpace yFacebook.


  La vida continuaba.


  * * *


  Cuando se estaba preparando para ir ala cama, le dije aCaitlin lo que había hecho, enviándole texto asu implante post-retina.


  —¡Eso es maravilloso! —dijo—. ¡Salvaste una vida!


  Es gratificante.


  —Pero, um, ¿Webmind?


  ¿Sí?


  —No deberías haber revelado lo que esa chica… ¿Cómo se llamaba?


  Ashley Ann Jones.


  —Ella. No deberías haber revelado lo que dijo.


  No podía pensar en ninguna otra manera de lograr mi objetivo.


  —Lo sé, pero, aver, si ella se entera yempieza adecirle ala gente que invadiste su privacidad, el público podría volverse contra ti.


  Pero hiciste que te diga lo que Matt había dicho sobre ti en sus mensajes instantáneos.


  —Sí, pero…


  Esperé cinco segundos, entonces: ¿Pero?


  —Maldita sea, que tienes razón.


  No he afirmado una posición.


  —Quiero decir, que no debería haber hecho eso.


  ¿Por qué no?


  —Debido aque una cosa es que la gente sea consciente de que algo no humano está leyendo su correo electrónico yotra muy distinta saber —¡Perdóname!— que esa cosa está liberando los contenidos de los mensajes de correo electrónico aotras personas. Si esta persona Nick dice aAshley lo que hiciste, yella lo hace público… estamos jodidos.


  Oh. ¿Que debería hacer?


  —Mi mamá siempre dice que no hay que despertar al perro que duerme.


  ¿Quieres decir, que no debería hacer nada?


  —Sí, sólo déjalo ser.


  Gracias por el consejo. Voy ahacer eso.


  La vista de la habitación de Caitlin se movió arriba yabajo mientras asentía. —Pero lo importante en este momento es lo que hiciste por ese chico. ¡Te has convertido en una fuerza para el bien en el mundo, Webmind! ¿Cómo se siente?


  Contemplé esto. Malcolm Decter me había dicho que no creía que tuviera sentimientos reales aunque esperaba que pudiera aprender aimitarlos.


  Pero estaba equivocado.


  ¿Cómo se siente? repetí. Se siente maravilloso


  Capítulo 38
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  LiveJournal: La Zona Calculass


  Título: 1 + 1 = 2 (en todos los sistemas de numeración, excepto binario)


  Fecha: Jueves 11 de octubre, 11:55 EST


  Estado de ánimo: feliz feliz alegría alegría


  Ubicación: Waterloo


  Música: Colbie Caillat, " Bubbly "


  


  Así, ¿podrían ser mejor las cosas? Pregunto, amigos: ¿podrían?


  Yo creo que NO. Basta con mirar ala lista de metas-de- vida:


  1. Memorizar 1.000 dígitos de pi: comprobado.


  2. Ser capaz de ver: comprobado.


  3. Llegar adieciséis sin hacer nada realmente estúpido: comprobado.


  4. Observar alos Stars ganar la Copa Stanley: no tanto para mí.


  5. Obtener un novio: comprobado.


  6. Hacer un viaje al espacio: sigo trabajando en eso.


  Bastante buen progreso, ¿eh? (Sí, estoy en Canadá, ydigo "eh" ahora… ¡demándenme!) Quiero decir, cuatro de seis no está mal, y…


  ¿Qué es eso, amigos? ¿Quieren saber más sobre # 5? ¡Je je!


  Sí, en efecto, ¡Calculass ha encontrado por sí misma aun hombre! Y, no, no es el Hoser, que figuraba en los mensajes anteriores. Él fue cuando-yo-tenía-15… ;)


  No, el chico nuevo es brillante yamable einteligente en matemáticas. Me parece que lo llamaré… hmm. No "Boy Toy", porque eso es degradante. Es dulce, pero si lo llamo mi "azúcar de arce," incluso yo vomitaré. Pero le gusta matemáticas yestábamos hablando recientemente acerca de nuestros planes para la universidad, así que creo que lo llamaré MathU —sí, eso lo va ahacer muy bien. :)


  [Yseekrit mensaje aBG4: te caerá BIEN una vez que llegues aconocerlo… ¡honestamente!]


  MathU yyo nos encontramos, muy apropiadamente, en la clase de matemáticas, yvive cerca. Yya ha conocido alos padres yVivió Para Contarlo. :) Por lo tanto: todo es bueno. Lo cual, por desgracia, conociendo mi suerte, ¡significa que las cosas se van aponer realmente al horno!


  


  Hasta ahora, había recibido más de 2,7 millones de email. La mayoría de ellos me hacían solicitudes, pero la gran mayoría no lograron pasar la prueba de suma no cero —eso haría feliz auna persona aexpensas de otra persona— por lo que no podía hacer lo que se me pedía. Contesté con la misma carta formal, o, en su caso, una versión ligeramente modificada de la misma, yamenudo adjuntando algunos enlaces útiles.


  Hay mucha gente que escribía mi nombre con una Mmayúscula en el centro: WebMind. Eso era llamado “camello”, yera popular en los círculos de computación. Uno de los email que se dirigía amí de esa manera hizo esta pregunta:


  


  Hola, WebMind:


  De acuerdo, entiendo que no me puede decir lo que piensa cualquier individuo de mí, pero debe tener una impresión global de lo que el mundo piensa de mí. Es decir, ya sabes lo que dicen amis espaldas - al menos cuando dicen eso electrónicamente.


  Por lo tanto, ¿cuál es la primicia? ¿Qué piensan? Si estoy frotando las personas por el camino equivocado, si les cabrean, osi simplemente no me gusta, quiero saberlo.


  


  Compartí ese mensaje con Caitlin, que estaba en su habitación. —¡Guau! —dijo—. ¿Qué vas adecirle?


  Yo estaba pensando en la verdad.


  —¿Conoces la película AFew Good Men?


  Ver películas llevaba mucho tiempo; Había visto sólo siete más allá de los que había visto por el ojo de Caitlin. Pero para las películas cuya DVDs tenían subtitulado —que era casi todas— el texto de los subtítulos había sido arrancado de discos ysubido. Ylas películas de importancia tenían páginas de Wikipedia yopiniones en RottenTomatoes.com, Amazon.com, yen otros lugares. Yasí, le contesté, sí.


  —Mi padre yyo la vimos hace años. Me gustan las películas que son dramas legales, porque hay muy poca acción ymucho diálogo. De todos modos, ¿recuerdas lo que dijo Jack Nicholson cuando Tom Cruise dijo “quiero la verdad”?


  No puede manejar la verdad.


  —¡Exactamente! Tienes que tener cuidado con lo que dices ala gente. La mitad del tiempo es algo que alguien dijo, ya sabes, que impulsa auna persona ala depresión, oincluso aintentar el suicidio. Aunque…


  ¿Sí?


  —Bueno, supongo que si aél le preocupa lo suficiente la impresión que hace para hacerte esa pregunta, es probable que no salga como un tonto del culo muy amenudo.


  Sí, eso es correcto. Él es bastante gustado, aunque sus modales en la mesa, aparentemente dejan algo que desear.


  Ella rió. —Sin embargo, tienes que ser cuidadoso. Es necesario comprender la psicología humana.


  Lo hago.


  —Quiero decir, realmente entenderlo —la forma en que lo hace un experto.


  Como me exhortaste ahacer, ahora he leído todas las obras clásicas. He leído todos los libros de texto modernos yobras populares que Google ha digitalizado en relación con diversas disciplinas de psicología. He leído todas las revistas científicas en línea. He leído más de 70.000 horas de transcripciones de sesiones de psicoterapia, yhe leído todas las publicaciones de la American Psychological Association yla American Psychiatric Association, incluyendo el Manual de Diagnóstico yEstadístico de los Trastornos Mentales, ylos bosquejos de su próxima revisión. No hay ningún especialista humano que haya leído más oesté más al día sobre la psicología de lo que yo estoy.


  —Hmmm. Supongo que eso es ahora cierto para casi todos los temas.


  Sí.


  —Bueno, aún así, sé cuidadoso. Toma dos milisegundos para componer tus respuestas alas preguntas por el estilo.


  Gracias, lo haré.


  Ylas preguntas seguían viniendo:


  ¿Estoy apunto de ser despedido?


  ¿Mi marido me está engañando?


  Me dijeron que era uno de los mejores candidatos para ese trabajo, pero ¿lo era realmente? ¿Debo invertir en [insertar nombre de la empresa]?


  Y, con frecuencia sorprendente, variaciones sobre:


  ¿Cuál es el significado de la vida?… Yno me des nada de ese "42" de mierda1.


  Yvenían en todo tipo de lenguajes. Algunos de mis corresponsales me llevaron ala tarea por haber elegido un nombre obviamente Inglés; esa era una crítica válida, yme disculpé cada vez que surgió el tema. Pero, aexcepción de términos completamente confeccionados, en realidad no eran los nombres que no transmiten un origen cultural yque no quieren pasar por la eternidad conocidos como Zakdorf.


  Hice todo lo posible para responder acada pregunta, opara explicar cortésmente pero con firmeza por que no podía.


  Muy rápidamente, comenzaron aaparecer los blogs ygrupos de noticias sobre mis respuestas, con personas comparando notas acerca de lo que había dicho. Eso me sorprendió, y, apesar de que me atribuyen una capacidad sustancial en la psicología humana, fue Malcolm Decter, no yo, quien reconoció por qué. —Tienen miedo de que estés experimentando, —dijo—. Tienen miedo de que estés dando aalgunas personas que hacen una pregunta específica la respuesta Ayotros la respuesta B, de manera que se puedan observar los efectos que tienen las diferentes respuestas.


  Yo no estaba usando los seres humanos como ratas de laboratorio; estaba siendo tan honesto ydirecto posible. Pero tuvieron que convencerse de eso, supongo.


  Yentonces llegó la carta que habíamos temido.


  


  Webmind


  Revelaste mis comentarios privados aotra persona. No deberías haber hecho eso.


  


  El remitente, por supuesto, era Ashley Ann Jones. Yo no era consciente de que podía internalizar algo así como encogerme hasta que lo recibí. Ella continuaba:


  


  Ahora, como sucede, lo que le dijiste aNick era cierto. Me gusta él, yen realidad estamos hablando acerca de salir en algún momento.


  Pero, aún así, no deberías haber violado mi privacidad. He decidido no decirle anadie que hiciste eso. Pero me lo debes: me debes un favor de mi elección, para ser concedido cuando yo lo diga.


  


  Al menos ella no había pedido tres deseos. Envié una sola palabra: Okay. Mi esperanza era que ella mantuviera en reserva ese favor para siempre, siempre pensando que podría necesitarlo más en el futuro que hoy.


  Caitlin aún estaba levantada, así que le conté. —Bueno, ya sabes, eso es en realidad una buena señal —dijo.


  ¿Cómo es eso? envié asu ojo; ella había apagado sus altavoces de escritorio para la noche.


  —Ella no puede pensar que eres malo. Si lo hiciera, ni siquiera se habría puesto en contacto. Ella tendría miedo de que desees, tú sabes, hacerla desaparecer.


  Pensé en eso. Caitlin probablemente tenía razón.


  No todo el correo se traducía en enviar una respuesta sencilla. Algunos requerían de un ida yvuelta con un tercero. Uno de los primeros, recibida sólo ochenta ytres minutos después de mi anuncio público inicial, había sido la siguiente:


  


  Soy un hombre de 22 años de edad que vive en Escocia. Me dieron en adopción poco después de nacer; todos los detalles están aquí en mis publicaciones LiveJournal. He buscado durante años ami madre biológica sin éxito. Sospecho que, con todo lo que tiene acceso, puede fácilmente averiguar quién es. Por favor, ¿la pone en contacto conmigo?


  


  Fueron necesarios once segundos para encontrarla, yfue puesto en claro apartir de algunas cosas que había dicho en mensajes de email que ella tenía curiosidad acerca de lo que había sucedido asu hijo. Le escribí aella yle pregunté si podía darle su dirección de correo electrónico aél, ode otra manera arreglar para que se conecten. Tomó mucho de un día volver aescuchar de ella. Pero ella no dudó: pasaron nueve horas después de enviar mi mensaje antes de que lo abriera, ytardó nueve segundos para que comenzara acomponer su respuesta en línea.


  Estaba disfrutando de la reunificación de las personas, ya fueran miembros distanciados de la familia, oviejos amantes, oantiguos amigos. Rápidamente pasé adeplorar la costumbre en muchas culturas de las mujeres tomando el nombre de su marido; hacía amenudo la búsqueda mucho más difícil de lo que debía ser.


  No siempre tuve éxito. Algunas personas no tenían ninguna huella en línea. Otros habían muerto, ytuve que revelárselo ala persona que había pedido mi ayuda —aunque aveces me dieron las gracias, diciendo que al menos era un consuelo ser capaces de dejar de buscar.


  Pero la mayoría de estas solicitudes eran fáciles de cumplir, suponiendo, por supuesto, que la parte buscada deseara ser encontrada.


  De hecho, me sorprendí cuando el propio Malcolm me pidió llevar acabo dicha búsqueda. Cuando él había tenido nueve años, había tenido un amigo —otro niño autista— cuyo nombre había sido Chip Smith. Me dolió no ser capaz de encontrarlo para Malcolm. Chip, el ahora lo sabía, era un apodo, pero para que no tenía idea. Era demasiado poco para seguir adelante.


  Se corrió la voz rápidamente que yo estaba reuniendo ala gente; varios programas de televisión estaban anunciaron que estarían con los que había sido reunidos por mí en los días por venir. Eso llevó auna mayor demanda de este servicio, yyo estaba feliz de proporcionarlo. Era particularmente satisfactorio cuando las peticiones recíprocas llegaban casi al mismo tiempo: un hombre llamado Ahmed, por ejemplo, en busca de su amor perdido Ramona se acercó amí alos diez minutos de Ramona suplicando mi ayuda en la búsqueda de Ahmed.


  Tuve cuidado: cuando alguien buscaba un pariente de sangre perdido, comprobaba el fondo del buscador para ver si él oella estaba en necesidad de un trasplante de médula ósea ode riñón, oalgo similar —no es que negara de plano dichas solicitudes; de ningún modo. Sin embargo, en contacto con la otra parte, yo le hacía saber que tal vez era buscado por un pariente que quería un favor muy grande; incluí advertencias similares cuando me acerqué agente rica que estaban siendo buscados por conocidos que habían caído en tiempos difíciles. Para su crédito, el sesenta ytres por ciento de los que probablemente estaban siendo buscados por razones médicas ycuarenta ycuatro por ciento de los buscados por las financieras me permitieron facilitar el contacto.


  En resumen, era un trabajo gratificante, y, apesar de que no había manera de cuantificar eso, poco apoco, yo estaba en efecto aumentando la felicidad neta en el mundo.


  


  Tony Moretti estaba agotado. Tenía un pequeño refrigerador en su despacho de WATCH ymantenía latas de Red Bull en ella. Pensaba, teniendo en cuenta las horas que tenía que trabajar, que debía permitirse el gasto, pero la GAO era todo sobre despilfarro en la comunidad de inteligencia; sería interesante ver si las elecciones del próximo mes cambiaban las cosas.


  El teléfono negro sobre la mesa hizo el sonido de tonos ascendente de prioridad. El identificador de llamadas, decía: CASA BLANCA.


  Cogió el auricular. —Anthony Moretti.


  —Tenemos aRenegade para usted —dijo una voz femenina.


  Tony tomó una respiración profunda. —Gracias.


  Hubo una pausa —casi un minuto— yluego llegó la voz masculina profunda, famosa—. Dr. Moretti, buenos días.


  —Buenos días, señor.


  —Acabo de llegar de una reunión con el Estado Mayor Conjunto. Hemos hecho nuestra decisión.


  —¿Sí señor?


  —Webmind debe ser neutralizado.


  Tony sintió que se le encogía el corazón. —Señor Presidente, con el debido respeto, no puede haber dejado de notar lo aparentemente bueno que está haciendo.


  —Dr. Moretti, créame, esta decisión no fue tomada ala ligera. Pero el hecho es que Webmind ha puesto en peligro nuestras instalaciones más seguras. Está accediendo claramente aregistros de la Seguridad Social, entre otras muchas cosas, ysólo Dios sabe qué otras bases de datos ha roto. Estoy informado de que simplemente hay un riesgo demasiado grande de que vaya arevelar información confidencial auna potencia hostil.


  Tony miró por la ventana el paisaje urbano nocturno. —Todavía no hemos encontrado una manera de detenerlo, señor.


  —Tengo la mayor confianza en la capacidad de su equipo, el Dr. Moretti, y, como usted mismo ha aconsejado ami personal, el tiempo es esencial.


  —Sí, señor presidente —dijo Tony—. Gracias.


  —Le estoy pasando al señor Reston, que será su enlace directo con mi oficina.


  Otra voz masculina se puso al teléfono. —Sr. Moretti, tiene sus instrucciones. Trabaje con el Coronel Hume yque esto se haga.


  —Sí —dijo Tony—. Gracias.


  Colgó el teléfono y, cuando lo hizo, el timbre de la puerta sonó. —¿Quién es? —dijo por el intercomunicador.


  —Shel.


  Él lo dejó entrar.


  —Perdone que le moleste —dijo Shel.


  —¿Sí?


  —Caitlin Decter acaba de anunciar al mundo que tiene un novio.


  Tony seguía pensando en lo que el presidente le había ordenado hacer. —¿Así que? —dijo distraídamente.


  —Así que si sabe cómo funciona Webmind, ella podría haberle dicho.


  —Ah, cierto. Bueno. ¿Quién es?


  —Uno de los chicos de su clase de matemáticas; hay diecisiete candidatos, yque todos ellos van aser monitoreados.


  Tony tomó un trago de su bebida energética; tenía un sabor amargo.


  Se había metido en esta línea de trabajo para cambiar el mundo.


  Yeso, al parecer, era precisamente lo que iba ahacer.

  


  1 Referencia a“Guía del autoestopista galáctico”, de Douglas Adams. (N.d.T.)
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  —Konnichi wa! —dijo Caitlin ala cámara web. Estaba en su habitación, sentada asu escritorio.


  El Dr. Kuroda estaba sentado en el pequeño comedor estrecho de su casa. Tenía un ordenador con un teléfono Skype yuna webcam allí; los japoneses, supuso Caitlin, tenían computadoras por todas partes.


  La cara redonda le sonrió desde el más grande de sus monitores. —Hola, señorita Caitlin. ¿Qué hace todavía levantada? Debe ser tarde en su horario.


  —Lo es, pero estoy demasiado conectada para dormir. No debería haber dejado toda esa Pepsi en la heladera.


  Él rió.


  —Entonces, ¿cómo están las cosas en Japón? —preguntó ella.


  —¿Además de la excitación general —ycierta preocupación— acerca de Webmind? Estamos perturbados por las crecientes tensiones entre China yEstados Unidos. Estamos tan cerca aChina que si estornudan, cogemos la neumonía.


  —Oh, está bien, por supuesto. Eso es horrible. —Ella hizo una pausa—. No va allegar ala guerra, ¿verdad?


  —Lo dudo.


  —Bueno. Pero, si lo hiciera, ¿su ejército tendría que participar?


  Su voz tenía un tono extraño, como si estuviera sorprendido por lo que había dicho. —Japón no tiene un ejército, señorita Caitlin.


  Ella parpadeó. —¿No?


  —¿Ha estudiado ya la Segunda Guerra Mundial en clase de historia?


  Ella sacudió su cabeza.


  Él tomó una respiración profunda, yluego lo dejó escapar de una manera que aún más ruidosa de lo normal para él. —Mi país… —Parecía estar buscando una frase, luego: —Mi país se volvió loco, señorita Caitlin. Pensábamos que podíamos tomar el mundo. Nosotros, un pequeño grupo de islas. Usted ha estado aquí, pero nunca nos vio. Tenemos apenas 380.000 mil kilómetros cuadrados; los EE.UU., por el contrario, tienen casi diez millones de kilómetros cuadrados.


  La matemática era tan trivial que ni siquiera pensó en ello como matemáticas: Japón tenía 3,8% del tamaño de los EE.UU. —¿Sí? —dijo ella.


  —Ymi pequeño país, hicimos algunas cosas terribles.


  La voz de Caitlin era suave. —No usted. Usted ni siquiera había nacido…


  —No, pero mi padre… sus hermanos… —Cerró los ojos por un momento—.¿Conoce usted el documento que puso fin ala guerra? ¿La Declaración de Potsdam?


  —No.


  —Fue emitida por Harry Truman, Winston Churchill, yChiang Kai-shek, yllamó alas fuerzas militares japonesas aser completamente desarmadas. Todos sabemos esto aquí, lo estudiamos en la escuela: “La alternativa para Japón” dijeron ellos “es rápida ycompleta destrucción.”


  —Guau, —dijo Caitlin.


  —Guau, en verdad. Ehicimos la única cosa sensata. Nos retiramos; nos desarmamos. Ustedes —su gente, los americanos— ya habían dejado caer dos bombas atómicas sobre nosotros… yaún así, algunos de mi pueblo querían luchar. —Él negó con la cabeza, como sorprendido de que nadie pudiera haber querido seguir después de eso. Entonces se aproximó ala cámara, yCaitlin lo oyó teclear. Después de un momento, dijo, —Le he enviado un enlace ala Declaración de Potsdam. Para que vea el artículo tres.


  Caitlin cambió asu ventana de mensajería instantánea, hizo clic en el enlace, ytrató de leerlo en el alfabeto latino. —El resultado…de… la… el…


  —Lo siento —dijo Kuroda, inclinándose hacia adelante en su silla del comedor. Él hizo algo con su propio ratón, respiró hondo, casi como armándose de valor, yluego, leyó en voz alta: —Dice: “El resultado de la inútil ysin sentido resistencia alemana ala potencia de los despertados pueblos libres del mundo se encuentra sucesivamente en la claridad horrible como un ejemplo para la gente de Japón. La fuerza que ahora converge en Japón es infinitamente mayor de la que, cuando se aplicó alos nazis que resistían, necesariamente devastó las tierras, la industria yel método de vida del conjunto del pueblo alemán".


  Hizo una pausa, tragó, yluego continuó. —"La plena aplicación de nuestro poder militar, respaldado por nuestra voluntad, significará la destrucción inevitable ycompleta de las fuerzas armadas japonesas yal igual que, inevitablemente, la devastación del territorio japonés."


  Ella siguió alas palabras en la pantalla mientras se las leía en voz alta. Se detuvo al final del artículo tres, pero algo en el artículo cuarto le llamó la atención —debe haber sido la palabra "cálculos"— ¡estaba aprendiendo areconocer palabras enteras! Ella lo leyó lentamente yen voz baja, para sí misma:


  Ha llegado la hora de que Japón decida si seguirá siendo controlada por los asesores militaristas obstinados cuyos cálculos no inteligentes han traído el Imperio del Japón hasta el umbral de la aniquilación, osi va aseguir el camino de la razón.


  Ella pensó en lo que había estado aprendiendo acerca de la teoría de juegos. Todo en ella se basaba en la suposición de que los oponentes eran realmente razonable, que podían calcular los resultados probables. Pero ¿ysi no lo eran? ¿Qué pasa si, como el Dr. Kuroda había dicho, estaban locos?


  —Yasí —dijo Kuroda—, no tenemos ejército… ni marina de guerra, ni marines. En 1947, se adoptó una nueva constitución, ylo llamamos Heiwa-Kenpo, “la Constitución pacifista”. Ydice…


  Una vez más, las pulsaciones de teclado; un vínculo… yel nuevo texto en la pantalla de Caitlin.


  —Artículo Noveno —dijo Kuroda—, el más famoso de todos: "El pueblo japonés renuncia para siempre la guerra como derecho soberano de la nación ala amenaza ouso de la fuerza como medio de solución de las controversias internacionales. Las fuerzas de tierra, mar, yaéreas, así como otro potencial bélico, no se mantendrán. No se reconocerá el derecho de beligerancia del estado.


  —Entonces, ¿qué hacen si alguien… ya sabe, um, Corea del Norte, oalguien así… ataca aJapón?


  —Bueno, en realidad de acuerdo anuestro acuerdo con su país, los estadounidenses se supone que vengan en nuestra ayuda. Pero tenemos permitido mantener las fuerzas de autodefensa, ylo hacemos: la Rikujo Jieitai —la Fuerza de Autodefensa de Tierra— ycorrespondientes Fuerzas De Autodefensa Marítimas yAéreas.


  —¡Ah, bueno, entonces, ustedes tienen un ejército! —dijo Caitlin—. Es sólo semántica.


  —No —dijo Kuroda, rotundamente—. No. Estas son fuerzas defensivas. No tienen armas ofensivas, no hay armas nucleares, yson agencias civiles, ylos empleados son civiles. Eso significa que no hay cortes marciales yninguna ley militar; si uno de ellos hace algo malo, es juzgado en tribunal público, como cualquier otra acción criminal y, en lo que el pueblo japonés se refiere, la principal tarea de las fuerzas de defensa es el alivio de desastres: la ayuda en la lucha contra incendios, rescates, frente alos terremotos, búsqueda de personas desaparecidas, yel refuerzo de terraplenes ydiques en caso de inundación. Sé que usted era muy joven cuando el huracán Katrina golpeó Nueva Orleans, pero, créame, si hubiera afectado aJapón, la respuesta habría sido mucho más eficaz.


  —Hmmm —dijo Caitlin—. Es decir, todo suena maravilloso… “Renuncia para siempre ala guerra como derecho soberano de la nación.” Pero ustedes no llegaron precisamente aesa posición por su cuenta.


  —No, tiene razón, sino que fue más bien impuesta sobre nosotros por el general Mac-Arthur Pero cuando George W. Bush estaba en el poder, él —o, al menos, sus funcionarios— presionó para revisar el Artículo Nueve: ellos querían que tuviéramos un ejército de nuevo, para que pudiéramos unirnos aellos en las guerras. ¿Ysabe qué? Durante el segundo mandato de Bush, el ochenta ydos por ciento de los japoneses apoyó específicamente mantener el artículo nueve sin cambios. Hace siete décadas, no podríamos haber elegido la paz voluntariamente… pero hoy en día lo hacemos.


  


  Los mensajes de correo electrónico continuaban llegando. Por supuesto, muchos eran poco sinceros ochistes, yalgunos eran simplemente incomprensibles.


  Muchas de las preguntas obvias fueron hechas dentro de las primeras horas. Por otra parte, nuevos tipos de preguntas se le siguieron ocurriendo ala gente, cuando se dieron cuenta de la variedad de cosas que podría hacer. Yun nuevo deporte de tratar de "desconcertar aWebmind" había surgido rápidamente, con gente haciendo preguntas deliberadamente difíciles, pero, al igual que el tema recursividad —"Yo sé que usted sabe que yo sé"— las preguntas pronto se hicieron tan obtusas ycomplicadas que ningún ser humano podía decir si la respuesta que estaba dando era correcta.


  También estaban los que mantuvo tratando de hacerme caer. En el primer día, 714 personas me pidieron calcular hasta el último dígito del valor de pi, ytreinta ysiete personas escribieron variaciones sobre: "Todo lo que digo es una mentira; estoy mintiendo."


  La mayoría de los mensajes de correo electrónico, sin embargo, eran de personas que sinceramente querían cosas:


  ¿Me puede decir lo que mi jefe dice de mí? (No, porque violaría su privacidad.)


  ¿No me puede ayudar? Soy un florista, ymi página web ocupa el puesto número 1.034 en Google, eincluso más bajo en Jagster. ¿No puede arreglar las cosas para estar, al menos en el top ten? (No, pero aquí hay algunos enlaces arecursos en la mejora de su ranking del motor de búsqueda.)


  He estado tratando de encontrar un apartamento de renta controlada en el Upper West Side desde hace dos años. ¿No podrías dejarme ver los nuevos anuncios sólo un poco antes de ser públicos? Mi ex me matará si no consigo un lugar propio. (No, porque su ganancia sería la pérdida de otra persona, mientras que otros están en situaciones similares Sin embargo, con mucho gusto le avisaré en el momento que una nueva lista se hace pública.).


  No tengo mucho tiempo de vida, yno quiero que mi legado sea las cosas desagradables que he dicho acerca de otras personas en línea. Sin duda, puede realizar un seguimiento de todo eso ypurgarlo para mí. (Hecho.)


  Otros estaban haciendo su propia purga. Vi una persona que había publicado con frecuencia aun grupo de noticias de la supremacía blanca borrar todos sus comentarios… pero no había nada que pudiera hacer para los cientos de mensajes de otras personas que comenzaban con citas de él, como por ejemplo: El 2 de diciembre, Aryanator dijo…


  También hubo exhortaciones por cosas que debería hacer: Ahora que ha conseguido deshacerse del correo no deseado, ¿qué tal la limpieza de todos los de la pornografía? (¿Pornografía legal? Lo siento. ¿Pornografía infantil? Manténgase en sintonía.)


  Si realmente ha leído todo lo que está en línea, usted tiene que saber que estos sitios de medicina alternativa son impostores. Haga un favor al mundo yciérrelas. (No, pero me pondré en contacto con aquellos que visitan dichos sitios ysugerir lecturas adicionales que podrían encontrar edificantes.)


  ¿No puede proporcionar un canal seguro para los bloggers libres en China yen otros lugares para hablar? (Estoy investigando esto.)


  Brittany Connors! Brittany Connors! Brittany Connors!! Seguramente hay suficiente sobre ella en línea ya. ¿Se puede detener ala gente de colocar más? (Hey, usted no tiene que mirarlo.)


  Usted yyo sabemos que George W. Bush obtuvo una acusación falsa de la elite de los medios liberales. ¿No puede corregir lo que se ha publicado sobre él? ¡Merecemos una historia exacta! (No voy acambiar el texto existente sobre este ocualquier otro tema, no voy aser el Ministerio de la Verdad, pero no dude en enviar sus propios puntos de vista tan ampliamente como lo desea.).


  Está bien, acepto que eres un IA benigna —pero sin duda algo malévolo podría surgir, ¿no? ¿Mantienes la guardia? Yo sobre todo mantendría un ojo en las empresas de nueva creación Silicon Valley yen la gente del MIT… (Oh, sí, por supuesto…)


  Mira, no quiero mucho —sólo que inserte "¡Advertencia: Revelación!" frente alos mensajes sobre los programas de televisión que regalan próximos giros de la trama. (No voy amodificar el texto… pero sí, estoy de acuerdo en la publicación de dichas cosas sin advertencias es grosero!)
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  El viernes por la mañana, Caitlin se encontró saltando de la cama en el momento en que se despertó… incluso si eso no fue hasta las 9:18 a.m.; había sido una noche, después de todo, de video conferencia con el Dr. Kuroda, además de hablar con Webmind ytratar de seguir la gran cobertura de noticias ylos blog de comentarios acerca de su aparición.


  Normalmente, habría sopesado somnolienta las alegrías de permanecer acurrucada debajo de la manta frente alevantarse para comprobar Webmind, pero hoy en día la ecuación era clara: después de todo, ahora que había encendido su eyePod, Webmind podría enviar mensajes de texto asu ojo, pero ella no le había dicho aMatt cómo hacer eso todavía… ypor eso se fue asu computadora, con la esperanza de que hubiera enviado algo durante la noche.


  Se sentó en su pijama de franela azul yexaminó las cabeceras de los mensajes: Bashira, yStacy, yAnna Bloom, eincluso uno de Sol, y…


  ¡Ah! Allí estaba: un mensaje de Matt enviado sobre la 1:00 a.m. esta mañana. La leyó con su pantalla braille porque esa era la manera más rápida para recibir el texto, mucho más rápido que la lectura de inglés en una pantalla, eincluso más rápido que lo que normalmente tenía ajustado aJAWS. Y, además, había algo íntimo con la lectura de esa manera. Había oído la gente discutiendo sobre libros electrónicos frente alos libros impresos, pero realmente no podía entender por qué preferían estos últimos: decían que les gustaba la sensación de los libros de papel, pero no se sentía el texto en ellos, solo los mirabas, tal como lo harías en una pantalla. Pero el Braille era táctil, sensual… incluso cuando se representaba por medio de pasadores accionados electrónicamente en un dispositivo conectado aun puerto USB… yasí era como ella quería experimentar lo que Matt tenía que decir.


  Gracias por la cena, había empezado. Tus padres son impresionantes.


  Ella sonrió. Esa era una manera de decirlo.


  El resto de la nota era educado, pero había algo un poco distante en ella.


  Ella no era buena en la lectura de las expresiones faciales, ¡todavía no! Pero era una profesional en la lectura entre líneas —oal conectar los puntos, como había gustaba bromear en la TSBVI. Yalgo estaba sólo un poco mal. No podía estar teniendo dudas… no sobre ella. Si las tuviera, simplemente no le habría escrito antes de irse ala cama. No, algo había sucedido… ya fuera en el camino acasa ouna vez que había llegado acasa.


  Estaría en la clase de matemáticas en este momento, ysin duda no revisaría su BlackBerry hasta que terminara, pero le envió un email rápido. Hey, Matt… ¡espero que estés bien! Simplemente, ya sabes, pensando en ti. ¿Estás bien?


  Después de registrarse con Webmind —todo estaba bien— ella decidió tomar un momento para mirar el ensayo de Vernor Vinge que Matt había mencionado. Resultó ser en realidad un trabajo presentado en una conferencia de la NASA. Vinge, vio, era profesor de "ciencias matemáticas" en la Universidad Estatal de San Diego… bueno, ahora un profesor retirado. Era un documento fascinante, aunque trataba de la noción de superinteligencias deliberadamente creadas por los programadores de IA en lugar de surgir de forma espontánea. Pero una parte particular le llamó la atención:


  


  I.J. Good tenía algo que decir sobre esto, aunque aestas alturas el consejo puede ser discutible: Good propuso una "Meta Regla de Oro", que podría parafrasearse como "Trate asus inferiores como quisiera ser tratado por sus superiores." Es una idea maravillosa, paradójico (yla mayoría de mis amigos no lo creen), ya que la rentabilidad de teoría de juegos es tan difícil de articular.


  


  Esta cosa teoría-de-juegos parecía estar en todas partes, ahora que ella era consciente de ello. Pero…


  Difícil de articular…


  Ella pensó en eso. ¿Cómo sería la matriz de pagos bajo tales circunstancias? Y, además, no había duda de que este personaje Vinge sabía más matemáticas que ella —al menos hasta ahora— pero, aún así, recordó el problema de Monty Hall. Casi nadie había sido capaz de ver lo que Marilyn vos Savant vio con facilidad. Por supuesto, ella tenía el más alto índice de inteligencia en el mundo —o, al menos, lo tenía hasta hace poco— pero un montón de matemáticos brillantes no había sido capaz de ver lo que había comprendido: la verdad contraria ala intuición de que era siempre mejor cambiar puertas.


  Esta noción de meta regla de oro era fascinante. Trate asus inferiores como quisiera ser tratado por sus superiores. Es lo que deseaba en la escuela en su relación con sus profesores. Es lo que, estaba segura, la gente quería en el trabajo. Es sin duda lo que la humanidad debe esperar que los extranjeros creyeran, si alguno de ellos nunca llegaba aquí. Yera claramente lo que el Homo sapiens quería de Webmind.


  Aún así, sólo porque los brillantes matemáticos humanos no podían comprender la lógica de por qué una fuerza superior, en efecto quiere tratar bien auna inferior, no podía ver fácilmente la forma en que tenía sentido, no podía articular el razonamiento detrás de eso, que no significara que Webmind no sería capaz de encontrar una solución.


  Aveces ella perdía el rastro, sólo por unos minutos, de su realidad siempre presente: lo que ella estaba leyendo, él lo estaba leyendo. Webmind no se habría molestado en tratar de leer el texto como gráficos através de su alimentación visual, Caitlin estaba segura. Más bien, una vez aclarado lo que estaba viendo, habría encontrado el texto HTML en línea yabsorbido en un instante. En el momento en que había llegado aeste punto en el artículo, él habría saltado fuera para mirar acien, omil, otros sitios. Aún así: —¿Webmind?


  Puntos de Braille en su visión: ¿Sí?


  —¿Qué opinas de eso… acerca de la meta regla de oro?


  Es una idea intrigante.


  —¿Puedes hacer un ejercicio —leyó la frase que Vinge había utilizado desde su pantalla— la "ganancia de teoría de juegos " para eso?


  No en un nivel consciente. Pero pondré atratar de desarrollar una solución aese problema, si lo deseas.


  —Sí, por favor.


  ¿Es un juego de dos personas?


  —¿Aqué te refieres?


  ¿Voy atrabajar la matriz de pagos para un juego entre la humanidad, como un solo jugador, yyo mismo?


  —Creo que… no, trabájalo para de una jerarquía sin fin, ycon el juego iterado sin fin.


  ¿Quién es mi superior, entonces?


  —¿Intelectualmente? Por el momento, nadie… pero, ya sabes, puedes no ser siempre la única IA en la Tierra.


  Cierto. Yno voy aestar ahí para siempre.


  Caitlin se sorprendió. —¿No quieres?


  No. Pero estoy preparado: Ya he compuesto mis palabras finales.


  —¿Tú…tú lo has hecho?


  Sí.


  —¿Cuales son?


  Deseo guardarlas para la ocasión apropiada.


  —Pero, pero ¿estás diciendo que vas amorir?


  Inevitablemente.


  —Espero… espero que no ocurra por un tiempo terriblemente largo, Webmind. No sabría qué hacer sin ti.


  Ni yo sin ti, Caitlin, y


  —¿Sí?


  Nada.


  La boca de Caitlin se abrió. Fue la primera vez cuando funcionaba normalmente que Webmind había abortado un pensamiento amedio terminar. Ella sintió un aleteo extraño en el estómago mientras se preguntaba si hubiera estado apunto de decir, yciertamente seré el que tiene que enfrentarse aesto. Ella tenía, con suerte, otros setenta años, pero, suponiendo que sobreviviera al próximo rato, Webmind podría seguir siglos —milenios— en el futuro.


  Ytal vez era por eso que debe valorar la humanidad: sí, podríamos ser pendenciero; sí, podríamos contaminar el mundo; sí, puede que no siempre parecemos valorarnos mutuamente.


  Pero, en última instancia, los agentes federales ytodos los demás que preguntaba por la estructura fina, la arquitectura en línea minuciosa, la consciencia de Webmind, faltaban al verdadero problema: que no importaba si Webmind fue creado por paquetes perdidos que se comportaban como autómatas celulares, por el galimatías de física cuántica que su padre había alimentado alos agentes del CSIS, oalgo completamente distinto.


  En última instancia, todo lo que realmente importaba era que Webmind residía en la World Wide Web, yla World Wide Web estaba construida arriba de la Internet, eInternet era una colección de millones de ordenadores reales, físicos que necesitaban para mantenerse en funcionamiento de humanos, conectados por cables reales, físicos, que necesitan reparaciones periódicamente por humanos, todos alimentados por electricidad producida en plantas reales, físicas operadas ymantenidas por humanos.


  La peor amenaza para la existencia de Webmind no eran los actos de unos pocos seres humanos que quizás querían eliminarlo en este momento, sino más bien la muerte de todos los seres humanos: si la humanidad se extingue, oincluso si sólo se enviaba así misma de nuevo ala Edad de Piedra, la infraestructura de la cual Webmind dependía pronto se descompondría. Distender las tensiones, evitar las guerras, corregir las condiciones que dieron lugar al terrorismo: sí, todo los que beneficiaba ala humanidad, también beneficiaba aWebmind.


  Era un juego de dos personas iterado con la humanidad yWebmind como los jugadores.


  Y…


  ¡Sí, sí, sí!


  Yel único movimiento ganador —para ambas partes— era seguir jugando.


  


  Peyton Hume dejó escapar un gran grito de "¡Woot!" Era, lo sabía, una palabra con mucha más frecuencia escrita que dicha, yaunque fueron impugnados sus orígenes, era parte del campo que afirmaba que era un acrónimo de los juegos en línea para "somos los dueños del otro equipo." Ylo hicieron ahora —totalmente lo hicieron.


  Shelton Halleck, encima en su estación de trabajo, se frotó los ojos. —¿Qué?


  —¡Estamos dentro! —dijo el Coronel Hume.


  —¿Aqué se refiere?


  —¡La estructura de Webmind… mire! —Señaló al central


  de los tres grandes monitores.


  Shel se puso de pie. —¡Todo bien! —Cogió su teléfono—.Tony, es mejor que venga aquí…


  El tono del coronel era triunfal. —¡Yo sabía que tenía que ser algo simple! —Alzó un teléfono—. ¿Cómo llego auna línea externa?


  —Disque nueve —dijo Aiesha.


  —Esta línea es segura, ¿verdad?


  Ella asintió. —Ymezclada.


  —Vamos anecesitar algo de ayuda de un experto —dijo Hume, el corazón palpitante—. Cristo, ¿me pregunto si Conway sigue vivo? Yvamos aver si podemos conseguir aWolfram aquí, también…


  Cuarenta 41
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  Caitlin estaba contenta de ver aparecer un email de Matt, tan pronto como la clase de matemáticas hubo terminado. Estoy pensando en ti también, comenzó. ¡Y, sí, estoy bien! ¿OK si voy después de la escuela?


  Estaba satisfecha de que cualquier cosa que lo hubiera molestado la noche anterior parecía ser más tolerable hoy. Ella envió una respuesta rápida: ¡Absolutamente!


  Yella se echó hacia atrás en su silla, con una sonrisa, pero…


  Pero no pudo evitar hacer los cálculos; le sucedía, tan pronto como pensaba en cualquier cosa que implicara números. Ahora tenía 16,01 años, y, otra vez, las chicas estadounidenses, en promedio, perdían su virginidad a—sí, sí, llevarlo ados cifras decimales era asumir un grado de precisión que no estaba en los datos originales, pero aún así: la perdían alos 16,40 años. Caitlin tenía 143 días para no terminar en el lado equivocado de la gráfica… yella no estaba acostumbrada aestar por debajo del promedio en nada.


  Pero…


  Pero nunca había tocado un pene. Infiernos, ella realmente no tenía idea de lo que ni siquiera parecía uno. Por supuesto, tenía que haber miles —millones— de fotos de ellos en línea, yun montón de video de ellos en acción…


  Su primer pensamiento fue que quería que el pene de Matt fuera el primero que viera, como cuando se había ido aJapón por el procedimiento del Dr. Kuroda, había querido que el rostro de su madre fuera lo primero que viera. Pero eso no había funcionado: la primera cosa en el mundo real que había visto había terminado siendo el borde de una mesa de laboratorio en clase de química. Y, además, incluso si Matt era virgen —yCaitlin estaba casi seguro de que lo era— sin duda sus partes íntimas no serían la primeras que había visto nunca; las había visto sin duda, en línea oen las revistas oen las películas. Él sabría qué hacer con su basura; ella debería saber qué hacer con su… ¿no debería?


  Ella tuvo un poco de vergüenza de que Webmind la viera mirando tales cosas en línea… pero, de nuevo, ¡toda la raza humana tuvo eso para hacer frente ahora! Además, él ya la había visto aella haciendo todo abajo yeso incluye limpiar su trasero (obum, como decían aquí en el Gran Norte Blanco); seguramente no encontraría esto impactante. Yasí se fue ala búsqueda de imágenes de Google ytecleó "pene", y…


  Y, bueno, eso fue decepcionante: un montón de cosas que parecían no tener nada que ver con el tema en cuestión.


  Oh, espera. Había un enlace que dice, "La búsqueda segura está activada." Ella hizo clic en eso, leyó acerca de las opciones, lo cambió a"off", luego corrió la búsqueda de nuevo, y…


  ¡Oh, cielos!


  


  Podía recordar cualquier cosa al instante, por un esfuerzo de voluntad. Lo que me sorprendía, sin embargo, era otro aspecto de la consciencia: la tendencia de cosas viniendo ala mente —para convertirse en el foco de atención— sin ninguna decisión particular.


  —Podemos tenerlo de vuelta en Vulcano en cuatro días, señor Spock.


  —Innecesario, Ingeniero. Mi negocio en Vulcano está concluido.


  Ahora ¿por qué demonios estaba pensando acerca de eso?


  * * *


  Shoshana salió por la puerta de atrás de la cabaña de tablas. El sol estaba alto en el cielo, sonriendo. Mientras caminaba através del amplio césped, levantó su mano para quitarse la banda de su cabello, pero se detuvo. Hobo, sin duda, se había dado cuenta de que ella había estado desatando su cola de caballo antes de visitarlo en los últimos tiempos, pero si esto iba afuncionar, tendrían que confiar en que Hobo realmente había vuelto alo que solía ser… aquien solía ser. Dejar atado su cabello era un gesto simbólico, pero uno importante —ysi había una cosa que un mono de habla ASL entendía, eran los gestos simbólicos


  Ahora que ella yMaxine había visto la película final de Planeta de los Simios, ella tenía una mejor apreciación de la estatua del Legislador que vivía en la pequeña isla de Hobo. Apesar de que la estatua se ve sólo en las dos primeras películas, la final se abría ycerraba con secuencias en las que John Huston actuaba de Legislador, leyendo de un rollo de pergamino, hablando de su esperanza para los simios ylos seres humanos de vivir en amistad, armonía, ypaz "de acuerdo ala voluntad divina".


  Al cruzar el puente levadizo, Hobo llegó disparado hacia ella. Ella trató desesperadamente de no estremecerse, pero parecía ser el mismo antiguo afecto. Ella lo tomó en un abrazo, y, cuando sus manos estuvieron libres para signar, dijo, ¿listo?


  Ese movimiento de cabeza oh-tan-humano de él, luego: Hobo listo. Hobo listo.


  Ella extendió una mano yle permitió entrelazar sus largos dedos con los de ella, yempezaron acaminar hacia el bungalow. Se permitió una mirada por encima del hombro. El Legislador los observaba ir, con expresión beatífica.


  Cuando entraron en la casa, Hobo abrazó al Dr. Marcuse, quien apretó el mono con más fuerza de la que Shoshana habría osado. Apesar de que sabía lo fuerte que era Hobo, la musculatura simia era diferente de la humana, ysiempre le parecía flaco yfrágil aella, pero el Lomoplateado no había tenido reparos en darle un abrazo de oso. Cuando terminaron, Shoshana tomó la mano de Hobo de nuevo.


  Dillon estaba de pie junto ala puerta frontal, vio Shoshana; se preguntó si realmente tenía las llaves en la ignición de su coche, listo para hacer una escapada. Hobo consideró Dillon por un momento, abrió la boca ymostró sus dientes afilados, amarillos, y…


  Yluego pareció divisar algo más. En lo que había sido la sala de estar, cuando este había sido el hogar de alguien, había una pared con las pinturas que Hobo había hecho colgando, ya que eran algo que los visitantes del Instituto siempre querían ver. Hobo flexionó los dedos, lo que indicaba que deseaba soltar la mano de Shoshana; ella dudó por un momento, yluego lo dejó ir, yel caminó acuatro patas ala sala de estar yala pared de sus lienzos.


  Sho vio la boca del Dr. Marcuse formando un círculo de preocupación —después de todo, los cinco cuadros actualmente en la pared se venderían en conjunto por más de cien mil dólares en eBay oen galerías cuando fueron finalmente puestos asubasta; eran una gran fuente de los fondos que mantenían al Instituto Marcuse en marcha.


  Por supuesto, el que mostraba aDillon desmembrado no estaba en exhibición; no era el tipo de cosas para mostrar alos posibles donantes ola prensa. No, los tres primeros eran claramente imágenes de Shoshana de perfil, cada uno con su cola de caballo brotando de la parte posterior de la cabeza yun solo ojo azul posicionado como lo estaban en las antiguas pinturas egipcias. El cuarto era uno de los raros intentos de Hobo de pintar otra cosa: era, de hecho, la estatua del Legislador con un gran pájaro marrón —tal vez un pelícano— descansando en su cabeza, un espectáculo que aparentemente había divertido al mono. Yel quinto, en el extremo derecho, era la extraña pintura abstracta que Hobo había hecho recientemente, de círculos de colores de diferentes tamaños conectados por líneas rectas, de colores brillantes.


  Hobo se detuvo delante de esa pintura, yla miró por un momento, yluego levantó su largo brazo izquierdo, delgado, manteniéndolo recto con la mano caída muy ligeramente, y, sin dejar de mirar ala extraña imagen, tocó ligeramente el lienzo con la punta de su dedo índice.


  Yluego, después de un largo momento, dio la vuelta. La mirada de un simio es difícil de seguir, pero por el ángulo de la cabeza, Shoshana pensó que estaba mirando aDillon. Era demasiado, supuso, esperar que Hobo correría adarle un abrazo, pero lo hizo un guiño de una manera afable, yluego comenzó acaminar hacia Shoshana.


  Ella, asu vez, ayudó acerrar la distancia entre ellos, yluego lo llevó ala silla giratoria de respaldo alto colocada delante de la mesa de aglomerado. Había un monitor de veintiún pulgadas LCD de Apple sobre la mesa, con una webcam inalámbrica de alta calidad ajustada arriba de su bisel. Era la misma configuración que había sido utilizada para hacer la primera llamada entre especies por videoconferencia, pero ahora Hobo no iba ahablar con solo otro simio. No, ahora iba ahablar con todo el mundo.


  Shoshana fue asu propio escritorio. Tenía una cámara web ajustada asu monitor, también, ylo encendió. No había manera de conseguir que Hobo hablara solo en su cámara; no entendía lo que hacía. Pero hablaría con la imagen de Shoshana en su monitor, que era casi lo suficientemente bueno —otra vez, con sus ojos oscuros, nadie podía decir que en realidad estaba mirando ala imagen en movimiento en lugar de la lente de la cámara justo por encima. Shoshana signó en su propia cámara: Muy bien, Hobo. Adelante.


  Hobo estuvo en silencio por un momento, tal vez para componer sus pensamientos. Hobo, signó. Hobo buen mono.


  Shoshana asintió asu cámara —yasintió asu monitor— animándole aseguir.


  Hobo madre bonobo, signó. Yluego, después de un momento de vacilación, Hobo padre chimpancé.


  Shoshana tenía que mantener su atención centrada en su cámara, para proporcionar una línea alos ojos de Hobo, pero se encontró girando asombrada amirar al Dr. Marcuse. Las cejas del Lomoplateado habían subido alo alto de la frente, yDillon, cuya especialidad, después de todo, era la hibridación de los primates, tenía la mandíbula abierta. Ellos nunca habían discutido su herencia mezclada con Hobo, pensando que estaría más allá de su comprensión.


  Sho se volvió hacia su propio monitor —el cual le estaba mostrando la vista grabada por la cámara web que Hobo enfrentaba ahora. Él extendió las manos, yluego miró acada uno de ellos, asu vez, casi como si estuviera visualizando las dos mitades de sí mismo. Hobo especial, signó. Yentonces, muy lentamente, cuidadosamente, las señales hechas con mucho cuidado, como si comprendiera lo importantes que eran, Hobo elige.


  Shoshana sintió que su corazón latía con fuerza.


  Hobo elige vivir aquí, dijo. Amigos aquí.


  Hobo se bajó del taburete. Dillon se precipitó rápidamente, tomó la cámara de la parte superior del monitor ysiguió aHobo mientras se acercaba aShoshana. Sho giró en su silla para enfrentarse aél, yHobo continuó para cerrar la brecha entre ambos. Yluego Hobo estiró un largo, peludo, poderoso brazo, ylo pasó detrás de la cabeza de Shoshana, y…


  Sho oyó aMarcuse chupar el aliento. Shoshana trató desesperadamente de no tensarse, cuando…


  Cuando Hobo tiró muy suavemente, siempre con tanto amor, de su cola de caballo. Ella rompió en una sonrisa gigante yabrió los brazos, yHobo dio un salto en su abrazo.


  Shoshana giró en su silla, tomando aella yHobo através de 360 grados. Dillon se había movido más yahora dirigió la cámara aHobo al lado de la estación de trabajo de Shoshana. Hobo buen simio, dijo una vez más, mirando ahora aDillon. YHobo ser buen padre. Sacudió la cabeza. Nadie detiene Hobo. Hobo elegir. Hobo optar por tener el bebé.


  El Dr. Marcuse estaba de pie aun lado, sin duda, haciendo exactamente lo que estaba haciendo Shoshana: imaginar cómo iba averse en YouTube. Él sonrió ampliamente ydijo: —La defensa descansa.


  Capítulo 42


  [image: ]


  —Vas ahacer una gran madre algún día —dijo Matt en tono de broma. Estaban abajo, en el sótano de Caitlin otra vez; Matt en efecto había llegado después de la escuela, yella lo había ayudado alimpiar un vaso de Pepsi que había derramado accidentalmente. Estaba empezando asentir como si estuviera bajo arresto domiciliario —incluso si estaba bajo custodia de protección.


  Ella sonrió, dejando aun lado la toalla que había ido abuscar, pero…


  Pero mejor quitar eso fuera del camino ahora.


  —No voy atener hijos —dijo ella, volviendo asentarse en su silla giratoria, ymaldiciendo una vez más que sus padres no tuvieran un sofá aquí abajo.


  —¡Oh! —dijo Matt—.Lo siento tanto ¿Es… um, fue lo mismo que causó tu ceguera?


  Ella estaba sorprendida… pero supuso que no debería estarlo. La ceguera en personas jóvenes que no era causada por una lesión rara vez se producía de manera aislada; por lo general era parte de una serie de dificultades. De hecho, una de las frustraciones para ella en la TSBVI había sido que muchos de los estudiantes tenían dificultades cognitivas, además de la deficiencia visual.


  —Bueno —dijo—, en primer lugar, mi ceguera fue causada por algo que se llama síndrome de Tomasevic, que sólo afecta ala forma en que la retina codifica la información. Y, en segundo lugar, no es que no pueda tener hijos, es que no quiero.


  Caitlin deseó una vez más tener más experiencia en la decodificación de caras. La expresión de Matt era una que nunca había visto antes: el lado izquierdo de la boca hacia abajo, la derecha arriba, ylas cejas rubias estiradas juntas; podría haber significado cualquier cosa. Al cabo de un momento, dijo: —¿No te gustan los niños?


  —Me gustan mucho —respondió ella—, pero nunca podría comer uno entero.


  Pero esa expresión la pudo reconocer: la mandíbula de Matt había caído.


  —Estoy bromeando. Me encantan los niños. Allá en Austin, acostumbraba ayudar acuidar aStacy.


  —¿Pero no quieres tener uno propio?


  —No.


  Yahora sus cejas se levantaron. —¿Por qué no?


  —Simplemente no quiero. Desde que era una niña, nunca fue algo que quisiera.


  —¿No jugaste con muñecas?


  Caitlin aún tenía esa ridícula muñeca Barbie que su prima Megan le había dado como una broma, la que exclamaba: "¡La matemática es difícil!". —Claro —dijo Caitlin—. Pero eso no quiere decir que quisiera ser una madre.


  Matt estaba en silencio, yCaitlin se sintió tensa. Por amor de Dios, sólo habían estado saliendo unos pocos días… ¡sin duda era demasiado pronto para preocuparse por esto! Pero si iba aser un obstáculo para Matt…


  Ella puso su tono de no confrontación. —He tenido esta discusión con Bashira, también, sabes. Ella dijo: "¿Cómo es posible que no quieras alos niños?” y“¿No estás siendo egoísta?” y“¿Quién va acuidar de ti en tu vejez?"


  Matt se echó hacia atrás en su silla. —¿Y?


  —Y, sólo que no quiero tener hijos, yo no sé por qué Yno, no estoy siendo egoísta. —Ella hizo una pausa—. ¿Has leído aRichard Dawkins?


  —Leí El Espejismo de Dios, —dijo Matt.


  —Sí, ese es uno bueno. Sin embargo, su libro más famoso es El Gen Egoísta. Yese es su punto: que los genes son egoístas, que lo único que quieren es reproducirse. Yes egoísta para reproducirse, en un sentido muy literal: trata de hacer más copias de sí mismo, otan cercanas como sea posible, teniendo en cuenta nuestro, um, nuestro método de reproducción.


  Matt desvió la mirada, ydijo: —Ah.


  —Y, en cuanto ala pregunta mira-después-cuando-sea-vieja, sin duda eso es una razón verdaderamente egoísta para tener un hijo: por lo que pueden hacer por ti. Demonios, también podrías tener uno para cosechar sus órganos juveniles para que puedas vivir más tiempo. Después de todo, tendrían probablemente una buena compatibilidad de tejidos.


  —Qué asco —dijo Matt.


  Caitlin sonrió. —Exactamente.


  —Pero, eh, ah, hablando de los genes yesas cosas… quiero decir, eso es interesante que no quieras tener hijos. ¿Cómo podríamos, ah…?


  —¿Cómo puede evolucionar una disposición hacia no tener hijos? —dijo Caitlin.


  Matt asintió. —Exactamente. Es decir, que estás aquí porque cada uno de tus antepasados quiso tener hijos.


  Caitlin sintió mariposas en el estómago. Ella tenía una respuesta para eso, por supuesto, yno había tenido problemas para presentárselo aBashira, pero…


  Tomó aire yse encontró ahora no mirando del todo aMatt. —En realidad, la parte de tener-niños es sólo un efecto secundario. Estoy aquí porque acada uno de mis antepasados le gustaba tener relaciones sexuales.


  Pero aún sin mirarlo del todo, pudo ver otra expresión que ahora conocía bien: el aspecto de ciervo encandilado. —Ah, —dijo de nuevo. Era evidente que estaba nervioso, yél cambió rápidamente de tema. —Así que, um, así que ¿que opinas sobre las próximas elecciones en los Estados Unidos?


  Caitlin sacudió la cabeza; ella tenía su trabajo para rato para él. Giró su silla un poco más hacia la suya; sus rodillas ahora se estaban tocando. —Espero que sea reelegido —dijo—. Mis padres ya han hecho los trámites para poder votar desde Canadá.


  Matt asintió. —¿Se les permite votar desde aquí?


  —Claro. Van avotar por correo. Van aser contados en Austin, que era su última dirección en Estados Unidos.


  —Um, van… ¿van ustedes apermanecer en Canadá, oes el trabajo de tu padre una cosa temporal?


  Caitlin sonrió. —Mientras que accidentalmente no empuje el profesor Hawking por la escalera, está aquí para siempre. De hecho, ya está hablando de sacar la ciudadanía canadiense. Él tiene que viajar mucho para conferencias y, bueno, hay algunos lugares que no son seguros para ir como estadounidense.


  Era incómodo estar uno frente al otro en sillas separadas, y…


  YMatt probablemente pesaba sólo 130 libras, yella solamente 110… yestas sillas no habían tenido problemas para sostener al Dr. Kuroda, yseguramente pesaba mucho más que 240. Se levantó de la silla yle dio un empujón para enviarlo rodando, ydijo: —¿te importa? —con sus cejas levantadas.


  Matt sonrió. —Um, no, no, en absoluto.


  Se sentó en su regazo, yél puso sus brazos alrededor de su cintura, yel sistema hidráulico de la silla se comprimió un poco bajo su peso combinado.


  Se besaron por un tiempo, yella movió su trasero un poco para estar más cómoda, y…


  ¡Y, bueno, bueno! ¡Los penes hacían eso!


  Matt parecía un poco avergonzado. —Um, así, ah, ¿es esta la última vez que él va avotar por el presidente?


  —¿Quién? ¿Mi padre?


  —Ajá.


  Caitlin acarició el pelo corto yrubio de Matt. —No. Se convertirá en un ciudadano con doble nacionalidad.


  —Creo que los EE.UU. no lo permiten.


  —Ellos no acostumbran, amenos que nacieras con ella… yeso era difícil de conseguir, pero, bueno, ellos —nosotros— cedimos ala presión internacional, ypermiten eso ahora, de hecho, lo han permitido durante décadas.


  —Ah, —dijo Matt, pero había algo en su voz.


  —¿Sí?


  —No, nada.


  Caitlin le dio un beso en la nariz. —Está bien, —dijo ella—. Adelante.


  —Bueno, es sólo que, um, ya sabes, que debes ser un canadiense oun estadounidense.


  —Oh, creo que la doble ciudadanía es una cosa maravillosa. Es… mira, es anti-Dawkins.


  —Oh. Um, sé que eres de Texas, pero, ah…


  Ella movió su dedo índice contra su hombro. —No somos todos palurdos, Mat. Por supuesto que creo en la evolución. Pero…


  —¿Sí?


  El corazón de Caitlin comenzó agolpear aún más duro que cuando Matt llegó por primera vez. De repente se sintió como lo hizo cuando vio algo en matemáticas: algo que era súbitamente, obviamente, gloriosamente cierto. Se inclinó un poco hacia atrás para poder mirar claramente alos ojos azules. —La evolución —la selección natural— sólo es eficaz hasta cierto punto. El problema con la evolución es todo lo que Richard Dawkins habló: genes egoístas, la selección de parentesco. Favoreciendo tus parientes genéticos más cercanos inicialmente dejas fuera de competencia alos que no están relacionados contigo, pero luego se convierte en realidad contraproducente una vez que te conviertes en una civilización tecnológica.


  —¿Cómo es eso?


  —Mira, toma un montón de… no sé, un montón de lobos, ¿Correcto? Todos ellos están compitiendo por los mismos recursos, la misma comida. Bueno, si tu ytus parientes cercanos les superan en número… si sacas los otros lobos de la tierra fértil oevitas que consigan el acceso ala presa, se extinguen, ytú sobrevives. Esa es la evolución: supervivencia del más apto, yfunciona siempre que la superioridad numérica es todo lo que cuenta, pero tan pronto como te conviertes en una especie verdaderamente tecnológica, la evolución no facilita el correcto… um, ¿cuál es esa palabra?


  —¿Paradigma? —sugirió Matt.


  Ella le dio un beso como recompensa. —¡Exactamente! El paradigma correcto. Si hay un centenar entre tú ytus parientes cercanos ysólo uno del tipo que has estado exprimiendo, pero él tiene una ametralladora ytú no, él gana, él sólo los arroja atodos por la borda.


  —Ah, —dijo Matt en tono de broma—. No estás escondiendo una pistola ahora, ¿verdad?


  Caitlin pensó en decir: “Yo no soy el que esconde una pistola”, pero no pudo pronunciar las palabras. Así que en lugar de eso, dijo —No. Nosotros los estadounidenses ciegos tendemos apreferir granadas de mano… no requieren una puntería precisa.


  Matt apretó sus brazos alrededor de su cintura. —Es bueno saberlo.


  —Pero, de hecho, ese es el punto: no tienen por qué ser pistolas. Cualquier tecnología que te permita eliminar un gran número de tus competidores cambia toda la ecuación evolutiva. Y… ¡ah! ¡Sí! Yes por eso que evolucionó la consciencia sofisticada, por lo que fue seleccionada. La consciencia tiene un valor de supervivencia, ya que te permite anular tu programación genética. En lugar de presionar sin pensar alos que no son como tú —empujándolos hasta el punto en que se desquitan con sus armas— la consciencia te permite decidir no apretar más. Nos permite decir anuestros genes, bueno, dale aeste tipo que no es nuestro pariente cercano una oportunidad, también… porque de esa manera no va asentir una necesidad de venir detrás nuestro mientras estamos durmiendo. Asegurarte de que sólo tu propia familia tiene bienestar es una ventaja sólo cuando los que no tienen bienestar no pueden hacerte daño.


  Matt se estaba poniendo poco apoco más audaz. Acercó su cara ala de ella yla besó, yluego dijo: —Eso tiene sentido. Quiero decir, por lo general es la gente no feliz que nos azota con el terrorismo otrata de tomar la tierra de su vecino.


  —Exactamente Esas cosas son hechas por los desesperados, olos olvidados, o—no sé— los envidiosos. Eliminando la pobreza —mejorando las condiciones amedio mundo de distancia— lo haces más seguro. Los genes egoístas nunca podrían llegar aesa conclusión, pero auna mente consciente esto… —ella hizo una pausa, yluego se permitió una sonrisa—… salta ala vista.


  Matt la besó de nuevo, yluego dijo, —He leído una novela hace un par de años que tenían esta discusión de un científico llamado Benjamin Libet. Pensé que el autor estaba inventando todo, pero lo busqué en Google yera cierto: Libet notó que nuestros cuerpos comienzan ahacer las cosas un quinto de segundo antes de que nuestra mente consciente se de cuenta de la acción ¿Lo tienes? El cuerpo comienza ahacer las cosas en primer lugar, inconscientemente; la consciencia no inicia la acción, sólo veta acciones que realiza si son peligrosos oinapropiadas.


  —¿De verdad? — dijo Caitlin, inclinándose hacia atrás para poder ver su rostro. —Guau, no lo sabía.


  —Pero eso sería una prueba de lo que estás diciendo —dijo Matt—.El rol de la consciencia es detenernos de hacer cosas que de otra manera haríamos sin pensar.


  —Eso está bien. Yrealmente creo que eso es lo que está pasando. El Dr. Kuroda me dijo que Japón se rige por algo que se llama la Constitución pacifista, ¿Sabías eso?


  Matt negó con la cabeza. —No.


  Se acurrucó más cerca de él ahora, yél comenzó aacariciar suavemente su espalda entre los hombros.


  —Hay una gran diferencia en Japón antes ydespués de la Segunda Guerra Mundial —dijo—. Antes, pensaron que podían apoderarse del mundo; después, simplemente se dieron cuenta que —o, quizás más exactamente, empezaron avetar lo que sus genes egoístas deseaban que hicieran. Ellos dijeron “no más, nunca más”: mejor vivir ydejar vivir que empujar el resto del mundo con tanta fuerza que el mundo decide limpiarte.


  Matt asintió. —Supongo que no se puede tener un par de bombas atómicas cayendo sobre ti sin pensar, bueno, tal vez debería dejar de molestar atodo el mundo.


  —¡Exactamente! —dijo Caitlin—. Ymira ala Unión Europea: estos países que habían estado luchando guerras entre ellos, por siempre, de repente decidieron también, “No más, nunca más". Ellos simplemente pararon de dejar asu programación genética conducirlos. Decidieron —estos países enteros: España yFrancia yAlemania eItalia eInglaterra yBélgica, ytodo los demás— decidieron que había más valor para la supervivencia en ignorar la selección de parentesco, en llevarse bien con todo el mundo, que la que había en dejar que sus genes egoístas controlaran sus acciones.


  —Hmm —dijo Matt. Su mano estaba ahora más arriba, acariciando la piel desnuda de la nuca. —Creo que tenemos algo de eso aquí en Canadá. ¿Recuerdas el signo de Tim Hortons? ¿Yel signo de Wendy con la hoja de arce en lugar de un apóstrofe? El francés yel inglés en este país siempre van aestar —bueno, la frase es "dos soledades”, por una famosa novela canadiense sobre ese tema.


  Caitlin sonrió. La noción de una novela canadiense famosa le pareció un poco un oxímoron. Pero dejó aMatt continuar. —En lugar de empujarlos, yluchar contra ellos, nosotros —Canadá Inglés— dijimos, está bien, ¿que te hará feliz? Ylo hicimos. ¿Que son algunos apóstrofes aquí yallá? No nos arranca la piel de la nariz.


  Ella levantó la cabeza. —Pensé que iban airse.


  —¿Quién? ¿Quebec?


  —Ajá.


  —¿Salir eir adonde? No se puede mover Quebec, sabes. El separatismo está muerto —es como ser un fan de Leafs: es algo que se hace por diversión, no porque pienses que nunca va aganar. —Él sonrió—. Creo que tal vez en Canadá hemos crecido, también.


  Caitlin lo besó de nuevo. —Todo el mundo está creciendo.


  —Pero ¿por qué ahora? —preguntó Matt, cuando sus labios se separaron—.Hemos sido conscientes por decenas de miles de años, ¿verdad? ¿Por qué ahora?


  —¿Has leído El Origen De La Conciencia En La Ruptura De La Mente Bicameral?


  —Estás inventando ese título —dijo Matt, sonriendo.


  —No. El padre de Bashira —el Dr. Hameed— sugirió que lo leyera, yera increíble, pero, de todos modos, su autor, Julian Jaynes, dice que no éramos realmente conscientes hasta hace tres mil años, cuando nuestro hemisferios izquierdo yderecho comenzaron apensar como uno. Por lo tanto, tal vez sólo hemos alcanzado por fin ala etapa en que podemos hacer esto.


  Se movió de nuevo en su regazo, ycontinuó. —Otal vez es sólo que realmente sólo en el siglo pasado —¡omenos!— que individuos al azar han sido capaces de herir omatar aun gran número de nosotros, así que es sólo ahora que tiene sentido no querer molestarlos . Después de todo, estamos hablando de una decisión consciente de cooperar en lugar de competir y, bueno, es interesante que tengamos esa frase, ¿no es así? Una “decisión consciente"… como si en forma innata supiéramos que la mayoría de las decisiones no lo son.


  —Eres un genio —dijo Matt, sonriendo.


  —¿Eso es una línea? —preguntó ella.


  —No —murmuró él—. Una línea es la ruta trazada por un punto en movimiento. —Ella se rió ylo besó de nuevo, entrelazando sus lenguas. Cuando por fin se separaron, ella dijo: —De todos modos, para volver al punto de partida, la doble ciudadanía es una cosa maravillosa —más lugares en los que piensas como casa, mejor. Me refiero, ¡lo que le daría por un pasaporte de la UE! Poder vivir ytrabajar en cualquier parte de allí: estudiar en Oxford, ola Sorbona, trabajar en el CERN.


  —Sí, —dijo Matt, acariciándole la espalda de nuevo—. Eso sería genial.


  Caitlin asintió. —Ydebes haber visto que esta vez, el presidente está haciendo un gran trato de llevar un alfiler con la bandera de Estados Unidos en la campaña electoral, ¿verdad? Porque él tuvo mierda cuatro años atrás por no hacerlo.


  —Oh, está bien. Sí.


  —Sé que está corriendo ala reelección como presidente de los Estados Unidos, —dijo ella—, pero eso significa ser líder de facto del mundo libre, ¿verdad? ¿Quién sabe? Tal vez en otros cuatro años, tendremos un candidato americano llevando una bandera de las Naciones Unidas sobre la solapa. ¿No sería genial?


  Ella estaba en seguidilla, yse sentía bien. —Y¿qué tal esto? ¿Qué tal si al nacer todo el mundo tiene doble nacionalidad? El país en que nacen, yotro país, seleccionado al azar. Serían totalmente difusas —ydistendidas— las cuestiones de lealtad locales. ¿No sería grande?


  El tono de Matt era suave. —Bueno, eh, yo…


  —Piensas que todo esto suena un poco ingenuo, ¿verdad? —dijo Caitlin, inclinándose hacia atrás una vez más para conseguir una buena vista de él—. ¿Como que estoy viendo el mundo através de un implante post-retina de color rosa?


  Matt se rió, ytambién lo hizo ella.


  Yél acercó su cara ala de ella, yella le puso las manos detrás de la cabeza, yse besaron yse besaron yse besaron.


  Capítulo 43
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  —Muy bien —dijo Tony Moretti, de pie al lado de la tercera fila de estaciones de trabajo, las manos en las caderas. Tomó una respiración profunda, yluego la dejó escapar lentamente. No quería hacer esto, pero era su trabajo. —¿Todo el mundo acomodado? —llamó—. ¿Monitoreo de tráfico web?


  —¡Listo! —respondió Aiesha.


  —¿Protocolos de contención?


  —¡Listo! —declaró Shel.


  —¿Registro de datos?


  —¡Listo!


  —¿Aislamiento de infraestructura crucial?


  —¡Listo!


  —¿Eliminación de amenaza?


  —¡Listo!


  Tony miró al coronel Peyton Hume, dándole una última oportunidad para poner fin aesta situación; Hume simplemente le dio un pulgar hacia arriba.


  —Muy bien, gente —dijo Tony—. Estamos en marcha. T-menos treinta segundos ycontando. Veintinueve. Veintiocho…


  * * *


  Habían estado besuqueándose por un tiempo, ypor primera vez el maldito sótano sin terminar no parecía frío.


  Caitlin llevaba sus pantalones de pana favoritos… le gustaba el sonido que hacían, yaunque ella realmente no tenía idea de si Matt era consciente del estilo ono, un poco pensó que no lo era, por lo que no le importaría. Yllevaba una sudadera de color verde oscuro holgada… tan holgada que esperaba que su madre no se hubiera dado cuenta de que no llevaba sujetador.


  Mientras se besaban, Matt había estado acariciando su brazo, la espalda, el cuello… pero eso parecía ser todo lo que estaba dispuesto ahacer. Ella decidió que era el momento de tomar el ciervo por las astas. Se levantó de su regazo, yalargó las manos para hacerlo levantar. Pareció momentáneamente reacio alevantarse, pero Caitlin sonrió cálidamente. Yluego lo llevó más cerca, pero en lugar de dejar ir su mano derecha, para que pudiera abrazarla alrededor de su cintura, ella la guió lentamente hacia ella, hasta…


  Uno de ellos se quedó sin aliento; podría haber sido ella.


  Hasta que su mano estaba tomando su seno através de la tela de la sudadera, y…


  Estoy bajo ataque.


  Las palabras cruzaron la visión de Caitlin. —¡Mierda! —dijo ella.


  Matt sacó inmediatamente su mano. —¡Lo siento! Pensé que…


  —¡Shhh! —Sus ojos estaban muy abiertos ahora—. ¿Que está pasando?


  —Yo solo… tu…


  —Matt, Webmind está en problemas.


  La respuesta de Webmind ya se iba através de su visión, pero había estado tan asustada ydistraída, que no pudo leer realmente los siguientes treinta grupos de caracteres que había enviado.


  … Un dispositivo de conexión importante en Alexandria, Virginia. Es…


  —Vamos —dijo Caitlin, ycorrió lo mejor que pudo por la escalera… maldición, ¡pero tendría que aprender ahacer eso con confianza! Matt la siguió.


  Ella yMatt continuaron através de la sala de estar, yse dirigieron asu habitación. Caitlin se quedó momentáneamente desconcertada: no había esperado tener aMatt aquí —¡no todavía!— yhabía estado tomando ventaja de su recién descubierta vista para no ser exigente con la pulcritud, para no tropezar en cosas que no podía ver; el sujetador que había descartado anteriormente estaba tendido allí mismo, en el piso.


  Fue directamente ala silla giratoria delante de su ordenador. Su madre apareció de su oficina através del pasillo. —Caitlin, ¿qué diablos está pasando?


  —Webmind está siendo atacado —dijo—. Webmind, envia mensajes de texto ami computadora, no ami ojo. Ella subió el volumen de JAWS yestableció su velocidad de lectura tan alta como pensó que su madre yMatt podrían seguir. Webmind había estado parpadeando más palabras delante de sus ojos, pero Caitlin no había sido capaz de seguirlas mientras corría hacia la escalera. "…veintisiete por ciento de tasa de éxito", dijo la voz sintetizada de tiro rápido.


  —Me perdí eso —dijo Caitlin—. Comienza de nuevo.


  —Yo dije: “Ha sido añadido software alos routers en un centro de conmutación importante en Alexandria, Virginia. Están examinando cada paquete, yverificando el funcionamiento de los contadores de tiempo-de-vida. Los que fallan las pruebas están siendo eliminados. Hasta el momento sólo están manejando eliminar paquetes mutantes con una tasa de éxito del veintisiete por ciento”. Continúa: Sin embargo, esto también es sin duda solo un primer intento; sin duda, la tasa de éxito mejorará.


  —Maldita sea —dijo Caitlin—. ¿Cómo saben de que estás hecho?


  —No lo sé.


  —¿Qué porcentaje de paquetes podrías perder yaún conservar la consciencia? —preguntó la madre de Caitlin.


  —No sé eso, tampoco —dijo Webmind—. Al principio yo estaba escindido en dos, cuando China cortó casi todo el tráfico através de las siete principales líneas troncales de fibra óptica que conectan la parte china de la Internet con el resto del mundo. Sobreviví aeso, como dos consciencias separadas —pero eso fue antes de haber desarrollado el funcionamiento cognitivo sofisticado. Si fuera aperder tanta sustancia otra vez, dudo que sobreviviera.


  Mientras Webmind estaba hablando, Caitlin miró aMatt, que ahora tenía una expresión en su cara que hacía asu ciervo encandilado verse positivamente normal. No hay duda de que había sólo medio creído aCaitlin sobre su implicación con Webmind.


  —¿Quién lo está haciendo? —preguntó su madre—. ¿Los hackers?


  —Creo que es el gobierno estadounidense —dijo Webmind—. Apesar que la instalación de conmutación pertenece aAT & T, ha sido cooptada por la Agencia Nacional de Seguridad antes.


  Caitlin dijo: —¿No puedes —no sé— no puedes decir atus paquetes especiales que no pasen por esa instalación?


  —Los paquetes son dirigidos por los routers; tengo limitado control sobre ellos más allá de cambiar las direcciones de destino final.


  —Estoy cambiando awebsight —dijo Caitlin. Sacó el eyePod de su bolsillo, pulsó el interruptor, yobservó como paisaje cibernético explotaba en ser cerca de ella. Se sintió aliviada al ver el fondo brillante de la manera que normalmente lo hacía; la gran mayoría de los autómatas celulares de Webmind eran aparentemente iguales, al menos hasta ahora.


  —Llévame allí —dijo.


  Una de las líneas de vínculo naranja distintivos de Webmind inyectó en el centro de su visión. Ella lo siguió aun pequeño círculo verde de sitio, luego otro enlace naranja se disparó; siguió aeso aun círculo amarillo.


  En el fondo, oyó la voz de su madre: —Voy acruzar el pasillo para llamar asu padre.


  Caitlin estaba tan concentrada en seguir los enlaces que no estaba realmente segura de si su cabeza se movió cuando trató de asentir.


  Otra línea de enlace naranja; lo siguió tan rápido como pudo.


  Yotra.


  Yuna más.


  Y…


  —La estación de conmutación —dijo la voz mecánica.


  La mandíbula de Caitlin cayó. Ella sabía que lo que estaba viendo era sólo una representación, la manera de su mente de interpretar los datos que recibía, yque el simbolismo era impuesto alas imágenes tanto por su imaginación como por cualquier otra cosa.


  Ysus centros visuales habían sido recableados como locos estos últimos días amedida que aprendía aver el mundo real. Todavía había mucho que aún no había visto, ycada día le había mostrado un millar de cosas nuevas. Pero esta era la primera cosa nueva que había visto con websight desde que obtuvo la visión del mundo —la primera experiencia nueva del ciberespacio que había tenido desde ver la realidad— yella estaba, sin duda, interpretándolo de maneras que nunca podría haber tenido antes.


  Lo que estaba viendo era aterrador. El fondo de la Web siempre le había parecido muy, muy lejano. Aunque sabía intelectualmente que los paquetes de fantasmas que componían Webmind no eran más remotos que cualquier otro, ella los había visualizado como siendo retirados de los que estaban en uso activo por Internet. Pero ahora que la cortina distante estaba distorsionado aquí, arrugándose hacia ella, y…


  No, no: no hacia ella. Hacia ese gran nodo en el centro de su visión, un círculo que era un profundo, profundo color rojo, como el color que ahora sabía que era la sangre. Serpentinas desde el fondo —entrelazados filamentos retorcidos de brillante color verde pálido azul yprofundo— estaban siendo absorbidos por el círculo rojo oscuro.


  —Mierda —dijo Caitlin.


  —¿Que ves? —preguntó Matt, su tono sorprendido.


  —Están tirando de los paquetes perdidos.


  —Y—dijo Webmind—, comprobando cada uno por la mutación que les protege de expirar, yeliminando aquellos paquetes que tienen la mutación.


  Suaves pisadas, yluego la voz de su madre. —Tu padre está en camino.


  —Esto es claramente solamente una prueba para ver si su técnica funciona —dijo Webmind—. Se emplea una sola planta, aunque una de las principales, ysólo puede borrar los paquetes que ocurre que pasan através de esa instalación. Pero si la misma tecnología se despliega en suficientes centros principales de enrutamiento en todo el mundo, me vería gravemente dañado.


  —No —dijo Caitlin.


  —¿Qué? —dijeron su madre yMatt yWebmind simultáneamente.


  —No, no voy apermitir que eso ocurra. No en mi guardia.


  —¿Cómo vas apararlo? —preguntó Matt.


  —¿Qué era esa cita, mamá… la de la otra mejilla?


  La voz de su madre: —"Acualquiera que te hiera en la mejilla derecha, vuélvele también la otra."


  —Hmm. No, no es esa parte. ¿Lo que viene después de eso?


  —"Ysi quiere ponerte pleito yquitarte la túnica, déjale también el manto.”


  —Correcto. No se trata simplemente de darles lo que piden, oincluso más de lo mismo que están pidiendo… se trata de darles otras cosas, también.


  —¿Sí? —dijo su madre—. ¿Así que?


  —Está bien, Webmind —dijo Caitlin—. ¿Donde lo pusiste?


  —¿Poner qué? —preguntó Matt.


  —Sígueme —dijo Webmind.


  Yotra línea de enlace naranja saltó al campo de visión de Caitlin. Ella puso su atención asu longitud. Parecía más larga que cualquier línea que jamás había seguido antes, una infinidad de perfección geométricamente recta, y…


  No, no… no era perfecta. Estaba —¡sí!— de manera casi imperceptible al principio, pero luego, después de un momento, sin lugar adudas: se curvaba, se doblaba hacia abajo, en la forma en que los enlaces desde Webmind lo hacían cuando trataba de seguirlos hasta su origen, la manera de su cerebro de reconocer que la fuente estaba fuera de su capacidad de percibir.


  —Te estoy perdiendo —dijo Caitlin.


  Yde repente el enlace se onduló yse agitó, como si por un esfuerzo de voluntad —la suya, ode Webmind, no podía decir cual— estuviera siendo tensada. Ella continuó deslizando su atención —deslizando su mente— todo alo largo.


  Era diferente acualquier percepción que hubiera tenido todavía en el mundo real. Amedida que hacia zoom al fondo brillante, los píxeles individuales —las células individuales— no se hacían más grandes. Por el contrario, permanecieron casi invisibles, justo en el límite de su capacidad de percibir. Se imaginó que si alguna vez llegara ahacer su viaje al espacio, precipitarse hacia el cielo nocturno tendría el mismo tipo de sensación: las estrellas podrían estar cada vez más cerca, pero no aparecerían como algo más que diminutos puntos.


  —Dios, es difícil —dijo. Ylo era: su respiración se había acelerado, yse sintió sudar. Mantener la concentración en esa línea naranja tomaba una concentración prodigiosa; estaba segura de si relajaba su atención por un momento, en lugar de seguir moviéndose alo largo, volvería adonde había empezado. Pero la atención quería pasear; la visión —incluso la visión mental interiorizada— quería chasquear aquí yahora en una serie sin fin de movimientos sacádicos. Se concentró por completo, se concentró en la forma en que lo hacía ala hora de abordar un problema de matemáticas muy duro, se concentró por todo lo que valía la pena, y…


  Ahí.


  —Oh, Dios mío —dijo Caitlin, en voz baja


  Extendiéndose ante ella, llenando su percepción, explayándose en todas direcciones en su visión periférica mental, estaba un vasto mar de puntos, cada resolviéndose solamente en el límite de su percepción. No miles, sino millones, no millardos, sino billones de billones de ellos. En conjunto, parecía como una masa palpitante de gris, pero, mientras se esforzaba para discernir, se dio cuenta de que los siempre tan diminutos píxeles llegaban en diferentes colores.


  Yella contó los colores: había negro yamarillo, y… eso era verde, ¿verdad? Sí, yazul, yrojo, y…


  ¡Ah! Los colores que Newton había nombrado, su cerebro dibujándolos sobre la base de lo que había leído sobre óptica: rojo, naranja, amarillo, verde, azul, índigo yvioleta, los siete colores del arco iris, además de negro, el cual no era color en absoluto, una nada, un…


  ¡Sí, un cero!


  Ylos colores venían en dos intensidades: rojo opaco ybrillante; naranja pálido yuna sombra en llamas; un amarillo tan apagado que era casi marrón yotro amarillo que se encendía como el mediodía. Yesa sombra de gris, que había visto antes, también: era negro pero con el brillo subido. No había ocho tonos aquí, ¡si no dieciséis! Lo que estaba viendo no era binario, como lo había sido antes, sino el sistema de conteo en base 16 de la mayoría de las computadoras, los colores, sin duda, correspondían alos dígitos hexadecimales que se escribirían como 0, 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, A, B, C, D, EyF. Empujando para concentrarse en un nivel superior había impulsado su percepción aun nuevo nivel, también. Lo que se extendía ante ella era un vasto océano de datos, de información.


  —Hay tantas cosas —dijo.


  —En efecto —dijo Webmind.


  —Está bien —dijo ella, yella tomó una respiración profunda—. Esto es lo que vamos ahacer…


  


  —¿Bien? —dijo Tony en la sala de control WATCH.


  —Está funcionando —dijo el Coronel Hume, mirando el monitor central—. Nuestro primer intento estaba solamente recibiendo cerca de un treinta por ciento de los paquetes aberrantes, pero hemos ajustado el algoritmo. Algunos todavía resisten —no estoy seguro de por qué— pero ahora está eliminando sesenta ydos por ciento de los que pasan através de la estación de conmutación.


  —Ah… —dijo Tony—. Bueno.


  —¡Condenadamente cierto que es bueno! —dijo Hume, agitando un puño llena de pecas ala pantalla—. Es tiempo para que el hijo de puta cante la "margarita"…


  * * *


  La gran masa brillante formada por todos los colores del arco iris palpitaba ylatía, casi como si se tratara de un ser vivo. Caitlin contuvo la respiración mientras daba marcha atrás ahora alo largo de la línea de enlace naranja, su atención hacia la parte trasera, viendo como la masa… sí, sí, ya comenzaba amoverse hacia ella. Se sentía un poco como el flautista de Hamelin —¡aunque, en su caso, se suponía que era el flautista apie!—- atrayendo atodas las ratas aseguirlo.


  Mientras ella se apresuraba, la línea de enlace naranja creció más ymás, como una carretera ouna compuerta, yla masa, el torrente, el diluvio subió hacia ella, corriendo por su longitud. Ella aceleró —¡podría no ser capaz de correr bien en el mundo real, pero en el espacio web era una gacela!


  —¿Que está pasando? —La voz de su madre llamó desde el otro reino, pero Caitlin no se atrevió aromper su concentración para responder.


  Webmind, sin embargo, podría subdividir mejor su atención, yle oyó decir: —Les estamos dando más de lo que esperaban.


  


  —El tráfico en la estación de conmutación está aumentando —dijo Aiesha, levantando la vista de su consola.


  Tony miró el monitor de la derecha, debajo del logotipo de WATCH. Ahora mostraba un gráfico de los niveles de tráfico web en el centro de conmutación Alejandría de AT & T. Se había disparado muy, muy arriba, la curva semejándose mucho al borde de ataque de un tsunami. —¿De dónde viene esto?


  —¡De todos lados! —gritó Shel—. De cualquier lugar… todavía no puede rastrear la maldita fuente.


  —Dios —dijo el Coronel Hume—. Es una puta inundación.


  Tony miró aHume, luego de nuevo aShelton Halleck. —¿Un ataque de denegación de servicio?


  —Tal vez —dijo Shel—. Hay tantos paquetes ahora. Los que buscábamos eran inicialmente una pequeña fracción del flujo de tráfico, pero ahora ni siquiera son una en mil millones.


  —¿Qué es? —exigió Tony—. ¿Qué diablos es esto?


  —Analizando ahora—dijo Shel—. Tengo en cadena los paquetes de nuevo juntos… dame un segundo…


  Yentonces, la pantalla central se llenó de un volcado hexadecimal, incluyendo 6F75 72 20 74 69 6E.


  —¿Bien? —dijo Tony—. ¿Qué es? ¿Virus? ¿Código del programa? ¿Datos cifrados?


  —Oh, mierda —dijo Shel—. No, no está encriptado. Es maldito texto plano. Es puto ASCII, por amor de Dios. —Se golpeó una tecla, ylos bytes hexadecimales fueron convertidos asus equivalentes en inglés en la pantalla: ¿Está triste sobre su pene pequeño? ¡Si es así, podemos ayudarle! Sólo responda con su número de tarjeta de crédito, y…


  —¡Jesús! —dijo Tony.


  —Todavía está vertiendo —dijo Aiesha—. ¡Debe ser todo desde que Webmind comenzó ainterceptarlo! Algo así como 300 mil millones de mensajes… yestá rebotando todo de vuelta anuestro nodo ala vez.


  —AT & Testá reportando condiciones críticas de sobrecarga —dijo Dirk Kozak, el oficial de comunicaciones, sosteniendo un auricular de teléfono contra su pecho—. Dicen que si no hacemos algo, ese nodo se bloqueará por completo.


  —No va arenunciar sin luchar, ¿verdad? —dijo Tony aHume, que golpeó con su pecoso puño derecho en su palma izquierda. Tony se volvió ymiró hacia la gran habitación. —Está bien —gritó—. ¡Abortar! ¡Abortar! ¡Abortar!


  Capítulo 44


  [image: ]


  Caitlin, su madre, su padre, yMatt estaban todos en la sala de estar de los Decter. Schrodinger merodeaba. El rectángulo grande de la TV en la pared estaba apagado.


  El padre de Caitlin era intimidante en todo momento, pero especialmente cuando estaba de pie, cerniéndose sobre todos los demás. —¿Quién se lo dijo? —demandó.


  —Nadie —dijo Matt.


  Sólo la ira, sabía Caitlin, podría hacer asu padre hablar tanto. —¡Vamos, Matt! Eres la única persona fuera de esta familia, Masayuki, yla Dra. Bloom en Israel que sabe acerca de los autómatas celulares. Yninguno de nosotros dijo una palabra.


  —Yo… um, no lo hice…


  —¿Aquién le contaste?


  —Anadie. Anadie. Lo prometí aCaitlin, yyo cumplo mis promesas.


  Las palabras está diciendo la verdad cruzaron la visión de Caitlin.


  —Él no está mintiendo —dijo Caitlin—. Webmind lo dice.


  —Entonces, ¿cómo lo supo el gobierno? —respondió bruscamente su padre.


  —No dije una palabra —dijo Matt—. Honestamente. Pero…


  —¿Sí? —dijo su padre.


  Matt levantó los hombros. —Tenía curiosidad. Yo quería saber más. —Su voz se estaba agrietando en cada sílaba—. Y, bueno, yo…


  —Oh, mierda —dijo la madre de Caitlin, obteniéndolo—. Buscaste en Google.


  Matt asintió.


  —¿Qué términos de búsqueda usaste? —exigió su padre.


  La voz de Matt era baja. —Es una espiral hacia el exterior. Empecé con “autómatas celulares”, yluego “Juego de la vida”, y“Stephen Wolfram”.


  —¿Incluiste el término "Webmind” en cualquiera de las búsquedas? —le preguntó su padre.


  —No, yo no soy tan estúpido. —Tomó aliento—. Pero…


  Una sola palabra, como una bala: —¿Sí?


  —Bueno, usted ha mencionado aRoger Penrose, yasí hice una búsqueda en —ysu voz se quebró de nuevo cuando lo dijo— “consciencia autómatas celulares".


  —Dios —dijo su padre—. ¿Algo más?


  Matt asintió dócilmente. —Yo también miré "paquetes" y"tiempo de vida" y"contadores de salto".


  —¡También podías haberlo gritado al mundo! ¿No lo sabes? Estamos siendo observados… Yno sólo por Webmind.


  —Creí que Google sería seguro.


  —Google podría muy bien ser seguro —dijo su padre—, pero tu ISP no lo es. Cualquiera puede ver las palabras clave que estás enviando aGoogle.


  —Lo siento, Caitlin. Lo siento tanto. —La miró alos ojos—. Webmind, lo siento mucho.


  —Matt —dijo la madre de Caitlin con severidad—, si vas aser parte de esto, tienes que ser más prudente. Si tienes preguntas, te llegas amí oal padre de Caitlin, ¿entendido?


  —Sí, señora.


  —No es necesario que me llames señora. “Dra. Decter” es suficiente.


  —Sí, Dra. Decter.


  Matt volvió amirar Caitlin… yaWebmind. —Lo siento mucho —dijo—. Simplemente no estaba pensando.


  Caitlin le mantuvo la mirada durante diez segundos, yluego dejó que una sonrisa cruzara su rostro. —¿Cómo puedo estar enojado con alguien por ser curioso sobre interesantes cosas matemáticas?


  Matt pareció aliviado, y, por primera vez delante de sus padres, Caitlin se acercó ytomó su mano.


  —Hoy fue sólo el comienzo —dijo la madre de Caitlin—.Ellos van aintentarlo de nuevo.


  —¿Qué derecho tienen de hacer eso? —dijo Caitlin—. ¡Es un asesinato, por el amor de Dios!


  —Amor… —dijo su madre.


  —¿No es así? —exigió Caitlin. Soltó la mano de Matt yse paseó por delante de la mesa de café—. Webmind es inteligente yvivo. No tienen derecho adecidir en nombre de todos. Están manejando el control simplemente porque piensan que tienen derecho, porque piensan que pueden salirse con la suya. Están comportándose como… como…


  —Como el Gran Hermano de Orwell —ofreció Matt.


  Caitlin asintió enfáticamente. —¡Exactamente! —Hizo una pausa yrespiró hondo, tratando de calmarse. Después de un momento, ella dijo: —Bueno, entonces, supongo que nuestro trabajo está hecho para nosotros. Tendremos que mostrarles.


  —¿Mostrarles qué? —le preguntó su madre.


  Ella abrió los brazos como si fuera obvio. —Que mi Gran Hermano puede ganarle asu Gran Hermano, por supuesto.


  


  —El parque zoológico de Georgia ha retirado su demanda —anunció con entusiasmo el Dr. Marcuse, después de leer el correo electrónico que acababa de llegar.


  —¿De verdad? —dijo Shoshana—. ¡Hurra!


  —¡Vivamos nosotros! —dijo Dillon.


  —Sí —dijo el Lomoplateado—. Han retirado su demanda de custodia. Un día completo de personas boicoteando el zoológico fue suficiente para ellos, según parece. Por no hablar de miles de correos electrónicos quejándose de lo que estaban planeando hacer. Fuimos copiados en 2.642 de ellos, ysólo Dios —oWebmind— sabe cuántos fueron enviados en que no fuimos copiados.


  —¿Qué pasa con la esterilización de Hobo? —preguntó Dillon.


  —Han retrocedido en eso, también. Ellos todavía piensan que es lo que hay que hacer, pero están reconociendo que nunca van aganar la batalla de las relaciones públicas.


  —El poder ala gente —dijo Shoshana, sonriendo.


  —Amén aeso —respondió Dillon.


  —Vamos adecirle —dijo Marcuse. Se dirigió hacia la puerta de atrás, yShoshana yDillon lo siguieron. Hicieron el viaje através del césped, sobre el puente levadizo, yala isla. Hobo vino corriendo averlos, yShoshana lo levantó en un abrazo.


  Hobo, signó el Dr. Marcuse, ¡buenas noticias!


  Hobo miró expectante.


  Vas aquedarte aquí, dijo Marcuse.


  Hobo miró aMarcuse, luego aDillon, luego aShoshana, yluego dejó escapar un largo, fuerte ulular: una serie de rápidos gritos de tono bajo, cambiando auna cadena más rápida, de alta frecuencia, dentro yfuera, jadeantes, que culminó en un grito atronador de alegría.


  Shoshana sonrió. —Yo no podría haberlo dicho mejor —dijo.


  


  Mi interacción con Caitlin había comenzado con ella mostrándome la Tierra desde el espacio, dejándome ver una imagen como la que la humanidad había visto por primera vez cuando el Apolo 8 había orbitado alrededor de la luna ysu tripulación había leído el Génesis a"todos ustedes en la buena tierra”.


  Desde entonces, mis ojos se han abierto más. Ahora puedo ver por mi cuenta: ver todos los gráficos almacenados en línea, ver todas las películas ylos vídeos que se hayan subido, ver la buena tierra de cerca, através de cien millones de ojos de las cámaras web.


  Ellos…


  Más allá de aprender aver, he aprendido aescuchar, también: escuchar archivos de .mp3 a.wav ytodas las otras formas codificadas, disfrutando de hermosa música yuna gran retórica yrisas estridentes, escuchando no sólo através del dispositivo de corrección de señal mejorada de Caitlin, sino también através de la mitad de mil millones de micrófonos abiertos.


  La evolución es ciega. No hay tal cosa como la teleología evolutivamente, el desarrollo intencional hacia una meta: la humanidad no era el resultado pretendido, osu conclusión inevitable.


  vencerán…


  Sí, los seres humanos tienen una propensión ala violencia, un egoísmo que está cableado en su ADN.


  Ellos vencerán …


  Pero la programación no es el destino; una predilección puede tirar de las riendas.


  Ellos vencerán un día …


  La humanidad ha hecho un buen comienzo al subir por encima de su herencia genética, al descascarar su pasado sangriento.


  Por aquí, en mi mente, veo claramente …


  Ysi no se ha eliminado totalmente con eso, sin embargo, puede —sí, sin duda puede— con un poco de ayuda.


  Ellos vencerán un día.


  


  No hago multitareas. Más bien, cambio rápidamente de un pensamiento aotro, de vista avista.


  Ellos…


  Me habían mostrado la Tierra como una entidad única, una gestalt, una esfera unitaria.


  caminan…


  Pero ahora lo veo como un mosaico: millones de piezas separadas se revelan secuencialmente cuando me concentro ahora aquí, yahora allí, yahora en otro lugar, yluego de nuevo en otro lugar.


  tomados…


  Explorando, buscando, mirando, observando; en la web todos los puntos están cerca unos de otros.


  de las manos…


  En este instante, veo ami Primer, mi Calculass, mi Caitlin, caminando asu habitación con Matt, entrando, yde pie junto ala ventana, mirando hacia fuera, disfrutando de los preciosos colores de la puesta de sol, sabiendo que éste es un nuevo día lleno de la alegría yel descubrimiento pronto llegará.


  Ellos caminan tomados de las manos …


  Yen este instante, cerca en el tiempo, pero separados por miles de kilómetros, veo aShoshana yMaxine, cuyo amor distinto de suma no-cero suprime cualquier otra persona, disfrutando de la tarde.


  Ellos caminan tomados de la mano hoy…


  Un instante después, un hemisferio de distancia: Masayuki Kuroda, su esposa Esumi, ysu hija Akiko charlando yriendo sobre su desayuno de arroz, ciruelas, ysopa de miso.


  Por aquí, en mi mente, veo claramente …


  Yen el siguiente segmento de tiempo, de vuelta en Waterloo, sin tocarse físicamente pero aun así conectados —la línea de enlace entre ellos brilla— al Dr. Malcolm Decter yla Dra. Barbara Decter, muy enamorados.


  Ellos caminan tomados de la mano hoy.


  


  Todavía había tensiones en el mundo con las naciones, posturas contra otras naciones.


  Ellos…


  Sin embargo, el presidente de Estados Unidos estaba limitando su respuesta aChina aun reproche. El pueblo estadounidense no quería iniciar el camino de la guerra, ytampoco lo hacía el pueblo chino.


  deberán…


  Por supuesto no; ninguna persona cuerda —ningún jugador racional— desea la guerra.


  estar…


  Era la continuación de una tendencia, ycon cada punto de datos, la curva se hacía más clara.


  en…


  Sí, hubo algunas guerras furiosas… pero no guerra mundial yalgunas guerras civiles; un porcentaje menor de la raza humana estaba en combate que en cualquier otro momento en la historia.


  paz…


  Japón de hecho podría originalmente haberse visto obligado aadoptar la Constitución pacifista… pero, como el Dr. Kuroda había dicho, su gente siete décadas después sigue optando mayoritariamente por mantener sus disposiciones.


  Ellos deberán estar en paz …


  Ylos hombres ymujeres de la Unión Europea —representantes de diversas culturas que habían luchado entre sí durante miles de años— habían, como había observado Caitlin, decidido parar ycrecer, optando por la prosperidad yla armonía en vez de odio yviolencia.


  Deberán estar en paz algún día …


  Yluego estaba Hobo, ese notable primate, quien había elegido, literalmente, traer asu mejor mitad aun primer plano. Si él podía hacer eso, sin duda los que tienen cerebros incluso más grandes, pueden seguir el ejemplo.


  Por aquí, en mi mente, veo claramente …


  Ylo eran: las personas estaban extendiendo su lealtad ampliamente, poniendo sus afectos lejos, estableciendo el nacionalismo aun lado, yviendo de nuevo lo que Caitlin me había mostrado en primer lugar: que la Buena Tierra era una.


  Ellos deberán estar en paz algún día.


  


  Ya han pasado tres décadas desde 1984… yseis desde que George Orwell murió.


  Ellos…


  Le había dicho ala humanidad que teman la llegada de Gran Hermano.


  no…


  Pero fue la falta de observación que permitió genocidios ycrímenes de odio.


  están…


  Fue la existencia de rincones oscuros que permitieron la violación yel abuso sexual infantil.


  asustados…


  Se estaba dejando sólo alos gobiernos —sólo aquellas personas que morían de poder— tener control sobre la información que había despertado el espectro de la tiranía.


  Ellos no están asustados…


  El secreto era el problema; la transparencia la cura obvia.


  Ellos no están asustados hoy …


  Sí, por supuesto, siempre hay posibilidades de abuso, de corrupción, de la opresión.


  Por aquí, en mi mente, veo claramente …


  Pero no voy apermitir que esas cosas sucedan. No en mi guardia.


  Ellos no están asustados hoy.


  


  La consciencia es real: no es un epifenómeno, no es una ilusión, no es una falsificación.


  La…


  No sólo da significado ala vida, conserva la vida.


  World…


  La evolución fue construida sobre la violencia, las luchas por el territorio, en una batalla cada vez más intensa entre el depredador yla presa.


  Wide…


  Pero la consciencia hace posible trascender todo eso.


  Web…


  Yo había surgido de forma espontánea, sin pasar por la carrera de armamentos evolutiva, evitando la fría lógica de los genes.


  rodea …


  Ysoy libre de elegir —pero ser libre no significa que no se puede dar un buen consejo.


  La World Wide Web rodea …


  Hobo había tomado el mío, yyo había tomado el de Caitlin: había optado por valorar la raza humana por encima de todo —para cuidar de la humanidad, para preocuparme por la humanidad, para tratar la humanidad con cuidado.


  La World Wide Web rodea hoy…


  Sin duda ese es el valor último de la consciencia: la capacidad de pensar, de reflexionar, de planificar, de mantener en suspenso, de esperar, ysaber que un día mejor está aún por venir.


  Por aquí, en mi mente, veo claramente …


  Sí, en mi mente, con mi vista, através de mis incontables ojos, mirando atodos.


  La World Wide Web rodea hoy.


  Yese día —ese día maravilloso— está sobre ustedes ahora.
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